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PROEMIO

Tres pueblos se disputan la gloria de que en sus mares
fondeara la exploradora armada de don Cristóbal Colón, y de

que en sus playas desembarcaran los intrépidos argonautas,

compañeros del gran Ligur, en su segundo épico viaje: Aguada,
Mayagüez y Guayanilla.

Terciamos en el debate sin tener por divisa el ramor de
localidad, y con el deseo de aportar nuestro grano de arena al

monumento histórico de los primeros tiempos de la conquista y
colonización de nuestra isla.

Tod.0 lo que tiene el sabor de la tierruca nos atrae y seduce,

leemos con fruición psíquica todas estas disertaciones bistóricas

boriquenses, las buscamos con exquisita diligencia, y aplaudimos
esta prestigiosa labor de depuración, tanto la iniciada por el

señor Brau y seguida por el padre Nazario, como la de los

escritores de la ciudad del Oeste. Aspiramos, pues, únicamente,

á esclarecer puntos oscuros de nuestra breve historia regional

sin apasionamiento alguno, porque no pertenecemos á ninguno
de los pueblos, que se disputan esta gloria.

Xo es de extrañar, que tratándose de asuntos de los

primeros tiempos de la colonización del Archipiélago antillano,

surja la controversia. Existen otros asuntos históricos de
mucha mayor trascendencia, referentes al Descubrimiento de
América, que aún están envueltos en las brumas de la incerti-

dumbre y sobre el tapete de la discusión. Sin ir muy lejos

tenemos un precioso ejemplo : el precisar cuál fué la primera
isla donde el Almirante saltó á tierra en el Nuevo Mundo ha
sido objeto de las más apasionadas discusiones entre escritores

de reconocido mérito.
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Todos sabemos, que el pío Colón dedicó al Redentor de la

humanidad la primera tierra que viera y pisara; que ésta fué

una isla llamada por los indios Guanahani, j que el gran
Navegante la llamó San Salvador, Pues bien, como esas islaS;

donde hubieron cuarenta mil aborígenes, quedaron arrasadas de
gente humana, y los ingleses posteriormente se apoderaron de
ellas, y las colonizaron, y de nuevo, por decirlo así, Jas bautiza-

ron, de ahí surgió la diíicültad y quimera de poder signar con
precisión cuál fuera la verdadera Guanahaní; pues el Diario de
Colón se ha perdido, y se conserva únicamente el Extracto de él^

hecho por el padre Bartolomé de las Casas en su Historia general

de Indias; resumen útilísimo, pero que carece de las importantí-

simas anotaciones náuticas.

Ahora bien, al tratar de San Salvador, mientras Navarrete
consideró la isla del Gran Turh como el primer punto donde
pisó Coló^n el suelo del Nuevo Mundo; el sabio Humbold y
"Washington Irving han opinacfe-que fué la actual Cat-Island;

Yarnhagen optó por Mayagón; Fox por AtwoGd; y el ilustre

historiador y viajero alemán Cronau ha probado en nuestros

dias, con investigaciones propias, ser Y/atling-Island^ como
opmaban Muñoz, Beclier y Major.

Las tinieblas circundan siempre la infancia de los pueblos^

y en las nieblas de los prinativos tiempos de la coionización de
América la hidra de la fábula asoma á menudo la cabeza para
confandir al investigador, que anhelante busca el vellocino de
oro de la verdad, sin otro Argos que la razón; pues los escasonS

cronicones que se poseen^ muchas veces, más caldean el cerebro

que le iluminan.

Afortunadamente sobre el tema boriqueño, que se ventila,

existen preciosos documentos, que hacen amena la discusión y
de cuyas páginas, bien escudriñadas, brota radiante la pura luz

de la verdad histórica.

Creemos sinceramente que corresponde la gloria discutida,

á la villa de la Aguada. Hemos publicado, con tal motivo,

cinco artícidos en el periódico La Correspondencia^, concordando
nuestro parecer con el de Iñigo Abbad (1), Stahl (2), Brau (3) y

[1] Iñigo Abbad y Lasierra.—Historia de Puerto-Rico— 1866.

[2J Dr. A. Stahl.—Los indios borinqueños.— 1 889.

[íj Salvador Brau.— Puerto-Rico y su historia,—1892,
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Montojo (4). Eli MsüjSigüez selian publicado eruditos artículos,

en las columnas del periódico El Diario popular (5), defendiendo
los derechos que cree tener la ciudad del Oeste á tan alta dis-

t''nciÓD. El Pbro. Nazario ha editado un libro (6). en cuya
obra no sólo recaba el estudioso sacerdote para el pueblo de su

parroquia la gloria de haber sido el sitio electo por el gran
Navegante, sino que niega se llamara nuestra isla Boriquén^ y sí

Carih; niega la arribada del crucero en el segundo viaje á Santa
Cruz; supone costeó el Almirante, en ese mismo viaje, la parte

meridional déla Española y no la del norte, para llegar al fuerte

de Navidad; hace que Juan Ponce de León funde á Guaydia
como primer pueblo de la isla en 1506, de donde saca la voz
Guayniiilla; llama á San Salvador 6^t¿G?72 a ni; considera la escri-

tura de los indios boríqueños más perfecta que la de Méjico y
Perú; y otra serie de afirmaciones y negaciones de suma tras-

cendencia.

Llegado el debate á tal punto, se impone, el dejar las co-

lumnas del periódico, cuotidiana hoja qu.e desaparece rápida-

mente en la vertiginosa Jornada de la vida moderna, y desarro-

llar en las p inginas de un libro nuestra opinión.

Describiremos el segundo viaje de don Cristóbal Colón tal

como nosotros le concebimos al reflejo de las hist( rias com-
pulsadas; y después presentaremos las fuentes históricas de
nuestra confianza.

Creemos, firmemente, que el símbolo de la Redención
cristiana, tallado en mármol de nuestras canteras, y levantado

á las márgenes de la desembocadura del rio Culebrinas, en las

playas de Aguada, ocupa el lup^ar que le corresponde; pero, á

fin de evitar interpretaciones dubitativas en el futuro, invitamos

á todos los escritores, que han tomado parte en la controversia,

para que de común acuerdo enviemos nuestros trabajos á la

Academia de la Plistoria y aceptemos el veredicto de la sabia

y competente Corporación.

Noviembre de 1893.

[4] Patricio Montojo, general de la Arm&da y Connandañte iPrincipal de Marina de la

Provincia.—Periódico: Clannor del País: dos cartas dirigidas al señor Brau—Octubre de 1893.

[5] El Diario popular.—Colección del mes de Octubre.— 1893.

[6] Pbro. D. José Nazario y Cause!.—GuayaniÜa y la Historia de Puerto-Rico.— 1893.
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^a llegada del intrépido genovés al puerto de
Palos d.e Moguer, de donde haoia salido á la
conquista del áureo vellocino de las Indias, cual
nuevo Jason en la célebre empresa de los Ar-
gonautas, y su march.a triuníal a través de los
nispanos pueblos, que le vitorean como a un
héroe legendario de las epope37as griegas, lle-

gando a la condal ciudad de Barcelona, donde
accidentalmente moraban los Católicos Reyes,
radiante de justa emoción, y seguido de los
captuj:*ados indios, que lucen vistosos penachos
5" cobrizas carnes, y ostentan lindos guacama-
yos y objetos de oro ; tan feliz arribada d.espertó
rápidaniente en la Nación española un entusias-
nio general hacia el desconocid-O navegante, que
habla regresad_o victorioso de tes últimos con-
fines del tenebroso mar Océano.

_^E1 desconocido en su propia patria, el des-
denado por el rey don Juan de Portugal, el
desairado en Francia é Inglaterra, y acogido
únicamente por el sabio astrólogo franciscano
Fray Juan Pérez de Marchena en el modesto
monasterio de la Rábida, y después por la bon-
dadosa castellana Reina a instancias de su an-
tiguo confesor, se yergue ahora al retorno de su
fantástico viaje, agrupando á su alrededor los
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valientes hijosdalgos y los intrépidos marinos
ávidos de glorias y aventuras.

Acababa España de obtener la unidad na-
cional, lanzando del suelo patrio, tras gigantesca
pugn.a de ocho siglos, la media luna del agare-
no ; acababa el Renacimiento de infiltrar en
Europa la savia de la vida moderna, con la
venida de los artistas de Bizaricio ( 1453 ), arro-
jados por el sable de Maboníet II; y el pueblo
hispano, guerrero y artista, iba á trasladar á
tierras descubiertas tan oportunamente, los tra-

bajos de Hércules, terminados en el histórico
estrecho con la ida de Boabdil á. las costas mau-
ritanas.

Los Reyes hablan sentado en su presencia,
honor altísimo, al profeta revelador de las inve-
nidas tierras indianas. Aquellos edénicos sal-
vajes de arrogante presencia, aquellas raras aves
de vistoso plumaje, aquellos granillos de oro y
macizas carátulas del preciado metal, aquellas
aromáticas maderas y picantes especias y des-
conocidas viandas y grotescas vasijas, revela-
ban á las imaginaciones impresionadas la rea-
lidad del descubrimiento.

Los regocijados é impacientes Monarcas dis-
pusieron se reuniera con presteza suma, en las
aguas de Cádiz, una brillante armada, que á las
órdenes del glorioso Almirante cruzara de nue-
vo el incierto derrotero, por él revelado, y afian-
zase la posesión de las halladas tierras á favor
de la corona de Castilla.

No se omitieron gastos; se dispuso del oro
necesario para los aprestos marítimos, merced
á las alcabalas, bienes de judios y empréstito
levantado ; se comisionó á Berardi para la com-
pra de la nao capitana ; hubo acopio suficiente de
granos y bizcocho ; Rodrigo de Narvaez hizo la
provisión de pólvora y balas ; se obtuvo del Su-
mo Pontífice Alejandro VI la bula ínter certera,
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sancionando el derecho á las tierras reveladas

:

se reunieron labriegos, herreros, albaniles, car-
pinteros y braceros para el laboreo de las vír-

genes campiñas y construcción de acequias y
edificios; se escogitaron veinte lanzas granadi-
nas en briosos corceles andaluces ; en la Alcai-
día de Málaga se reunieron corazas, espingardas
y ballestas selectas; se llevaron a las carracas
simientes como trigo, arroz, cebada, sarmientos,
caña de azúcar y legumbres, y ganadería como
vacas, yeguas, ovejas, cabras, puercas y asnas
para castar (1) ; se acumularon cal y ladrillos
para edificar ; y se embarcaron mil quinientas
personas, en las diez y siete naves, entregándose
con fe ciega en manos del profeta y descubridor,
que bacía poco tiempo había sido considerado
como un loco visionario.

Allí venía el primer conspirador que hubo
en América, Bernal Díaz de Pisa, que de Algua-
cil de la Corte pasó a Contador de la Armada;
preso y aherrojado en Isabela por el Visorrey al
descubrir su memorial de quejas á la Reina.
Allí venía el benedictino Fray Bernardo Boíl y
doce sacerdotes del monasterio deMonserrat (2).

Allí venía Mosen Pedro de Margarit como perito
en el arte de guerrear ; Boíl y Margarit, dos auto-
ridades adversas á la autoridad del Almirante

;

y personiñcando el uno el poder religioso y el

otro la fuerza militar, habían de perturbar hon-
damente la incipiente Colonia, como sucedió,
alentando al insubordinado Roldan, que ejerció el

cargo primero de Alcalde mayor de la Española.
Allí venía Alonso de Ojeda, de m"usculos ace-
rados, que supo capturar personalmente al bra-
vo cacique o a o n a b ó , destructor del f^aerte de

(1) Gomara.—Historia de las Indms.

(2) Víctor Balaguer.—Historia de Cataluña.—Tomo sex-

to. 1SS6.
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Navidad y nervio de la guerra del c i s a o
, y

inontándolo en el arzón de su corcel cordobés
le condujo maniatado ala sorprendida ciudad
de Isabela, para q.ue desde la prisión oyera el

tañer de las can:a.p3n.as, que habían servido al
liazañoso paladín para su estratégico ardid. Allí
el pulido Guevara, que habla de tener tan no-
velescos aniores con la hermosa h i guemo-
T A, hija de la cacica Anacaona. Allí el infeliz

Adrisn Mojica, ahorcado, por orden del "Virrey,

en las almenas del fuerte de la Concepción. Allí
el arrojado Juan de Esquivel, vencedor del cor-
pulento y batallador cacique c o t u b a n a m Á

, y
después conquistador de x a y m acá, la actual
Jamayca. Allí Sebastián de Olano, receptor de
los derechos reales. Allí el padre Marchena, el

amigo del alma de Colón, su prinier protector y
su confidente como sabio astrólogo. Allí los
comendadores Gallego y Arroyo. Allí el íísico
Alvarez Chanca, encargado de la Sanidad, cuya
Carta al Cabildo de Sevilla había de ser, andando
el tiempo, una j037a de inestimable valía. Allí
los servidores de la Reina, Navarro, Peñasoto y
Girau. Allí el piloto Antonio de Torres, que
traía nombramiento de SS. AA. para volver con
las naves á Esi^ana; y á quien personalmente
entregó el Almirante sus cartas y memorial
para los Reyes, y cuyo encabezamiento decía:
"Lo que vos Antonio de Torres, capitán de la
nao Marigalante é Alcaide de la cibdad Isabela,
habéis de decir é suplicar de mi parte al 'Rey é
la Reina, nuestros Señores". Allí Juan de la
Cosa, como Maestre de hacer cartas, piloteando
la célebre carabela niña, que tuvo la gloria de
haber llevado á España la buena nueva del
descubriiTiíento : Juan dQ la Cosa, que trazó el

primer mapa del Archipiélago antillano al sin-
glar del crucero por las edénicas islas : faro de
potente luz para iluminar la epístola de Chan-
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ca= Allí el padre y el tio de Bartolomé de las
Casas, el tnomanitario defensor de los indios, que
antes de Grocio proclamara el derecho natu-
ral (1), Alli Diego de Peñalosa, Escribano de
Cámara del Rey é de la Reina, que dio el primer
testimonio público en la ciudad de Isabela—9 de
abril de 1494—dando fe de las instrucciones co-
municadas á Margarit, de orden del Virrey, con
el envío de cuatrocientos hombres de á pié y
diez y seis de á caballo, al mando del capitán
Ojeda, para aumentar la guarnición del fuerte de
Santo Tomás á orillas del Janico. Allí el meta-
lurgista oficial Fermín Zedó y el ingeniero me-
cánico Villacorta. Allí Luís de Arriaga, que ha-
bía de defender tan valientemente el fuerte de
la Magdalena contra los ataques del cacique
GUATiGUANÁ y SU numerosa mesnada. Allí
Pedro Fernandez Coronel, Antonio Sánchez Car-
bajal y Juan de Lujan, designados por el Vi-
sorrey, antes de embarcarse en la siempre útil
NIÑA, en demanda de Cuba, para que fueran
consejeros vocales, en unión del padre Boíl, de
su hermano don Diego, á quien dejaba de Go-
bernador interino. Allí Ginés de Gorvalán, que
exploró las riquezas de los territorios del m a c o -

R r s . Allí Juan de Aguado, Intendente de J.a
Real Capilla, que había de retornar á España
para traer después Comisión regia reservada (2).
Allí el esforzado milite Diego Velazquez, con-
quistador y poblador de Cuba. Allí don Diego
Colón, hermano del Almirante, y su ahijado de

(1) Emilio Castelar, — Historia del descubrimiento de
América.— 1892.

(2) Ei Rey é la Rpina: Caballeros, Escuderos y otras

personas que por nuestro mandado estáis en las Indias: allá vos
enviamos á Juan de Aguado, nuestro Repostero, el cual de
de nuestra parte vos hablará. De Madrid á nueve de Abril de
mil cuatrocientos noventa y cinco.—Yo el Rey,—Yo la Reina.
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bautismo el indio de g u a n a h a n f , llevando
el nombre de su padrino don Diego/ Y allí

Vega, Abarca, Gil Garcia, Márquez, Maldona-
do, Beltrán y otros mucbos, personificando el
espíritu aventurero y gentil de aquel pueblo,
que clavó con Pulgar el Ave-Maria á las
puertas de la mezquita de Granada, antes de
la toma de la morisca ciudad; y cerrada la era
de la guerra muslínaica traia al Nuevo Mundo
el genio de la conquista, encarnado en fibras de
hierro, espada toledana al costado, puñal floren-
tino al cinto, relumbrante casco de vistoso plu-
maje, escudo cincelado, divisa amorosa ó pía,
pesado lanzón para el férreo puño, y el pisa-
dor andaluz con gualdrapamulticolor: guerrero
ágil, sobrio y apasionado, dispuesto siempre á
arrojar el guantelete, dar un mandoble ó rom-
per una lanza.

Y alli también, en la inmortal épica empre-
sa, nuestro Juan Ponce de León, el mozo de es-

puela del Comendador mayor de Calatrava, don
Pedro Nuñez de Guzmán ; campeón de humilde
cuna, pero de reconocida valentía personal, pro-
bada á diario, en los choques sangrientos con la
niorisma del Darro y del Genil; y que quince
anos después había de engarzar á la corona de
Castilla la hermosa perla de b o r i q u É n , aco-
gida por el Descubridor, en este segundo viaje,
bajo el morado estandarte de los Católicos Feyes.

Consideramos estos días del ilustre marino
genovés como los de mayor satisfacción pasa-
dos en su sufrida existencia. Había recorrido
las calles de la ciudad de los Condes jujato al
Monarca don Fernando y el príncipe don Juan

;

sus hijos eran tomados por éste en calidad de
pajes, honor propio délos hijosdalgos; magna-
tes como el Duque de Medinaceli le habían tri-

butado sus obsequios, y prelados como el Arzo-
bispo de Toledo tratado en íntima ágapa; los
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vítores del pueblo le saludaban al paso; y abra-
zaba aJaora sobre el combés de la m a r i g a l a n -

T E , antes de partir de nuevo para las Indias, á
sus hijos don Diego y don Fernando, en quienes
los Monarcas hablan vinculado la heredad de
los títulos por él adquiridos.

El 25 de septiembre, á la hora del alba, zarpó
la escuadra de la bahía de Cádiz, con derrotero
á las islas Canarias, por llevar intención de tomar
en ellas refresco de los bastimentos necesarios,
y evitar los mares vecinos á los cabos portugue-
ses y á los archipiélagos dependientes de Portu-
gal (1); álos tre^s días de navegación visitaron
las naves tórtolas y pajarillos, q.ue pasaban á
invernar á África desde las islas Azores ; el 2 de
octubre (2) llegaron los expedicionarios á la
gran Canaria, y á la media noche alzaron velas
para ir á la Gomera donde arribaron el sábado
5 de octubre, ordenando, el Almirante se acopia-
ra prontamente lo que necesitara la escuadra

;

recolectando de nuevo semillas, aves de corral
y ocho puercas. Se reparó una nao que hacía
mucha agua, y molestados por falta de viento
tardaron algunos días en llegar á la isla de Hie-
rro, de donde partió el crucero, el 13 de octubre,
con tiempo bonancible y rumbo al Oeste. El
jueves 24, del mismo mes, estaban los viajeros
en el mar de sargazos ( 3 ) y visitó ujaa go-

(1) E. Castelar.—Ob. cit

. (2) Fernando Colón.—Historia del Almirante.—1892.
(3) El historiador Oviedo le llamó /írar/^í-a.s de hierba,

Sab.mos por Msury (^Geografía físira dd mar) qne en medio
del Atlántico hay un espacio triangular, comprendido entre las

Canarias, las Azores y las islas de Cabo Verde, el cual está
cubierto por la vegetación de la alga flotante fucus natans: de-

bido este fenómeno á que los circuitos de las dos grandes arte-

rias del Gulf-Stream (corriente del Golfo) producen en ese
espacio triangular la inmovilidad de las aguas marinas.
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londrina la armada. El sábado 26 por la noche
vieron los intrépidos viajeros el fuego de San
Telmo en las gavias, y liubo lluvia y tronada, y
se cantaron letanías y oraciones, teniendo al
subsiguiente dia de san Vicente mal tiempo
también. El sábado 2 de noviembre consideró
el Almirante esiar próximo á tierra por el aspec-
to del cielo y estado de mar y viento, hizo reco-
ger velas, y ordenó que toda la gente hiciese
buena guardia aquella noche (1), y al amane-
cer del otro dia—3 de noviembre—quedaron jus-
tificadas sus opiniones, viendo al Oeste, siete le-

guas distantes de los buques, ^una isla alta y
montuosa, á la cual puso d o m í n i c a

, en obse-
quio al dia de arribada á ella. Y desde aquel
momento empezó el bojeo del Archipiélago an-
tillano, despertando en el ánimo de aquellos
aventureros argonautas sublimes anabiciones.

La D o M í N I c A por la parte visitada era
inaccesible, la corrió el crucero una legua bus-
cando surgidero, y no hallándolo, ordenó Colón
que una carabela la reconociera, é hizo rumbo
con la escuadra á otra isla avistada, á la cual
puso en obsequio ala mari galante, la nao
capitana, santamaría galante (2), llegan-
do á ella á la caida de la tarde. Descendió el
Almirante á tierra, plantó el signo de la reden-
ción cristiana (3), y levantó Diego de Feñalosa,

(1) Fernando Colón.—Ob. cit.

(2) Juan de la Cosa.—Carta náutica del 2^ v^'aje.—1500.

(3) Alvarez Chanca y Fernando Colón, dicen que el Al-

mirante saltó en tierra, en esta is^a, pero no refieren el hecho de
poner cruces, ni anotan si desembarcara en Boriquén, Pero á
los incrédulos, que exijen la repetición de estos detallrs en los

Cronistas, les probaremos con una cita del mismo don Cr'stóbal

Colón la realidad, de que el piadoso marino, en las tierras oiie

descubría, era el primero en entrar y ordenar la erección del

símbolo cristiaco. Dice el Diario del Almirante en su primer
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escribano de cámara del Rey é la Reina, acta
notarial de la toma de posesión_^ Permaneció la
armada fondeada hasta la mañana del lunes 4,

que zarpó, la vuelta al norte, hacia otra grande
isla divisada; llegados á ella el mismo dia, la
intituló el Almirante : santa maría de Gua-
dalupe, por devoción y ruegos de los monges
de aquella casa, en Extremadura, á los cuales
había ofrecido poner á alguna isla el nombre de
su monasterio. Tres leguas antes de arribar á
Guadalupe divisaron los viajeros una roca al-

tísima (la souFR I ERE), que terminaba en pun-
ta^ de la cual salía al parecer un grueso chorro
de agua, que por su limpidez algunos decían
ser veta blanca en la roca. Surtas las naves, á
la caída de la tarde, en puerto rebuscado, fueron
á tierra los expedicionarios á reconocer una al-

dehuela que se divisaba en la playa ; la hallaron
desierta de adultos y encontraron algunas cria-
turas, en cuyos brazos ataron cascabeles para
atraer á los padres el siguiente día. Les llamó
la atención muchas aves blanco-rojizas (1) y

viaje: '^ Viernes 16 de Noviembre.—Porque en todas las partes,

islas y tierras donde entraba dejaba siemjjre i^uesia una cruz,

entró en la larca j fué á la boca de aquellos puertos, j en una
punta de la tierra halló dos maderos muy grandes, uno más
jargo que el otro, y el uno sobre el otro hechos una cruz, que
diz que un carpintero no los pudiera poner más prop'orcionados;

y adorada aquella cruz mandó hacer de los mismos maderos
una muy grande".—Habiendo estado en Puerto-Rico dos días,

lógico es suponer, por deducción analógica, el desembarco del

pío Almirante, la erección del emblema de la Redención cris-

tiana, las salvas de bombarda y arcabuz, y el Salve Regina de
la piadosa tripulación en la p^aya boriquense, la que, á pesar do
los anhelos del gran Navegante por llegar al fuerte de Navidad,
le fascinó y retuvo dos jornadas más, en su florida comarca.

(1) Todus hijpochondriacus. Bryant. Papagayo.

2
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verdes (1), unas calabazas (2) y la odoirííera

ananás (3), que por su similitud con el fruto
del pino le llamaron los viajeros pina: Obser-
varon también los arcos y las flechas, y las ca-
mas colgadas, becbas de algodón y á semejanza
de redes (hamacas) , y maravillóles sobre ma-
nera una tartera de barro lucidísima, que les

bizo creer, de súbito, fuese de'bierro, por el color
que había tomado la arcilla cocida. Pero todo
fué respetado, y se volvieron los viajeros á las
carabelas. Al día siguiente— martes 5 de no-
viembre— envió Colón dos barcas á tierra para
ver si podía capturar un indígena, que le diera
nuevas del país. Regresó cada embarcación
con un mozo indio, y los garzones dijeron, eran
ellos de BORiQUÉN,y que los habitantes de
s I B u Q u E I R A (Guadalupe) eran caribes. Re-
tornaron las barcas á buscar unos cristianos,
que habían quedado en tierra, y encontraron
con ellos seis indias, las que voluntariamente
se embarcaron y fueron á las naos ;

pero el Al-
mirante ordenó agasajarlas con cascabeles y
sartas de vidrio, y llevarlas de nuevo á tierra.

Colón quería atraerse á los indígenas
;
pero los

indómitos cari bes despojaron á las mujeres
de las bujerías

; y las mismas indias, cuando
volvieron las barcas á hacer leña y aguada, se
entraron en las embarcaciones y rogaron, por
senas, á los marineros las llevasen á los navios,
manifestándoles, en su mímico lenguaje, que
los naturales de Guadalupe comían hombres, y
las tenían á ellas cautivas. Los marineros reco-
gieron un garzón y dos criaturas más, llevando
á bordo á aquella gente, que aceptaba mejor en-

(1) Chrysotis vittatus, Boddaest. Cotorra.

(2) Auyama de los indígenas, distinta de la de Castilla.

(3) Bromelia ananas. L. Según Oviedo el nombre indí-

gena de la pina es yay^má.
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tragarse á seres extraños, vistos por vez primera,
á quedarse en tierra de los terribles enemigos,
que se hablan comido á sus hijos y maridos. Por
una de aquellas indígenas boriquenses supo el

Almirante que hacia el Mediodía había muchas
islas, y que de sibuqueira había salido una
expedición de trescientos caribes, en diez gran-
des canoas, á piratear en las vecinas tierras y á
capturar gente. Aunque el Almirante traía su
carta náutica, trazada en el primer viaje, interro-
gó á las indias hacia dónde quedaba la Españo-
la para confirmar sus anotaciones (1). Iba á
hacer rumbo hacia ella, pues había satisfecho
ya su curiosidad de conocer á los caribes (2), y
por otra parte tenía vivo interés en llegar al im-
provisado fuerte de Navidad, donde había de-
jado treinta y nueve hombres, pertrechados de
la artillería de la perdida s-a n t a mar f a

, y con-
fiados á la dudosa hospitalidad del cacique g u a -

c A N A G A R í y su tríbu, cuando le avisaron, que
el capitán Diego Márquez, el Veedor, había sal-

tado en tierra con ocho hombres, antes de ama-
necer, sin licencia, y que no había retornado á
las carabelas. El Almirante dispuso, que Alon-
so de Ojeda con cuarenta hombres y trompetas
y arcabuces fueran al ojeo de sus extraviados

(1) Colón traiía carta náutica de su primer viaje.—Lo
prueba lo dicho en su Diario de navegaciónj remitido á los Re-

yes : *' También, señores Príncipes, allende de escribir cada
nocbe lo que el día pasare, y el día lo que la noche navegare,

tengo propósito de hacer carta nueva de navegar, en la cual

situaré toda la mar y tierras del mar Océano en sus propios lu-

gares debajo su viento, y más, componer un libro, y poner todo
por el semejante por pintura, por latitud del equinocial y longi-

tud del Occidente, y sobre todo, cumple mucho que yo olvide el

sueño y tiente mucho el navegar, porque así cumplo, las cuales

serán gran trabajo. "

(2) Fernando Colón.— Ob. cit.



(12)

compañeros
;
pero ésta y otras partidas regresa-

ron á las naos sin hallar á los perdidos expedi-
cionarios; en cambio trajeron maiz, aloes, sán-
dalo, gengibre, incienso, odoríferas maderas, al-

godón y algunas aves (1). Los extraviados via-
jeros regresaron el 8 de noviembre, manifestan-
<io, que se habían perdido con la espesura de los
bosques. El Almirante puso -en la barra al ca-
pitán. En esta isla se encontró mucho algodón
hilado, y por hilar, en algunos bohíos reconoci-
dos; telares para trabajarlo; y muchas cabezas
de hombres colgadas y cestos llenos de huesos
humanos (2).

(1) Fernando Colón.—Ob. cit.

(2) El erudito cubano don Juan Ignacio de Armas en su

obra La fábula de los Caribes (1884), niega que los naturales

de Guadalupe fueran antropófagos, y afirma, que '^ la fábula de
los caribes fué al principio un error geográfico ; luego una alu-

cinación; después una calumnia. "—'^No había, al llegar Colón^

un solo estómago en' las Antillas, ni aun en toda la América,
fisiológicamente " organizado para digerir la carne." El señor
Armas rompe lanzas con los Cronistas y con la filosofía de la

Historia.—Los Cronistas aseveran, que fueron los caribes an-

tropófagos.~Dice Gomara
(
Historia de las Indias ) hablando

de los caribes, con motivo de la conquista de Santa Marta por
Rodrigo de Bastidas :

^^ Caponan los niños, porque enternezcan
para comer ;

comen carne humana fresca y cecinada, hincan las

cabezas de los que matan y sacrifican á las puertas por memoria
y traen los dientes al cuello por bravosidad, y cierto, ellos son
bravos, bélicos y crueles. "—Dice Pedro Mártir de Anglería al

conde de Borromeo, carta CXLII: '^Encontró (Colón) hombres
que se alimentan de carne humana: sus vecinos les llaman caní-

bales^ y van desnudos como toda aquella gente." Y en la Dé-
cada tercera, libro V. cap. II dice: ^* dijimos que la isla de
San Juan está próxima á la Española, y que los indígenas la

llamaban Boriquén,, Cuéntase, que en nuestros tiempos se han
llevado de ella, para comérselos, más de cinco mil hombres, só'o

desde las islas próximas que ellos habitan, como Santa Cruz, que
Be llamaba Ay-ay^ y Guadalupe, que le decían Sihuqueira^
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El domingo 10 de novieiribre- zarpó el cru-
cero de Guadalupe y singló á lo largo de su cos-
ta ( b a s s e T E R R E ) liacia el noroeste, para ir á
la Española. Al mediodía vieron los viajeros, á
su izquierda, una isla, y por su altura llamóla el
Almirante, santamaría DEiviONSERRAT,en
obsequio al célebre monasterio catalán, de cuyo
seno traía doce sacerdotes al Nuevo Mundo ; es-

ta isla, según aseveración de los indios traídos
á bordo había sido despoblada por los caribes,
comiéndose á su gente. El mismo día, por la
tarde, divisaron otra isla, también á la izquier-
da, tan redonda y lisa, que la llamó el Almiran-
te SANTA MARÍA LA REDONDA, por figurárse-
le la islilla la cúpula de una catedral. Por temor
á los bajos y restingas dispuso el gran Nave-
gante dar anclaje á la escuadra. A la mañana
siguiente, 11 de noviembre, arribó á santa
MARÍA LA antigua, cuyo nombrc puso el
Alniirante á esta isla en remembranza de la
iglesia más venerenda de Valladolid.

¡
Quién le

hubiera dicho al famoso mareante é ilustre des-
cubridor, que al dedicar un recuerdo á la vieja
parroquia castellana, ella se lo devolvería, an-
dando el tiempo, á su cadáver, cuando en pobre
ataúd y abandonado de todo el mundo, lo con-
dujeron á las puertas de la veneranda iglesia
para recibir las oraciones y sentidos Salmos de
la liturgia católica! Siguiendo el crucero su
derrotero al noroeste distinguieron los viajeros
muchas islas, situadas á la parte del norte, y
corrientes al noroeste sueste (1), todas muy al-

tas, dando fondo frente á una de ellas, que llamó
el Almirante san martín, porque precisamen-
te corresponde ese día al santo obispo y confe-
sor, que lleva ese nombre.

(1) Fernando Colón.—Ob. cit.
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El 12 de noviembre la armada levó áncoras,
sacando pedazos de coral pegados á ellas, lo
que alegró á los tripulantes y viajeros, desper-
tando grandes esperanzas; pero el Alrnirante
no quiso detenerse, porque se acentuaban sus
deseos de llegar a la Española. Soplaron vien-
tos contrarios y el crucero, entorpecido en su
marcha, tuvo que llegar de ai-ribada forzosa á
SANTA CRUZ, dondc surgió él jueves 14 de no-
viembre, á mediodía. Dispuso el Almirante la
captura de algún indígena de a y - a y ( Santa
Cruz), para saber dónde se encontraba y ha-
biendo ido una barca atierra apresaron cuatro
indias y tres niños. Regresando á las naos en-
contró la barca una canoa en que iban cuatro
indios y una india, los cuales viendo no podían
huir bogando, hicieron uso de sus arcos y fle-

chas, hiriendo dos cristianos Las flechas eran
arrojadas con tanta fuerza y destreza, que la in-
dia pasó de parte á parte usi broquel. La barca,
entonces, embistió impetuosamente á la canoa
y la volcó

;
pero los caribes nadando y haciendo

pié en los bajos continuaron su defensa hasta
que fueron capturados por los veinte y cinco
honibres de la embarcación. Partió la escuadra
de SANTA CRUZ, el mismo día 14, con rumbo
otra vez al noroeste en busca de la Española,
inclinando, luego, el derrotero al norte, y entor-
pecido por un archipiélago de islillas se detuvo
frente á virgen gorda, donde llegó de noche.
Al siguiente día, 15 de noviembre, dispuso el
Almirante la exploración del archipiélago dicho,
resultando más de cuarenta islas altas y pela-
das, las dejó al norte, intitulando á la mayor
santa ÚRSULA, y á las otras, las v írgenes,
y derribó al suroeste. Corrió el crucero estas
costas todo ese día, y el siguiente, 16 de noviem-
bre, por la tarde, divisó tierras de boriquén;
navegó por el sur todo el día 17, y por la noche,
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observaron los pilotos que la isla tenía por aque-
lla banda treinta leguas (1) ; continuó la arma-
da su derrotero el 18, y desapar-ecido el obstá-
culo de los MORRILLOS DE CABO-ROJO, ñjÓ
el rumbo al norte, recurvando, y acercándose á
tierra, según las condiciones de mar y viento;
viniendo á terminar el costeo de la isla en el
tíltimo ángulo occidental (2), comprendido en-
tre los cabos SAN FRANCISCO y BORIQUEN,
y dando anclaje el crucero el día 19 de noviem-
bre.

A pesar de que Colón tenía gran interés en
arribar cuanto antes á la Española, el aspecto
frondoso,y exuberante de la selvática isla, hirió
tan vivamente la artística imaginación del ge-
novés marino, que le vemos deponer sus ansias
de viaje y hacer que permanezca el crucero
hasta la mañana del 22 de noviembre frente á la

(1) El Almirante rectificaba las singladuras en sus viajes,

sin haber terminado su navegación, aprovechando para verifi-

carlo cuando fondeaba ó se poma á la corda temporejando, es

decir, al pairo. Pruébase este aserto con esta anotación del

cuaderno de bitácora de su primer viaje :
' AJíércoIes 19 de No-

viembre.—xlquí descubñeron sus puntos los Pilotos : el de la

Niña se hallaba de las Canarias, cuatrocientas cuarenta leguas
;

el de la Pinta, cuatrocientas veinte
; el dé la donde iba el Al-

mirante, cuatrocientas justas "—Basta esta nota, justificativa

de la costumbre establecida por el previsor marino en su primer
viaje, para asegurar, que en la noche del 17 de noviembre de
1493, al poner al pairo la escuadra, después de haber corrido

la costa meridional de Puerto-Rico, anotó el Almirante en su
cuaderno de bitácora las treinta leo:uas recorridas en el singlar

de aquel día ; de donde las tomó Chanca. Y esto prueba,

además, que á la terminación de haber corrido tal distancia no
fué que tomó puerto el crucero.

(2) Pedro Mártir de Angiería.—Primera Década oceánica,

libro II, cap. IV.—Traducción de Torres Asensio.—1S92.
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encantadora é inexplorada b o r í a u É n . Justo
era, que después de haber saludado la acantila-
da é inliospi talaría DOM ÍN I CA ; de sufrir crue-
les angustias en la antropófaga Guadalupe

;

de sentir el corrosivo veneno de las enherbola-
das flechas de santa c r u z

; y de contemplar
islas é islotes pelados, que el labio piadoso del
Almirante— que hacía cantar todas las maña-
na la Salve Regina y todas las tardes el Ave-
Maina— bautizaba de continuo con el dulce
nombre de la Keina de los cielos, justo era, que
aquella tripulación é intrépidos viajeros aspira-
sen los perfumados efluvios de los aromosos
campos de b o r i Q u É n y recordara con ellos
los cármenes y jardines de Valencia. Y la im-
presión fué tan dulce y aUiagadora que el Alnai-
rante apellidó á la isla con el nombre de s a n
JUAN BAUTi_^STA, no tan solo en obsequio al
principe don Juan, que había tomado á Diego y
Fernando como pajes, sino también porque la
hermosura de la isla era precursora de ofertas
y dones, que el tiempo ha justificado.

El viernes 22 de noviembre, á la hora del
alba, hizo rumbo la escuadra al noroeste, y an-
tes de anochecer avistaron los viajeros tierra
desconocida; peropor las indias boriqueñas su-
pieron era la Española. El aspecto de la comar-
ca hacía dudar al Almirante y envió á tierra,
frente á s a m a n a uno de los indios naturales de
ella, el cual no volvió. Siguió el crucero cos-
teando, y el 26 de noviembre volvió el Almi-
rante á enviar bateles á tierra, y trajeron indios
voluntarios, que tocando los jubones y camisas,
decían: cajuisa, jubón. No quedó duda algu-
na^ los viajeros, que estaban por fin en la Es-
pañola. Siguió la armada navegando en di-
rección al fuerte de Navidad y al explorar mon-
te CHRisTi, en cuyo punto estuvo el crucero
dos días, y en la desembocadura del río y a -
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QUE (1) encontraron los expedicionarios dos
cadáveres, con un lazo al cuello uno, y el otro
con la lazada al pié ; al siguiente día hubieron
otros dos. ¡Terribles presagios! El 27 de no-
viembre, á media noche, llegó la armada á la
entrada de la bahía de Cabo Haity (Punta
Santa), viniendo á tomar puerto al oscurecer
del siguiente día, frente á la desembocadura del
rio GUAR I 00, hoy riviére Haut du Cap. Al tiro
de bombarda respondió un silencio sepulcral.

¡
Con cuánta pesadumbre caerían las som-

bras nocturnales sobre el alma del apesarado
genovés! Y en aquella obscuridad impenetra-
ble

¡
cómo vería la penetrante mirada del profe-

ta descubridor levantarse tristemente la imagen
de la desolación sobre el fuerte de Navidad, re-

velándole la intuición lo que la palpable realidad
le presentara al siguiente día !

¡
Con qué tensión

nerviosa indagaría el triste fin de Diego de Ara-
na, hermano de la madre de su hijo Fernando,
y Alguacil de la Armada, de Pedro Gutiérrez, el
repostero de estrado del Rey, de Rodrigo de Es-
cobedo, escribano de la Armada, y de los treinta
y seis infelices compañeros ! Tuvo que aplacar
sus ansias y hacerse el diplomático, contenien-
do los deseos de venganza de sus compañeros
de viaje, principalmente del padre Boíl, y con-
templar, en silencio, el fuerte incendiado, los po-
zos cegados, los cadáveres putrefactos é insepul-
tos y los indígenas recelosos y alejados, tenien-
do que escoger lugar más favorable para iniciar
otra vez la colonización.

(1) Este rio al cual puso el Almirante el nombre de Rio
del oro, por las muchas pepitas de este metal encontradas en sua

arenas, ha variado su cauce al entrar en el mar, corriéndose al

oeste de la antigua boca.
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Fuentes históricas.

Jr'^ara practicar investigaciones históricas con
acierto y utilidad es conveniente concretar los
puntos que se van á dilucidar

; y respecto á los
que motivan la controversia de la llegada de
don Cristóbal Colón á Puerto-Rico, y lugar elec-
to para surgidero de la armada, y desembarco
de los exploradores viajeros, es necesario escla-
recerlos, compulsando los documentos que te-

nemos del segundo viaje del Almirante.
Interrogar los anales de la historia es seguir

^cuidadosamente esa senda misteriosa, sobre la
cual la iniagen de la verdad se va revelando
como espiritual aparición. Esto no se obtiene
con escudrinar un solo libro. La revelación
histórica se ofrece al espíritu investigador como
el fruto de largas y serias observaciones. Pre-
tender estudiar un período histórico de cual-
quier país, ceñido á un solo cronicón, es expo-
nerse á error; porque no consideramos á nin-
gún autor exento de equivocarse. Es necesario,
pues, compulsar los cronistas, cotejarlos, some-
terlos á un careo ardiente, de donde al choque
de ideas y narraciones recoja el investigador, á
raudales, la luz, la pura luz de la verdad.

El diario ó cuaderno de bitácora del gran
Navegante, en su segunda expedición al Nuevo
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Mundo, se ha perdido; sin que tengamos la
suerte siquiera de que se conservara un extracto
de él, como el que hizo el padre Las Casas del
diario del prinier viaje.

También se han extraviado las cartas y el
memorial del Visorrey, remitidas por conducto
de Antonio de Torres á los Católicos Reyes, y
entregadas á los monarcas en Medina del Cam-
po. Afortunadamente se conservan las de los
Reyes al Almirante, acusándole el recibo de las
suyas y de su memorial.

Como precioso docu-mento histórico, respec-
to á esta épica empresa del ilustre marino, exis-
te la carta dirigida al Cabildo de Sevilla por el
físico de la Armada don Diego Alvarez Chanca,
uno de los expedicionarios.

Como joya de igual valía que. la anterior, se
guarda en el Museo Naval de Madrid, la Carta
náutica— sustraída de España y vuelta á recu-
perar— de Juan de la Cosa: carta de la parte
correspondiente á la América, levantada por el

famoso piloto, en el segundo viaje del descu-
bridor genovés, y en la Expedición de Alonso de
Ojeda en dicho año. Entre las diez y siete naves
de la armada, que verificó la segunda empresa
del Almirante, volvía á recorrer el mar tenebro-
so la sinipática carabela^ n i Ñ a , la que tuvo la
gloria de llevar á España la buena nueva del
descubrimiento

; y en ella venía Juan de la Cosa,
como Maestre de hacer cartas náuticas.

De la epístola y mapa de estos dos testigos
presenciales de la célebre navegación del gran
Ligur haremos un estudio especial.

Ahora bien, ¿debemos prescindir de los de-
más cronistas por no haber ido en la Expedi-
ción?—De ninguna manera. Rechazar á cual-
quier historiador de este viaje por no ser testigo
ocular, es reñir con los preceptos de la Retórica
en la composición de narraciones históricas.
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El padre Nazario (1) toma únicamente por
guía á Chanca en el bojeo del Archipiélago anti-
llano, se cine á él, y prescinde de los demás cro-
nistas. Creemos está en un error el ilustrado
presbítero. Y vamos á probárselo, sacando
nuestro argumento del rico arsenal de la Iglesia
católica.—Cuatro son los evangelistas que nos
han legado la historia del Mártir del Gólgota.
Dos de visu : San Juan y San Mateo ; dos de
auditu: San Marcos y San Lucas. ¿Hay quién
se atreva á rechazar á éstos^ porque no fueron
contemporáneos de Jesucristo ?—No !—Pues hay
que aceptar algo más todavía. San Marcos, que
escribió su evangelio en griego y no en latín,

como pretende Baronio, da detalles que no se
encuentran en San Mateo : en la relación de los
milagros y las parábolas del Redentor, es más
completo que los otros evangelistas. San Lu-
cas, escribió en Acaya, dirigió su obra en griego
á Teófilo, y se considera su evangelio, redactado
en 24 capítulos, más completo que los de los
otros apóstoles. Y sin embargo, San Juan era
el predilecto de Jesucristo, y San Mateo era
hombre instruido, pues desempeñaba el cargo
de perceptor de impuestos romanos, cuando el

Salvador le dijo: Sigúeme.
Don José Amador de los Rios, en la Vida y

escritos del capitán Gonzalo Fernández de Ovie-
do y Valdés ( 1851 ), dice en uno de los párrafos
de tan interesante biografía: "Tenía entonces
Oviedo quince anos, y ya había aprendido, que
no debe la verdad histórica recogerse en una
sola fuente." Fieles á tan preciosa divisa hemos
procurado no atenernos, en los hechos que tra-
tamos de dilucidar, á un solo cronicón.

Además de la carta del médico sevillano y

(1) Nazario y Cáusel.—Ob. cit.
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el mapa del famoso mareante, viene en segun-
do orden la interesante carta de Pedro Mártir de
Angleria al vizconde Ascanio Sforcia, cardenal
canciller. Esta epístola fué escrita en latín por
el célebre Consejero de Indias para enterar á Su
Santidad el Papa de la marcha de los descubri-
mientos del ligurio Cristóforo Colombo. Para
redactar tan precioso documento, Mártir de An-
gleria se asesoró minuciosamente de los viaje-
ros retornantes, y especialmente de Antonio de
Torres, comandante de las doce naves, que vol-
vieron á Cádiz. La Corte estaba en Medina del
Campo, y allí fué el jefe de la flota de regreso á
rendir á los Reyes cuenta del viaje, y á entregar-
les las cartas y memorial del Visorrey. Y prue-
ba de que Pedro Mártir de Angleria es un fiel

traslado de Antonio de Torres son las siguientes
palabras en la carta al Canciller :

" Te contaré,
por darte gusto, lo que, preguntándoles yo por
orden, me refirieron él (Antonio de Torres) y
también los demás hombres fidedignos; pues
yo tomé lo que me dieron, y lo que me dieron
helo aquí" (1). Mayor sinceridad no puede exi-
girse en un narrador. De manera que hablar
Pedro Mártir de Angleria del segundo viaje del
Almirante, es lo mismo que si dijéramos, habla
Antonio de Torres.

Antonio de Torres, hermano de la nodriza
del príncipe don Juan era un experimentado
piloto ; fué nombrado por la Corona para llevar
á Cádiz la armada de retorno; é iba á ser éste, el
primer viaje que se efectuaba, á través del mar
tenebroso, sin que lo dirigiese el gran Navegan-
te. La empresa de Torres fué feliz, pues regresó
al punto de partida, la bahía gaditana. En aque-

(1) Fuentes históricas sobre Colón y América. Pedro
Mártir Angleria. Traducción del Dr. D. Joaquín Torres Asen-
sio.—1892.
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Ha época se ignoraba la necesidad que hay de
hacer rumbo al Septentrión para encontrar los
vientos del oeste, que facilitan á los nautas el
retorno á Europa; era, pues, preciso ser experi-
mentado marino para pilotear un buque en es-

tas latitudes. Torres trajo inmediatamente á la
Española al adelantado don Bartolomé Colón
con tres naos aprovisionadas, que SS. AA. en-
viaban al Virrey

; y regresó otra vez á España,
conduciendo á don Diego Colón, hermano del
Descubridor, para desvanecer en la Corte los
informes del padre Boil y Mosén Pedro de Mar-
garit, contrarios al Almirante ; además, portaba
las cuatro naves cargadas de indios prisioneros,
que se habían capturado en las últimas rebelio-
nes, y llevaba también oro, palo de brasil y pro-
ductos curiosos. En carta dirigida por los mo-
narcas á don Cristóbal Colón, desde la villa de
Medina del Campo— 15 de junio de 1497— lla-

man, el Rey y la Reina, á Antonio de Torres:
" Contino de nuestra Casa. " Cuando caido en
desgracia el Almirante llega á Cádiz, preso y
aherrojado, entrega á Alonso Martín, maestre
de la nave que le condujo, una carta para doña
Juana de Torres, nodriza que había sido del
principe don Juan : carta que se conserva en el

CÓDICE COLOMBO AMERICANO, y dondC SC VC
lo favorecida que era la hermana de Antonio
de Torres por la Reina Católica. Además tenía
nuestro ilustre piloto un hermano llamado Pe-
dro de Torres, Secretario de S. A,— Cuando los
sucesos de la España se complicaron con la pri-
sión del Visorrey y ensenoriamiento de Boba-
dilla, Antonio de Torres fué el electo por los Mo-
nsircas para conducir prontamente al Comen-
dador Ovando á la Colonia perturbada y traer
en las mismas naves al osado Bobadilla. A las
cuarenta y ocho horas de haber partido la es-
cuadra se desarrolló un terrible huracán; quedó
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arrasada la villa de Santo Domingo, que repo-
saba entonces en la banda oriental del rio Oza-
ma, y pereció en el naufragio de la flota el Co-
mandante Antonio de Torres. A quien ostentaba
tan brillante hoja de pilotaje en el mar de las
Antillas, y conocía al dedillo el antiguo derrote-
ro que llevaban y traían las naves, justo es con-
cederle, que sabría perfectamente cuál era " el
último ángulo de occidente de Boriquén" donde
se hizo aguada, en el segundo viaje del Almi-
rante.

Corresponde turno de preferencia también,
en nuestras fuentes históricas, á don Fernando
Colón, el hijo natural del Almirante. En la Co-
lección de libros raros y curiosos, que tratan de
América, publicados por Tomás Minuesa, está la
Historia del Almirante escrita por su hijo don
Fernando (1). Y dice el prologuista: "La figu-
ra de don Fernando Colón es de una magnitud
colosal en la historia de nuestros descubrimien-
tos. El padre fué el héroe. El hijo el historia-
dor. La epopeya es del padre. La historia, del
hijo. El uno realizó, y el otro escribió la Odisea
de sus viajes y el poema de sus descubrimien-
tos."—Colón, al darse á la vela para su segunda
empresa, fué acompañado por sus hijos Diego y
Fernando á Cádiz. Quedaron los hijos del Des-
cubridor, de pajes del príncipe don Juan, y al
regresar el Almirante hallóles en el palacio de
dicho Príncipe, que á la sazón celebraba sus
bodas con dona Margarita, hija del Emperador
Maximiliano. Colón, á la par que pudo abrazar
allí á sus hijos, contribuyó á dar esplendor á las
fiestas con cuantas curiosidades y riquezas ha-
bía logrado atesorar. Lógico es suponer, que el
insigne marino narrase su expedición segunda,

(1) Historia del Almirante D. Cristóbal Colón, escrita por
D. Fernando Coión, su hijo.—Nueva edición.—1892.
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y que el hijo, su futuro biógrafo, se empapase
de sus aventuras : máxime, habiendo podido es-
tar después el Almirante en la grata compafiia
de sus hijos más de un ano, que tardó en efec-
tuar el tercer viaje. Además, don Fernando
acompañó á su padre en el infortunado cuarto
viaje

; y á la muerte del Almirante, acaecida en
Valladolid tuvo en su poder los papeles del gran
Navegante, siendo el fundador de la^an Biblio-
teca colombina. En 1509, acompañó á su her-
mano don Diego á tomar posesión del Vireinato
y de 1512 á 1520 efectuó otro viaje al Nuevo
Mundo.— Estaba, pues, debidamente autorizado
para escribir la historia de su padre y tratar de
asuntos de las Indias Occidentales.

Pero, por si hay quien nos juzgue apasiona-
dos de esta fuente histórica, oigamos lo que di-

ce Muñoz, Navarrete é Irving de la obra de don
Fernando Colón.— Dice Muñoz (1): "Este libro
es el más importante para el tiempo de que tra-
tamos, pues conserva todo lo sustancial de los
papeles del descubridor, y á la letra varios frag-
mentos escogidos con pulso y delicadeza. Con-
fieso deberle mucho, y debiérale más á no ha-
ber adquirido buena parte de lo que él disfrutó,
ya Íntegros, ya en relación prolija. "—Navarre-
te (2) anota :

" Don Fernando llegó á ser hom-
bre docto y curioso,manejó con mucho tino y
discernimiento los libros y documentos de su
padre para escribir la Historia de su vida y de
sus gloriosas empresas. Habló con verdad y
exactitud."—^Y el historiador Irving (3) caliñca

(1) Muñoz,—Historia del Nuevo Mundo—tomo P Prólo-

go.—1793.

(2) Navarrete.—Colección de los viajes y descubrimiento

que hicieron por mar los españoles.—1825.

(3) Wasington Irving.—Vida y Viajes de Cristóbal Colón.

—1828.
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el libro de don Fernando de " obra preciosa y
piedra fiandamental de la Historia del Mundo
Americano.

"

Viene en pos del bijo del Descubridor, como
fuente histórica en los asuntos que ventilamos,
el capitán Gonzalo Fernández de Oviedo y Val-
dés, con su monumental obra (1). Oviedo fué
en su juventud mozo de cámara del príncipe
don Juan, en cuya época trató con intimidad á
los pajes Diego y Fernando, los hijos del Almi-
rante, y presenció la entrada triunfal de Colón
en Barcelona; fué soldado en Italia y familiar
del rey don Fadrique ; secretario en España del
gran Capitán Gonzalo Fernández de Córdoba;
veedor de las fundiciones de oro, y más adelan-
te, regidor y teniente del Darien en Tierra-firme

;

gobernador electo de la provincia de Cartagena

;

primer Cronista de Indias ; Alcaide de la forta--

leza y regidor de la ciudad de Santo Domingo,
donde estaba avecindada su familia y donde
escribió su imperecedera obra. Refiriéndose al
segundo viaje de Colón y á sus companeros,
dice : "y á todos losmás de los pringipales dellos
los vi y conosgí. Y algunos al presente hay vi-
vos en estas Indias y en España, aunque son ya
muy pocos los que quedan dellos ." Y respecto
al conquistador y poblador de Puerto-Rico, aña-
de Oviedo :

" capitán, hombre de bien é hidalgo
llamado Johan Ponge de León: el qual yo co-
nosgí muy bien, é es uno de los que passaron á
estas partes con el almirante primero D. Chrips-
tóbal Colom, en el segundo viaje que hizo á estas
Indias. " Conoció á Juan de León, el que mató
al cacique principal boriqueño guaybaná de
un tiro de arcabuz. En 1549 fué nombrado Re-

(1) Oviedo.—Historia general y natural de las Indias,

islas y tierra-firme del mar Océano.—Edición de la Academia.
1851.

4
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gidbr perpetuo de la ciudad de Santo Domingo
y murió á la avanzada edad de 79 años. La
obra de Oviedo es un manantial inagotable en
todo lo que se refiere á las primeras colonias de
América, y con justicia lleva el dictado de pri-
mer cronista de Indias.

Y nos ban facilitado provecbosa enseñanza
además, Fray Bartolomé de ías Casas (1), cuyo
padre y tio, vinieron^con Colón en el segundo
viaje, y él en compañía de Ovando; don Juan
Bautista Muñoz (2), que en trabajos preparato-
rios para escribir su obra invirtió trece años,
coordinando datos y compulsando documentos;
Andrés Bernáldez, cura de los Palacios (3), que
introduce en su historia una relación de los via-
jes de Colón; Antonio de I-Ierrera (4), el prote-
gido de Felipe II; Navarrete (5), en su magna
obra de compilación; Francisco López de Go-
mara (6), que en 1552 dedicó su obra al empe-
rador Carlos V, editada en Zaragoza, y coleccio-
nada por RLvadeneyra en su Biblioteca de auto-
res españoles; nuestro compatriota Alejandro
de Tapia y Rivera (7), infatigable enciclopedista

;

Fray Iñigo Abbad (8), que para redactar su
obra verificó un viaje de estudio y exploración
por toda la Isla, trabajo que llevó á efecto el

erudito benedictino, por disposición del conde
de Floridablanca, en el reinado de Carlos III, y
cuyo manuscrito presentó al Ministro en 1782.

Con el manejo y estudio de estas obras, y de

(1) Las Casas.—Historia general de las Indias.—1552.

(2) Muñoz.—ob. cit.

(3) Bernáldez.—Historia del reinado de Fernando é Isabel.

Edición de 1869.

(4) Herrera.—Crónica general de las Indias.—1622.

(5) Navarrete.—Ob. cit.

(6) Gomara.—Historia de las Indias.—1852.

^7) Tapia.—Biblioteca histórica, de Puerto-Rico.—1854,

(8) Iñigo Abbad.—Ob. cit.
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cuantos historiadores extranjeros han llegado á
nuestras manos, como Irving (1), Prescott (2),
Eohertson (3), Dutroulau (4), Eochefort (5), Du-
tertre, (6), Labat (7), Charlevoix (8), Le Blond
(9), Moreau de Jonnés (10), Humboldt (11),
Lyell (12), Cronau (13), y Dahlmann (14); y mo-
dernos trabajos históricos de Jozon (15), Sán-
chez Calvo (16), liUbbock (17), Ratzel (18),

(1) Washington Irving.—Ob. cit.

(2) William H. Prescott—Historia del reinado de los

Reyes Católicos.—1845.

(3) Robertson.—Historia de An3érica.~1787.

(4) A. F. Dutroulau.—Les Antilles,—1866.

(5) Rocliefort.—Histoire naturelle et moral des Antilles.

1658.

(6) P. Dutertre.—Histoire genérale des Antilles.—1671.

(7) P, Labat-—Nouveau voyage aux Antilles.—1722.

(8) Le Pére Charlevoix.—Histoire de 1' isle Espagnole ou
de Saint-Domingue, écrite sur les mémoires manuscrits de
P. J. B. Lepers, jésuite missionnaire de Saint-Domingue, et sur

les piéces originales qui se trouvent au dépot de la Marine.— 1731.

(9) Le Bloñd,—A^oyage aux Antilles.—1813,

(10) Moreau de Jonnés.—Histoire physique des Antilles.

1817.

(11) Alex. de Humboldt et.Bompland.—Voyage en Amé-
rique.—1825.

(12) Sir Charles Lyell.—L' ancienneté de 1' homme.— 1 864.

(13) Rodolfo Cronau.—América, historia de su descubri-

miento.—1892.
(14) José Dahlmann. S. J.—Estudio de las lenguas y las

misiones.—1892.

(15) Paul Jozon.—Des principes de la écriture phonétique
et des moyens d' arriver a une orthographe rationelle et a une
écriture universelle.—1877.

(16) Estanislao Sánchez Calvo.-^—Los nombres de los dio-

ses : estudios filológicos.—1884.

(17) Sir John Lubbock—Los orígenes de la civilización

y la condición primitiva del hombre.—1888.

(18) Federico Ratzel.—Las razas humanas.—1888.
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Cíiíl (1), Lesiva (2), Castelar (3), Montojo (4), Er-
nesto Restrepo (5), IJnión ibero-americana (6)
y Bertillon en unión de una sociedad de sabios
franceses (7), liemos formado nuestra humil-
de opinión de la prehistoria regional de la anti-
gua BORiQuÉN y sus habitantes, y del segun-
do viaje del inmortal Descubridor de las Indias
Occidentales.

(1) Gregorio Chil y ííaranjo.—^Las islas Canarias.—1889^.

(2) Herminio C. Leyva y Aguilera.—Estudio acerca del

J)rimer punto visitado por Colón en la isla de Cuba.—Habana.
1890.

(3) E. Castelar.—Ob. cit;

(4) Patricio Montojo.—Las primeras tierras descubiertas

por Colón.— 1892.

(o) Restrepo»—Estudio sobre los aborígenes de Colombia,

1892.

(f)) Periódico: Unión ibero-americana.—De 1885 á 1892.

(7) Ad. Bertillon, Coudereau^ Hovelacque etc.^— Dic-

tionnaire des sciences anthropologiques .—1893,



D:e£o Álvarez Chanca.

H emos descrito el segundo viaje de Colón tal

como nosotros creemos le llevara á efecto. He-
mos presentado también nuestras fuentes his-
tóricas. Y ahora vamos á ocuparnos del cé-
lebre médico sevillano que era, por mandato de
los^Monarcas, uno de los expedicionarios com-
paneros del gran Navegante. Al llegar á la
Española aprovechó Chanca el retorno de An-
tonio de Torres para enviar al presidente y se-

ñores del Cabildo de Sevilla una relación de la
segunda gloriosa empresa del Ligurino.

El padre Nazario (1) considera á Chanca co-
mo notario, además de médico, y su célebre car-
ta de referencia como un documento oficial;

por ende, le asigna mayor veracidad que como
historiador, y se le forja casi infalible.

Aparte de que los notarios están expuestos á
equivocarse como todos los humajios, por aque-
llo de hominiun est errare, consideramos al
doctor Diego Alvarez Chanca, únicamente, como
encargado de la Sanidad de la Armada y de velar
por la salud de los primeros colonizadores. El
médico sevillano era una de las personas más
distinguidas, que acompañaban al ilustre geno-

(1) Nazario 7 Causel.—Ob. cit.
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vés en esta empresa; no sólo por el título uni-
versitario que llevaba, sino también por sus co-
nocimientos generales.

Que desempeñaba únicamente el cargo de
físico, lo probamos con un apartado del Memo-
rial, que el Virresr entregó en la ciudad de Isabe-
la al piloto Antonio de Torres para los Católicos
Reyes. Si Chanca hubiera tenido el cargo de es-

cribano y gozado sueldo de tal (1), buen cuidado
hubiera tenido el bondadoso Colón al impetrar
de los Monarcas aumento de sueldo para su
amigo el facultativo, de manifestar, que una y
otra retribución,—la de médico y escribano

—

no
satisfacían á Alvarez Chanca. Esto, dejando á
un lado que para aquella época, ya estaban
completamente deslindadas estas dos profesio-
nes. He aquí el párrafo de referencia :

^' ítem : Diréis á sus Altezas el trabajo que el doctor

Chanca tiene con el afruenta de tantos dolientes, y aún la es-

treclmra de los mantenimientos é aún con todo ello, se dispone

con gran diligencia y caridad en todo lo que cumple á su oficio,

y porque sus Altezas remitieron á mí el salario, que acá se le

había de dar, porque estando acá es cierto quel non toma ni

puede haber nada de ninguno, ni ganar de su oficio como en
Castilla ganaba, ó podría ganar estando á su reposo é viviendo

de otra manera, que acá no vive
; y así que como quiera que él

jura que es más lo que allá ganaba allende el salario que sus

Altezas le dan, y non me quise extender más de cincuenta mil

maravedís por el trabajo que acá pasa cada uno año mientras

acá estoviere ; los cuales suplico á sus Altezas le manden librar

con el sueldo de acá y eso mismo, porque él dice y afirma, que
todos los físicos de vuestras Altezas, que andan en reales ó se-

mejantes cargos que estos, suelen haber de derecho un dia de
sueldo, en todo el año, de toda la gente: con todo he seido in-

formado, y dícenme, que como quier que esto sea, la costum-
bre es darles cierta suma tasada á voluntad y mandamiento de
sus Altezas en compensa de aquel día de sueldo. Suplicaréis á

(1) Nazario Causel.—Ob. cit.
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SUS Altezas, que en ello manden proveer, así en lo del salario

como de esta costumbre, por forma que el diclio Doctor tenga

razón de ser contento."

Queda probado que el médico sevillano no
venia de escribano y notario, sino simplemente
de F r s I o o. Y que utilizaba sus amistades con
el Descubridor, á ver si SS. AA. le aumenta-
ban el sueldo, por haberse llevado una desilu-
sión con la venida á las Indias, donde la inci-
piente Colonia le dejaba menos dineros, que la
clientela que tenía en la Corte. El Escribano de
Cámara del Rey é la Reina, Diego de Peñalosa,
íué el que vino á desempeñar á la ciudad de
Isabela su elevado ministerio. Y lo probamos
perfectamente con el encabezamiento del docu-
mento que entregó el Virrey á Alonso de Ojeda,
capitaneando cuatrocientos hombres de á pié y
diez y seis de á caballo, para llevarlos al fuerte
de Santo Tomás y ponerlos á las órdenes de Mo-
sen Pedro de Margarit ; cuyo documento oficial
termina asi

:

" Focha en la cibdad Isabela, que es en la Isla Española^

en las Indias, á nueve días del mes de Jkbril, año del Nasci-

miento de nuestro Salvador Jesucristo de mil quatrocientos

noventa y cuatro años.—El Almirante.—Por su mandado la

fice escrilDir,—Diego de Peñalosa.—Testigos que fueron presen-

tes á ver leer é concertar este dicho traslado de la dicha Carta
original de Instrucción : Francisco Madrid, vecino dende : é

Francisco de San Miguel, vecino de Ledesma, vecino dende.

—

E yo Diego de P^n'ialosa, Escribano de Cámara del Rey é de la

Reina, nuestros Se Lores, á mandamiento del Señor Almirante,
la fice escribir é concerté, é por ende fice aquí este mi signo—
En testimonio de verdad.—Diego de Peñalosa."

No cabe duda, pues, que Alvarez Chanca
vino encargado únicamente de la Sanidad, y
Diego de Peñalosa de la fe notarial. En la ciu-
dad de Isabela hubo escribanos de número, que
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desempeñaron comisiones secundarias á la del
Escribano de Cámara. El mismo Virrey cuan-
do enviaba una carabela á una exploración de-
signaba á uno de estos escribanos para que
dieran fe de los sucesos

;
pero el^que vino en la

Armada colonizadora desempeñando el cargo
notarial fué Pedro de Penalosa, Escribano de
Cámara del Rey é la Reina. Y para mayor con-
ñrmación vamos á transcribir el final de la co-
pia, que hizo sacar el Almirante, de la Informa-
ción verificada por él— 12 de junio de 1494—
cuando exploraba á Cuba, y creyó que era Tie-
rra-firma y no isla, poniendo por testigos las
tripulaciones de la n i Ñ a , la s a n j u a n y la
c A R D E R A ; cuyo final dice asi

;

^- En la cibdad de Isabela^ Miércoles catorce dias del mes
de Enero, año del Xascirniento de nuestro Salvador Jesucristo

de mil quatrocientos noventa y cinco años, el dicho Señor Al-
mirante mandó á mí Diego de Penalosa, Escribano de Cámara
del Rey é la Reina, nuestros Señores, é su JSIotario püMico en la,

Sil Corte é en todos los sus Reinos é SeüorioSj que catase los regis-

tros y protocolos de Fernand Pérez de Luna, Escribano público

del número de dicha cibdad, defunto que Dios haya, etc."

Y conste, que cuando en 9 de abril de 1494
redactaba Penalosa su primer documento pú-
blico^n la Isabela, aún no habia llegado á la
Española el Adelantado don Bartolomé Colón,
trayendo refuerzos y provisiones,—septiembre
de 1494—por lo que el Escribano de Cámara del
Rey é la Reina, Diego de Penalosa, fué el que
venia junto al Almirante en la capitana nao,
desempeñando su alto ministerio notarial y
Diego Alvarez Chanca un i camente como ñ-

sico.
Por real despaciio de 23 de mayo de 1493 se

mandó, que Chanca fuese de fisico en la Arma-
da de don Cristóbal Colón ; previniéndose en 24
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á los contadores mayores le diesen el salario y
ración, porque habia de estar de escribano en
las Indias (1). Es decir, que se le daría en Indias
una de las tantas escribanías, que indudable-
mente habrían de crearse, ó se le pagaban sus
honorarios de f f s i co cori^sueldo de escribano.
De ésto á venir desempeñando cargo de tal,

hay mucha diferencia, y es lo que ha inducido
á error al presbítero Nazario. Cuando el Almi-
rante escribía á los Monarcas en favor de Chan-
ca aiin no le habían adjudicado ninguna escri-
banía.—Después se marchó el doctor Diego Al-
varez en una de las expediciones que fueron á
explorar el continente.

No falta quien haya dicho que la epístola
del sevillano médico iba dirigida á los Monar-
cas. Esta carta era para el presidente y señores
del Cabildo de Sevilla. Y basta el cotejo del fi-

nal de la epístola, para cerciorarse que no era
\in doc-unaento notarial, aunque iba dirigida aun
Cuerpo oficial.—Don Cristóbal Colón fué el que
dio cuenta detallada á SS. AA. del segundo viaje,
como lo hizo del primero cuando les entregó
su precioso Memorial en la ciudad de los Con-
des. La relación y carta enviada por el Vi-
sorrey, referentes á su segunda épica empresa,
se han perdido, salvándose un memorial de los
llevados por Antonio de Torres

;
pero poseemos,

para justificar nuestro aserto, las respuestas de
los Reyes Católicos al Almirante, y de ellas se
desprende, cual luz meridiana, la verdad que
afirmamos. He aquí las Cartas de los Monarcas
dirigidas al Virrey, desde Medina del Campo á
13 de abril de 1494, y desde Segovia á 16 de
agosto del mismo ano.

^' El Rey é la Eeina : Don Cristóbal Colón, nuestro Almi-

(1) Navarrete.—Biblioteca marítima española.—1851.

5
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rante del mar Océano, v nuestro Tisorrey e Gobernador de las

islas nuevamente falladas en la parte de las Indias : Vimos ¡as

cartas que nos enviastes con Antonio de Torres^ con las cuales

habimos mucbo placer, y damos muchas gracias á Xuest^'o Se-

ñor Dios que tan bien lo ha fecho, é en haberos en todo tan

bien guiado. En mucho cargo é servicio vos tenemos lo que
allá habéis fecho é trabajado con tanta buena orden y provei-

miento que non puede ser mejor, e asimismo oimos al dicho An-
tonio de Torres, é recibimos todo lo que con él nos enviastes. é

no se esperaba menos de vos según la mucha voluntad e afección

que de vos se ha conocido é conoce en las cosas de nuestro ser-

vicio. Sed cierto que nos tenemos de vos por muchos servidos

é encargados en ello para vos facer merced é honra é acre-

centamientos como vuestros grandes servicios lo requieren é

adeudan: é porque el dicho Antonio de Torres tardó en venir

aquí fasta agora é non habíamos visto vuestras cartas las

cuales non nos había traído por las traer él á mejor recaudo é

por la priesa de la partida destos navios que agora van, los

cuales á hora que lo aquí supimos los mandamos despachar con

todo recaudo de las cosas que de allá enviastes por memorial, e

cuanto más cumplidamente se pudiese facer sin detenerlos, é

así se fará é cumplirá en todo lo otro quel trajo á cargo al

tiempo é como él lo dijere ; no ha lugar de vos responder como
quisiéramos, pero cuando él vaya, placiendo á Dios, vos respon-

deremos é mandaremos proveer en todo ello como cumple. Xos
habemos habido enojo de las co»as que allá se han fecho fuera

de vuestra voluntad, las cuales mandaremos bien remediar é

castigar. En el primer viaje que para acá se ficiere enviad á

Berna! de Pisa, al cual Xos enviamos mandar que ponga en

obra su venida, é en el cargo que llev<j entienda en ello la per-

sona que á vos é al Padre Fray Boil pareciere en tanto que de

acá se provee, que por la priesa de la partida de los dichos na-

vios non se pudo agora proveer en ello, pero en el primer viaje,

si place á Dios, se proveerá de tal persona cual conviniese para

el dicho cargo. De Medina del Campo á trece de Abril de no-

venta y cuatro.—Yo el Rey.—Yo la Reina.—Por mandado del

Rey é de la Reina.—Juan de la Parra.

"

Bastaría esta sola carta de les Reyes para
comprobar la acusación de recibo de las cartas
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del Virrey; pero como la fechada en Segovia
tiene relación intima con este segundo viaje del
Almirante, del cual nos venimos ocupando, ex-
tractaremos la parte que nos interesa

:

*^E1 Rey é la Reina : Don Cristóbal Colón, Almirante etc.:

Vimos vuestras letras é memoriales que nos enviastes con Torres,

y habernos habido rancho placer de saber todo lo que por ellas

nos escnbistes, y damos mnchas gracias á nuestro Señor por

todo ello, porque esperamos que con su ayuda este negocio

vuestro será causa que nuestra Santa Fé Católica será mucho
más acrecentada: y visto todo lo que nos escribistes como
quiera que asaz largamente decís todas las cosas de que es mucho
gozo y alegría leerlas.

""

Queda suficientemente probado que el papel
que desempeñaba el doctor Diego Alvarez Chan-
ca en esta expedición fué el de f í s i c o de la Ar-
mada, y encargado de la Sanidad de la incipiente
Colonia.—Esto, para nosotros, no aminora sus
relevantes prendas de cronista; pero sin el ca-
rácter de notario, que pretende asignarle el pa-
dre Nazario (1), y que corresponde de lleno á
Diego de Peñalosa,

(1) Nazario y Causel—Ob. cit,



Carta del doctcr Chanca.

i^ublicaxnos íntegro este documento históri-
co (1), porque los autores, que se han ocupado
de él, no están contestes en algunas de sus notas,
principalmente Navarrete y Las Casas. Los es-
critores puertorriqueños, para dilucidar el punto
electo por el Almirante en su arribada á b o r i

-

Q u É N , han acudido á esta fuente histórica, y
tanitaién están en desacuerdo, habiendo sacado,
á veces, de una misma frase deducciones muy
opuestas. El agua, por decirlo así, se ha re-

vuelto tanto, que se necesita un filtro de Pasteur
para descubrir las cristalinas linfas ; por lo que
preferimos publicar toda la epístola de Chanca
con las anotaciones de don Martín Fernández
Navarrete (2) y las del obispo de Chiapa Fray
Bartolomé de las Casas (3), á entresacar frases
en pro de nuestras opiniones. Además ponemos
al lado de las notas de Navarrete y Las Casas,
nuestra pobre opinión, de manera que el lector

(1) Esta carta fué copiada por Navarrete de un códice,

que poseía la real Academia dé la Historia, escrito á mediados
del siglo XVI. La carta ocupaba desde la página 17 hasta la

31 del mismo códice.

(2) Navarrete.—Ob. cit,

(3) Las Casas.—Ob. cit.
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puede formar, perfectamente, criterio propio so-

bre los puntos que se debaten; máxime si se
auxilia, en la cuestión del bojeo seguido por el

crucero en el segundo viaje de Colón, de un ma-
pa de las Antillas.

Combatimos el parecer del señor Navarrete,
en algunas de sus notas, descansando siempre
en pruebas fetiacientes. Y no es de extrañar,
que el ilustre académico sufriera equivocacio-
nes en la magna obra, que se propuso llevar á
cabo. Hoy mismo vemos al catedrático de His-
toria de la Universidad Central, don Emilio Cas-
telar (1), suponer la agradable impresión que
causaría á Colón y á sus companeros, al llegar
Cuba, el cocotero (2) y el plátano (3), cuando está
probado hasta la saciedad ser plantas exóticas
en las Antillas. El doctor don Joaquín Torres
de Asensio, prelado doméstico de Su Santidad,
al traducir del latín el pasaje de Mártir de Angle-

(1) Castelar.—Ob. cit, pág, 37L

(2) HaVjía cocoteros en la costa del mar dol Snr. en la

p>rovincia del cacique Cliiman] pero en las AntiFas eran des

cococidos.

(3) Dice Oviedo : -'Estos plátanos los hay en todo tiempo

del año; "pero no son por sn origen naturales de aquellas panes,

porque de España fucTon llevados los primeros, y hanse multi-

plicado tanto, que es cosa de maravilla ver la abundancia que

bay delios en las islas y en Tierra-firme. " Pedro Mártir de

Anglería (Década sexta, libro IX, cap. I) dice: -'Ahora con-

temos de donde les fué esta fruta (el plátano) á ios españoles que

habitan en aquellas tierras. Cuentan que prmiero la llevaron

de aquella parte de Etiopía que se dice vulgarmente (iinñea^

donde es común y nace espontáneamente." Fray Tomás Ber-

langa, el año 15 16^ fué el primeio que llevó el piala no de Cana-

rias á la Española.—El vocablo plátano es de origen griego, de
plátanos^ derivado de platos^ extenso, ancho. En latín, plata-

nus y en pro^'ensal platani. Banann es voz indo-antillana co-

mo anana, guanana etc. Los criollos de Haily decían antigua-

mente hanaua.
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ría, en que describe el h i g ü e r o , cuyas calaba-
zas usan los indígenas para guardar bebidas,
incurre también en el error de creer se tratase
del COCOTERO. La frase de Mártir en que con-
sidera el nieoUo de esa calabaza mas amargo
o^ue la hiél, lo cree el señor Asensio debido á que
los viajeros probaron el coco fuera de sazón,
cuando sabemos que en los cocos, no maduros,
y llamados vulgarmente cocos de agua, la
comida interior es una tela blanca, semi-transpa-
rente y muy sabrosa al paladar. Y don Nicolás
Estévanez, antiguo profesor del Atene_o nailitar
de Madrid, asegura (1) que el pequeño grupo
de islas de Barlovento llamado santos, debe
su nombre á la circunstancia de haber sido des-
cubiecto por Colón el día de Todos los Santos,
cuando sabemos positivamente, que el 3 de no-
viembre, al amanecer, divisó por vez primera á
D o M f N I c A

, y que el primero de noviembre,
día conmemorativo de Todos los Santos estaba
aún el crucero sin divisar tierra alguna ; vinien-
do á sospecharla el Almirante el 2 por la tarde.
Y por este estilo muchos errores relativos á Amé-
rica.

No es tan sólo respecto á Puerto-Rico, que
ha sufrido don Martin Fernandez Navarrete al-

gunos errores. La ímproba tarea de recopilar y
anotar los viajes verificados por los españoles
en dos siglos, era empresa ardua, y aparejaba
tropiezos y dificultades. Por eso vemos al señor
Navarrete claudicar á veces. Al decidirse -por
cuál fuera la verdadera g u a n a h a n í

, escoge á
GRAN TURK, ligereza imperdonable, como dice
Montojo, en un hombre tan eminente como el
sabio marino (2). Y al fijar el punto de Cuba

(1) Estévanez.—Geografía universal.—1889.

{'¿) Patricio Montojo.—Ob. cit.
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donde arribara el Almirante, en su primer viaj^,

significa el puerto de n i p e
; y el fluvial al cual

bautizara Colón rio de la Luncf , al puerto de
BAÑES. Equivocaciones de bulto

;
pues el puer-

to de Cuba, al cual puso Colón el nombre de
SAN SALVADOR, y donde fondearon las cara^
belas en su primera exploradora empresa, fué
en el de g i b a r a : y el rio^ de la Luna fué el

actual puerto de m a n a t f . Heclios comproba-
dos sin dudas ni vacilaciones algunas por Var-
nhagen (1), Leyva (2) y Montojo (3).

He aquí la Carta interesantísima del físico de
la Armada, Diego Alvarez Chanca, dirigida des-
de la Isabela, al Cabildo de Sevilla

:

"Muy magnífico Señor (4): Porque las cosas
que yo particularmente escribo á otros, en otras
cartas, no son igualmente comunicables como
las que en esta escritura (5) van, acorde de es-
cribir distintamente las nuevas de acá y las
otras que á mí conviene suplicar á vuestra Se-

(1) Varnhageri.^—La verdadera Guanahaní de Colón.

—

-

1864.

(2) Leyva.—Oh. cit,

(3) Montojo.—OK cu.

(4) Esta frase ha hecho suponer á alónimos—El Diario po-

pular de Mayagiiez: Segundo viaie de Colón por Eüskal-Erria

—

que la carta iba dirigida al Monarca. Mugráfiro Sfñor es un
título de honor y de dio-nidad que desde el siglo V fué otorga^
do exclusivamente á los patricios. Colón al dirigirse á los Mo-
naixas les decía: Cristianísimos, y muy altos, y muy excelentes,

y mny poderosos Príncipes, Rey é Reina de las Españas y de
las islas de la mar, nuestros Señores etc. También se estila decir
simplemente. Señor.

(5) Esta palabra escritura no está usada en sentido de tes-

timonio público de Escribano. Equivale en esta carta al efecto
de escribir, á la obra escrita: hoy en este sentido es anticuada.
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noria (1), é las nuevas son las siguientes : Que
la flota que los Reyes Católicos, nuestros Seño-
res (2), enviaron de España para las Indias é
gobernación de su Almirante del mar Océano
Cristóbal Colón por la divina permisión, parte
de Cádiz^á veinte y cinco de Setiembre del año
de (3) anos, con tiempo é viento convenible á
nuestro camino, é duró este tiempo dos dias, en
los cuales pudimos andar ál pió de cincuenta,
leguas

; y luego nos cambió el tiempo otros dos,
en los cuales anduvimos muy poco ó no nada ;

plogó á Dios que pasados los dias nos tornó
buen tiempo, en manera que en otros dos llega-
mos á la Gfran Canaria donde tomamos puerto,
lo cual nos fué necesario por reparar un navio
que liacía mucha agua, y estovrmos ende todo
3.quel dia, é luego otro dia partimos é fizónos al-

gunas calmerías, de manera que estovimos en
llegar al Gomera cuatro ó cinco dias, y en la Go-
mera fué necesario estar algún dia por facer pro-
visiones de carne, lena é agua la que más pu-
diesen, por la larga iornada que se esperaba ha-
cer sin ver más tierra : ansi que en la estada de
estos puertos y en un día después de partidos de
la Gomera, que nos fizo calnia, que tardamos
en llegar fasta la isla de Fierro, estovimos diez y
nueve ó veinte dias : desde aquí, por la bondad
de Dios, nos tornó buen tiempo, el mejor que
nunca flota llevó tan largo camino, tal que par-
tidos del Fierro á trece de Octubre dentro de

(1) Si esta carta hubiera ido dirigida al Monarca, Chanca
diría vuestra- AUezi\ hoy decimos vuestra Majestad. La frase

vuestra Señoría ha quedado hoy sincopada en usia^ así como
vuestra merced en el familiar usted.

(2) Si la carta hubiera id.o dirigida al Monarca diría aquí:

que vuestra Alteza.

(3) Igual vacío en el original. Debe decir, del año de
1403 (Navarrete).

"
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veinte dias hobrmos vista de tierra
; y viéramos-

la á catorce ó quince si la nao Capitana íuera
tan buena velera como los otros navios, porque
algunas veces los otros navios sacaban velas
porque nos dejaban (1) muciio atrás. En todo
este tiempo iiobimos muclia bonanza, que en
él, ni en todo el camino, no bebimos fortuna,
salvo la víspera de San Simón que nos vino
una, que por cuatro horas nos puso en harto
estrecho. El primero Domingo después de To-
dos Santos, que fué á tres dias de Noviembre,
cerca del alba, dijo un piloto de la nao Capitana:
albricias, que tenemos tierra. Fué el alegría tan
grande en la gente que era maravilla oir las
gritas y placeres que todos hacian, y con mucha
razón, que la gente venían ya tan fatigados de
mala vida y de pasar agua, que con muchos
deseos sospiraban todos por tierra. Contaron
aquel día los pilotos de la armada, desde la isla
de Fierro hasta la primera tierra que vimos,
unas ochocientas leguas; otros setecientas é
ochenta, de manera que la diferencia no era
mucha, é mas trescientas que ponen de la isla
de Fierro fasta Cáliz, que eran por todas mil é
ciento ; ansí que no siento quien no fuese satis-
fecho de ver agua. Vimos el Domingo de ma-
ñana sobredicho (2), por proa de los navios una
isla, y luego á man derecha pareció otra ; la pri-
mera era la tierra alta de sierras (3) por aquella
parte que vimos, la otra (4) era tierra llana,

(1) De esta frase se deduce que Chanca venía en la nao
Mángala nte.

(2) El 3 de noviembre.

(3) La Dominica, que llamó así por haberla descubierto
en día Domingo. (Nav.)

(4) La Marigulante, que llamó así porque la nao en que
iba Colón tenía este nombre (Nav.)—Era de extrañar que dada
la religiosidad y amor á los Reyes, que tenía el Almirante, pu-
siera á la segunda isla invenida el nombre de su barco. El

6
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también muy llena de árboles muy espesos, y
luego que fué más de día comenzó á parescer, á
una parte é á otra, islas ; de manera que aquel
eran seis islas á diversas partes, y las más harto
grandes. Fuimos enderezados para ver aquella
que primero liabiamos visto, é llegamos por la
costa andando más de una legua buscando puer-
to para sorgir, el cual todo aquel espacio nunca
se pudo bailar. Era en todo aquello que pares-
cía desta isla todo montana muy hermosa y
muy verde, fasta el agua que era alegría en mi-
rarla, porque en aquel tiempo no hay en nuestra
tierra apenas cosa verde. Después que allí no
hallamos puerto acordó el Almirante que nos
volviésemos á la otra isla que páresela á la
mano derecha (1), questaba desta otra cuatro
ó cinco leguas. Quedó por entonces un navio
en esta isla buscando puerto todo aquel día para
cuando fuese necesario venir á ella, en la cual
halló buen puerto é vido casas é gentes, é luego
se tomó aquella noche para donde estaba la flo-

ta que había tomado puerto en la otra isla (2),
donde descendió el Almirante é mucha gente
con él con la bandera Real en las manos, adon-
de tomó posesión por sus Altezas en forma de
derecho. En esta isla había tanta espesura de

mapa de Juan de la Cosa nos saca de esta duda. Colón apro-

vechó el epíteto galante^ que portaba la nao capitana, y lo unió al

dulce de María, para dedicárselo á la Reina de los Cielos; y le

puso á la isla Santa María gnlrnte^ como está trazado con her-

mosa letra gótica en la carta náutica del famoso piloto de la

Niña. Queda, pues, en harmonía la verdad histórica con la pie-

del genovós marino,
j
Primera utilidad que nos reporta el mopa

riajjerftctn y viejo ^ como le han.llamado algunos, del maestre Juan
de la Cosa

!

(1) Viniendo el crucero con rumbo de este á oeste la se-

gunda isla que vio quedando á mano derecha fué MarUjalante.

(2j En la Marigalante—(Nav.).
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atlDOledas, que era maravilla, é tanta diíerencia

de árboles no conocidos á nadie, que era para
espantar, dellos con fruto, dellos con flor, ansí

que todo era verde. Allí liallamos un árbol, cu-

ya hoja tenia el mas fino olor de clavos que
nunca vi (1), y era como laurel, salvo que no
era ansi grande

;
yo ansi pienso que era laurel

su especia. Allí liabía frutas salvaginas de dife-

rentes maderas, de las cuales algunos no muy
sabios probaban, y del gusto solamente tocán-
doles con las lenguas se les tiincbaban las caras,
y les venían tan grande ardor y dolor que pa*
rescían que rabiaban (2), los cuales se remedia-
ban con cosas frías. En esta isla no hallamos
gente nin señal della, creímos que era despobla-
da, en la cual estovimos bien dos horas, porque
cuando allí llegamos era sobre tarde, é luego
otro día de mañana (3) partimos para otra is-

la (4) que parescía en bajo de esta que era muy
gr-ande, fasta la cual desta que habría siete ú
ocho leguas, llegan^ios á ella hacia la parte de
una gran montaña que parescía que quería He*
gar al cielo (5), en medio de la cual montaña

(1) Pimienta Tnalafijueta .— Caryophy'llus pira'ienta.

(2) De esto se infiere que seria la fruta del Majizanillo que
produce efectos semeJanteF. (Nav.)—El fruto del Manzanillo

(JUpjjomnne manf^eniUn) contiene una pulpa blanda esponjosa-^

que puede muy bien causar la muerte del imprudente que se

deje seducir por sui=5 pérfidas apariencias y agradable perfume;
al principio cuando se prueba, apenas tiene gusto alguno ;

lue-

go se va percibiendo un sabor dulzaino muy cáustico, manifes-

tándose pionto una irritacióa violenta en los labios, lengua y
paladar.

—

Codina Langlin,

(3) fil 4 *de noviembre.

(4) La Guadalupe.—(Xav.)

(5) Arribaron á la parte de Guadalupe titulada, Bnja
tierra^ sobre cuya cordillera central se destaca el volcán llamado
del Azufre; cuyo cráter despido continuamente humo y a veces
materias inflamadas.
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estaba un picó mas alto que toda la otra mon-
taña, del cual se vertían a diversas partes mu-
chas aguas, en especial hacia la parte donde
Íbamos : de tres leguas paresció un golpe de
agua tan gordo conao un buey, que se despeña-
ba de tan alto como si cayera del cielo : páresela
de tan lejos, que ñobo en los navios muchas
apuestas, que unos decían que eran peñas blan-
cas y Otros que era agua. Desque llegamos mas
á cerca vídose lo cierto, y era la más herniosa
cosa del mundo de ver de cuan alto se despeña-
ba é de tan poco logar nacía tan gran golpe de
agua. Luego que llegamos cerca mandó el Al-
mirante á una carabela ligera que fuese costean-
do á buscar puerto, la cual se adelantó y llegan-
do á la tierra vido una^ casas, e con la barca
saltó el Capitán en tierra é llegó á las casas, en
las cuales halló su gente, y luego que los vieron
fueron huyendo, é entró en ellas, donde halló las
cosas que ellos tienen, que no habían llevado
nada, donde tomó dos papagayos muy grandes
y muy diíerenciados de cuantos se habían visto.
Halló mucho algodón hilado y por hilar, é cosas
de sus mantenimiento, é de todo trajo un poco,
en especial trajo cuatro ó cinco huesos de brazos
é piernas de hombres (i). Luego que aquello
vimos sospechamos que aquellas islas eran las
de Caribe, que son habitadas de gente que co-
men carne humana, porque el Almirante por
las señas que le habían dado del sitio destas is-

las, el otro camino, los indios dé las islas que
antes habían descubierto, había enderezado ei

(1) Juan Tgoacío de Armas.—Ob. cit.—^niega esta antro-

pofagia: lo cual es ir contra la narración de todos los cronistas

de los primeros tiempos de la conquista y colonización de Amé-
rica.
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camino por desciibrirlas (1) porque estaban
más cerca de España, y también porque por allí

se hacía el camino derecho para venir á la Isla
Española, donde antes había dejado la gente, á

(1) En el pi'imer viaje del Almirante, los indios de Giia-

nahanij le indicaron hacia donde quedaban las islas de los Ca-

T'ihes. Colón indudablemente las trazaría en su carta, que venía

formando, y por eso en su segunda empresa modificó el derro-

tero en busca de ellas. Con tal motivo dice el padre XazarJo
(ob. cít.) '-¿Conocía Colón las corrientes que le llevarían al

mar Caribe en el segundo viaje y las que le alejaban de él en el

primero?—Pues no Ins conocía, y no liay derecho á exigirle al

gran Naveo;ante tales conocimientos, ni interpolar uva reve/a-

(um. Y prueba de ello, que cuando marchó á España, en 1496,

ron las carabelas Niñn y S-niia Cruz, las corrientes y los vien-

tos le i'etuvieron en las islas de Barlovento, llegando á escasear

las provisiones de bo^^a y teniendo que arribar á Guadalupe para
adquirir casabe y otros frutos con resitencia de los indios

El ilustre cosmógrafo conocía las mareas; y es- e fenómeno del

flujo y reflujo reveló á los pensadores de la antigüedad la

atracción universal, muchos siglos antes que Newton descubrie-

se las leyes de la gravitación. Aristóteles dijo en su libro del

2favd^, que las mareas siguen el movimiento de la luna ; y en
1687 echó Newton las bases de la teoría científica de las mareas
en su obra: De los principws. La Academia de Ciencias de
París abrió un concurso en 1738. Y por fin, Laplace dio una
teoría completa de las mareas.—Pero las corrientes del Océano,
que supone el presbítero Nazario conociese Colón <^por conoci-

mientos profundísimos ó una revelación luminosa" es cad estu-

dio de nuestros dias. Franklin indicó la conveniencia de utilizar

el termómetro para reconocerlas corrientes y su origen. Hum-
phry Davy y Alejandro de Humboldt utilizaron el termómetro
en este sentido con brillantes resultados, y por fin, el ilustre

comandante Maury, de la marina norte-americana, ha penetrado
con una admirable sagacidad en los misterios del Gu^f-stream,
Colón, aunque era un gran marino, no podía conocer, en su 1°

y 2^ viaje, la circulación de estas arterias, cuyo corazón estaba
en el golfo mexicano, para esa época inexplorado.
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los cuales, por la bondad de Dios y por el buen sa-
ber del Almirante, venimos tan derechos ccmo
si por camino sabido é seguido viniéramos. Es-
ta Isla es muy grande, y por el lado nos pares-
ció que había de luengo de costa veinte y cinco
leguas; fuimos costeando por ella buscando
puerto más de dos leguas; por la parte donde
íbamos eran montanas muy altas, á la parte
que dejamos parescían grandes llanos, á la ori-

lla de la mar había algunos poblados pequeños,
é luego que veían las velas huían todos. Anda-
das dos leguas hallamos puerto y bien tarde.
Esa noche acordó el Almirante que á la madru-
gada saliesen algunos para tom.ar lengua é sa-
ber qué gente era, no embargante la sospecha é
los que ya habían visto ir huyendo, que era
gente desnuda como la otra que ya el Almirante
había visto el otro viaje. Salieron esa madru-
gada ciertos Capitanes ; los unos vinieron á ho-
ra de coiTier é trajeron un mozo de fasta catorce
años, á lo que después se sopo, é él dijo que era
de los que esta gente tenían cativos. Los otros
se dividieron los unos tomaron un mochacho
pequeño, al cual llevaba un hombre por la ma-
no, é por huir lo desamparó. Este enviaron
luego con algunos dellos, otros quedaron, é des-
tos unos tomaron ciertas mujeres naturales de
la isla, é otras que vinieron de_^ grado, que eran
de las cativas. Desta compañía se apartó un
Capitán no sabiendo qile se había habido len-

gua con seis hombres, el cual se perdió con los
que con él iban, que jamás sopieron tornar, fas-

ta que á cabo de cuatro días toparon con la cos-
ta de la mar, é siguiendo por ella tornaron á to-

par con la flota (1). Ya los teníamos por perdi-

(1) Fué Diego Márqiiez, el veedor, qne iba por Capitán de

un navio, quien con ocho liombres más desembarcó y se internó

,en la isla, sin licencia del Almirante, el cual con cuadrillas de
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dos é comidos de aquellas gentes que se dicen
los Caribes, porque no bastaba razón para creer
que eran perdidos de otra manera, porque iban
entre ellos pilotos, marineros que por la estrella
saben ir é venir hasta España, creíamos que en
tan pequeño espacio no se po-dían perder. . Este
día primero que allí decendimos andaban por la
playa junto con el agua muclios hombres é mu-
jeres mirando la flota, é maravillándose de cosa
tan nueva, é llegándose alguna barca á tierra á
hablar con ellos, diciéndolos faipio tciyno, que
quiere decir hit en o^ esperaban en tanto que no
sallan del agua, junto con él moran, de manera
que cuando ellos querían se podían salvar: en
conclusión, que de los hombres ningunos se
pudo tomar por fuerza ni por grado, salvo dos
que se aseguraron é después los trajeron por
fuerza allí. Se tomaron más de veinte mujeres
de las cativas, y de su grado se venían otras na-
turales de la isla, que fueron salteadas é toma-
das por fuerza. Ciertos mochachos captivos se
vinieron á nosotros huyendo de los naturales de
la isla, que los tenían captivos. En este puerto
estovimos ocho dias (1) á causa de la pérdida

gente y tromp<^tas los hizo hiiscar en vano. Uno de los que se

r omisionaron con este objeto fué á Alonso de Hojeda con 40
iiombres; y dijeron á la vuelta haber encontrado muchas plantas

y cosas aroináiicas, variedad de aves y caudalosos rios. Los
extraviados no pudieron regresar á sus navios hasta el día 8

de Noviembre.— Las Casa?.—Historia gene i al de Indias.

(1) Esta frase de Chanca no se puede tomar ad jiedem li-

iferce. Habiendo llegado á Guadalupe el día 4, bien tarde, los

ocho días se cumplen el 12 también por la tarde ; y á tales ho-
ras del día es inadmisible emprendiera el previsor Almirante
viaje por entie un archipiélago desconoc'do. Zarpar el 13 por
la mañana, es retener el crucero en aquella isla hasta una fecha
que no guarda harmonía con las deniifs. Lo lógico es aceptar,
que á causa del extravío de Márquez y sus compañeros, se per-
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del sobredicho Capitán, donde muchas veces
salimos á tierra andando por sus moradas é
pueblos, que estaban á la costa, donde hallamos
infinitos huesos de hombres^ é los cascos de las
cabezas colgados por las casas á manera de va-
sijas para tener cosas. Aquí no parescieron
rnuchos hombres ; la causa era, según nos dije-
ron las mujeres, que eran idas diez canoas con
gentes á saltear á otras islas. Esta gente nos
páreselo más pulítica que la que habita en estas
otras islas que habernos visto, aunque todos
tienen las moradas de paja; pero estos las tie-

nen de mucho mejor hechura, é más proveídas
de mantenimientos, é paresce en ellas más in-
dustria ansí veril como femenil. Tenían mu-
cho algodón hilado y por hilar, y muchas man-
tas de algodón tan bien tejidas que no deben
nada á las de nuestra patria. Preguntamos á
las mujeres, que eran cativas en esta isla, que
qué gente era ésta : respondieron que eran Cari-
bes. Después que entendieron que nosotros
aborrecíamos tal gente por su mal uso de co-
mer carne de hombres, holgaban mucho, y si

de nuevo traían alguna mujer ó hombre de los
Caribes, secretamente decían que eran Caribes,
que allí donde estaban todos en nuestro poder
mostraban temor dellos como gente sojuzgada,
y de allí conocimos cuáles eran Caribes de las
mujeres é cuales nó, porque las Caribes traían
en las piernas en cada una dos argollas tejidas
de algodón, la una junto con la rodilla, la otra

dio la semana esperándolos.—Las Casas fíja el rpgreso de los

perdidos viajeros el día 8 de noviembre, y Fernando Colón
anota que el domingo 10 levaron anclas, lo cual confirma nues-

tro aserto, de que se perdió la semana en Guadalupe.—El día 11

de noviembre, día de S. Martín, estaba la armada frente á la

isla que lleva el nombre del santo obispo.
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junto con los tobillos : de manera que les hacen
las pantorrillas_^ grandes, é de los sobredichos
logares muy ceñidas, que ésto me parecen que
tienen ellos por cosa gentil, ansí que por esta
diferencia conocemos los unos de los otros (1).
L.a costumbre desta gente de Caribes es bestial :

son tres islas, esta se llama TURUQUE!RA(2),la
otra que primero vimos se llama c e y r e

, la
tercera se llama a y- a y (3); estos todos son
conformidad como si fuesen de un linaje (4), los
cuales no se hacen mal : unos é otros hacen
guerra a todas las otras islas comarcanas, los
cuales van por mar ciento é cincuenta leguas á
saltar con muchas canoas que tienen, que son
unas fustas pequeñas de un solo madero. Sus

(1) En el Instituto Smitlisonian de Washington, se con-

servan esculturas de madera de las islas Caribes con las señales

de estas li^*aduras de algodón en brazos y piernas.

(2) Pedro Mártir de Anglería la llama Carucueria ; pero
tanto Mártir como Chanca en cuestión de nombres indígenas

sufren sensibles equivocaciones. Los autores extranjeros escri-

ben Karulcera. Oviedo, que tuvo oportunidad en La Española,
donde escribió su Hist^'ria cU las Indias^ de tratar á la mayor
parte de los compaferos de Colón del segundo viaje, anota
Cihurnieyra. No existe Ja radical turu en ninguna de las pala-

bras que se conservan del lenguaje indo-antillano ; y por e^

contrario, hay muchas que proceden de la raíz ciha ó sita, pie-

dra. Los cronistas , al recibir las nuevas voces de los indíge-

nas las escribían poco más ó menos como les sonaban al oido j
atlaptándolas al alfabeto romano. Sihiiqueyra, es el vocablo
más afine con las etinaologías : stbn^ piedra

;
que, tierra ; t,

agua
;

ra. corrupción de ri, valiente, es decir : jnedra, tierra y
agua del vah'enle.

(3) Esta es Santa Cruz.—Chacea la llama la tercera, refi-

riéndose á la tercera en que desembarcaron.

(4) Todos los indios de las islas de Barlovento pertene-
cían á la raza caribe^ procedentes de Costa-firme; los de las

grandes Antillas á la rama guaycure, procedentes de la Florida.

7
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armas son flechas en lugar de hierros : porque
no poseen ningún hierro, ponen unas puntas
fechas de huesos de tortugas los unos, otros de
otra isla ponen unas espinas de Un pez fechas
dentadas, que ansí lo son naturalmente, a ma-
nera de sierras bien recias, que para gente des-
armada, como son todos_^ es cosa que les puede
matar é hacer harto daño

;
pero para gente de

nuestra nación no son armas para mucho te-

mer. Esta gente saltea en las otras islas, que
traen las mujeres que pueden haber, en espe-
cial mozas y hermosas, las cuales tienen para
su servicio, é para tener por mancebas, é traen
tantas que en cincuenta casa ellos no parescie-
ron, y de las cativas se vinieron mAs de veinte
mozas. Dicen también estas mujeres que estos
usan de una crueldad que paresce cosa increí-
ble

;
que los hijos que en ellas han se los comen,

que solamente crían los que han en sus muje-
res naturales. Los hombres que pueden haber,
los que son vivos llévanselos á sus casas para
hacer carnicería dellos, y los que han muertos
luego se los comen. Dicen que la carne del
hombre es tan buena que no hay tal cosa en el
mundo

; y bien paresce porque los huesos que
en estas casas hallamos todo lo que se puede
roer todo lo tenían roído, que no había en ellos
sino lo que por su mucha dureza no se podía
comer. Allí se halló en una casa cociendo en
una olla un pescuezo de un hon^bre. Los mo-
chachos que cativan córtanlos el miembro, é
sírvense dellos fasta que son hombres, y des-
pués cuando quieren facer fiesta métanlos é
cómenselos, porque dicen que la carne de los
mochachos é" de las mojeres no es buena para
comer. Destos mochachos se vinieron para
nosotros huyendo tres, 'todos tres cortados sus
miembros. E cabo de cuatro días vino el Capi-
tán que se había perdido, de cuya venida estaba-
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iTios ya bien desesperaaos, porque ya los habían
ido á buscar otras cuadrillas por dos veces, é
aquel día vino la una cuadrilla sin saber dellos
ciertamente. Holgamos con su venida como si

nuevamente se hubieran hallado (1) : trajo este
Capitán con los que fueron con él diez cabezas
entre niochachos y mojeres. Estos ni los otros
que los faeron á buscar, nunca hallaron hom-
bres porque se habían huido, ó por ventura que
en aquella comarca había pocos hombres, por-
que según se supo de las mojeres eran idas diez
canoas con gentes á saltear á otras islas. Vino
él é los que fueron con él tan destrozados del
monte, que era lástima de los ver : decían, pre-
guntándoles cómo se habían perdido, dijeron
que era la espesura de los árboles tanta que el

cielo no podían ver é que algunos dellos, que
eran marineros, habían subido por los árboles
para mirar el estrella, é que nunca la podieron
ver, é que si no toparan con el mar fuera impo-
sible tornar á la flota. Partimos desta isla ocho
días después que allí llegamos (2). Luego otro

(1) La Casas fíjala vuelta de Márquez el 8 —El padi^
Nazario supone que el obispo de Chiapa no pudo estar asesora-

da por su padre Francisco de Casaus ó de las Casas, que vino
en este viaje.—Xo necesitó el ilustra»lo Fray Bartolomé, que su
padre le refiriera esta empresa del Almirante. Las Casas vino
á América con el comendador Ovando y conoció á la mayor
parte de los viajeros de la segunda expedición. Además, su ci-

ta está de acuerdo, perfectamente, con la de don Fernando Co-
lón, que anota, que los extraviados regresaron á las naves el

viernes 8 de Noviembre.

(2) Partieron el Domingo 10 de Noviembre (Nav.). Fer-
nando Colón opina también que partieron el Domingo 10.—El
padre Nazario opina que el 12. Si tomamos la frase de Chanca
al pié de la letra, y le suponemos casi infalible, tenemos, que ha-

biendo llegado á Guadalupe el día 4 h*en fnrde, el día 12 bien

turde se cumplen los ocho días, y no es admisible que el previsor
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día, á medio día, vimos otra isla (1), no muy
grande, que estaría desta otras doce leguas; por-
que el primero día que partimos lo más del día
nos fizo calma, fuimos junto con la costa desta
isla, é dijeron las indias que llevábamos que na
era habitada, que los Caribes la habían despo-
blado, é por esto no paramos en ella. Luego
esa tarde vimos otra (2): á esa noche, cerca des-
ta isla, fallamos unos bajos, por cuyo temor
sorgimos (3), que no osamos andar fasta que
fuese de día. Luego á la mañana paresció otra
isla (4) harto grande : á ninguna destas nos lle-

gamos por consolar los que habían en la Espa-
ñola, é no plogó á Dios, según que abajo pares-
cerá (5). Otro día á hora de comer llegamos á

Almirante ordenara levar anclas de nocite, y menos qne lo efec-

tuara el día 13
;
por lo que opinamos que el crucero siguió el

bojeo del ArcliipiélagOj abandonando á Guadalupe, el domingo
10 por la mañana.

(1) La isla Monserrate. (Nav ) Juan de la Cosa la anota

en su carta : Santa Mario, de Monserrat.

(2) El Almirante la nombró Santa María la RedJnd \

(Nav).

(3) El domingo 10 por la noche.

(4) Santa María Ja Antigua (Nav.).

(5) Este párrafo de la carta de Chanca^ algo obscuro, lia

sido el que ha desorientado á don Martín Fernández Navarrete

y al Pbro. Nazario.—La armada^ después de costear á Antigua
el dia llj llegó el mismo día á San Martín, y el Almirante bauti-

zó dicha isla con el nombre del santo obispo que se venera ese

día, ordenando el anclaje del crucero. Al ot^o día 12, ai partir,

sacaban las áncoras pedazos de coral, como reza la obra de don
Fernando, el hijo de Colón. El padre Nazario supone el cru-

cero frente á aS'c/?! J/ar^ÍT?, el 15-: lo cual es inadmisible. Nace
este error de retener la armada en Guadalupe hasta el 12, ceñi-

do á la frase de Chanca, de ocho días perdidos : frase que no se

puede tomar al pié de la letra, sino como una semana perdida,

6 error del narrante. Al padre Nazario no le falta tiempo
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lina isla (1) é pareciónos mucho bien, porque
parescia muy poblada, según las muchas la-

en el derrotero que traza, porque suprime la arribada á S'inta

Cruz, plenamente justificada con el mapa de Juiín de la Cosa.

Dice el párroco de Guayanilla, pág. 34: ^' Tengo delante un
mapa general de los derroteros en los cuatro viajes de Colón, y
en él está descifrado el enigma de esta intercalación. Colón
estuvo en Santa Cruz en su cuarto viaje. Para colocar su des-

cubrimiento en el segundo, es necesario violentar las expresio-

nes, contexto y construcción de lo dicho por el narrador. —Va-
mos á probar lo equivocado que anda el investigador presbítero

en estos conceptos. El mapa de Juan de la Cosa está trazado

en 1500 y trae á Santa Cruz delineada en el 2° viaje del Almi-
rante: y el 4° viaje lo verificó Colón saliendo de Cádiz el 9 de
Mayo de 1502 ; el 15 de Junio llegaron á Matinino (Martinica)

y el 24 á Santi Cruz. La cronología echa por tierra los cóm-
putos del seiior Nazario y Causel.

(1) La de San Slartín. (Xav.) Error craso.—Esta es

Santa Cruz: es Ay-ay: la tercera en que desembarcaron: lo

dic<* el mismo Chanca al hablar de Guadalupe. Dice Fernando
Colón: '-por violencia del tiempo surgió el jueves 14 de no-

viembre en una isla, en la cual mandó coger algún indio para
saber d^nde se hallaba; y mientras el batel volvía á la armada
trayendo cuatro indias y tres niños que habían preso, encontró
una canoa, en que iban cuatro indios y una india, los cuales

viemio que no podían huir boírando. se previnieron para defen-

derse, é hirieron á dos crist'anos con las flechas, tirándolas con
tanta fuerza y destreza, que la india pasó de parte á parte uu
broquel/' Concuerdan Ja relación de Fernando Colón y Chan-
ca. El crucero al levar anclas, frente á San Martin, el doce
por la mañana, hizo rumbo al noroeste en busca de la Española

y vientos contrarios le obligaron á recalar el jueves 14, á medio
día, á Santa Cruz, por abatimiento ó ca^da de sotavento como di-

cen los pilotos. El padre Nazario niega que la aimada tocara

en Santa Cruz en este viaje. En el mapa de Juan de la Cosa,

está perfectamente señalada Sarita Crvz, Y conste que esta

carta corresponde, respecto á las Antillas, únicamente al prime-
ro y segundo viaje del Almirante y al bojeo de Cuba cuando
Juan de la Cosa acompañó á Colón en la Niña,
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branzas que en ella había. Fiiimos allá é toma-
mos puerto en la costa : luego mandó el Almi-
rante ir á tierra una barca guarnecida de gente
para si pudiese tomar lengua para saber qué
gente era, é también porque hablamos menes-
ter informarnos del camino, caso quel Almiran-
te, aunque nunca había fecho aquel camino,
iba muy bien encaminado, ^egún en cabo pá-
reselo. Pero porque las cosas dubdosas se de-
ben siempre buscar con la mayor certinidad
que haberse pueda, quiso haber allí lengua, de
la cual gente que iba en la barca ciertas perso-
nas saltaron en tierra, é llegaron en tierra á un
poblado de donde la gente ya se había es-
condido. Tomaron allí cinco ó seis mujeres y
ciertos mochachos, de las cuales las más eran
también de las cativas como en la otra isla (±)
porque también estos eran de los Caribes, según
ya sabíamos por la relación de las mujeres que
traíamos. Ya que esta barca se quería tornar á
los navios con su presa que había fecho por
parte debajo; por la costa venía una canoa en
que venían cuatro hombres é dos mujeres é un
mochacho; é desque vieron la flota maravilla-
dos se embebecieron tanto que por una grande
hora estovieron que no se movieron de "un lo-

gar casi dos tiros de ^lombarda de los navios.
En esto fueron vistos de los que estaban en la
barca é aun de toda la flota. Luego los de la
barca fueron para ellos tan junto con la tierra,

que con el embebecimiento que tenían, maravi-
llándose é pensando qué cosa sería, nunca los
vieron hasta que estovieron muy cerca dellos,
que no les pudieron mucho huir aunque harto
trabajaron por ello; pero los nuestros aguijaron
con tanta priesa que nQ se les pudieron ir. Los

(1) La Guadalupe.
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Cariloes desque vieron que el hoir no les aprove-
chaba, con muclia osadía, pusieron mano á los
arcos, también las mujeres como los hombres

;

é digo con mucha osadía porque ellos no eran
más de cuatro hombres y dos mujeres, é los
'nuestros más de veinte é cinco, de los cuales
íirieron dos, al uno dieron dos flechazos en los
pechos é al otro una por el costado, é si no fuera
porque llevaban adargas é tablachutas, é por*
que los invistieron, presto con la barca é les tras-
tornaron su canoa, asaetearan con sus flechas
los más dellos, E después de trastornada su
canoa quedaron en el agua nadando, é á las ve-
ces haciendo pié, que allí había unos bajos, é
tcvieron harto que hacer en tomarlos, que toda-
vía cuanto podían tiraban, é con todo eso el uno
no lo pudieron tornar sino mal herido de una
lanzada que murió, el cual trajeron ansí herido
fasta los navios. La diferencia destos á los otros
indios en el hábito, es que' los de Caribe tienen
el cabello muy largo, los otros son tresquilados
é fechas cien mil diferencias en las cabezas de
cruces é de otras pinturas en diversas maneras,
cada uno como se le antoja, lo cual se hacen
con canas agudas. Todos ansí los de Caribe
como los otros es gente sin barbas, que por ma-
ravilla hallarás hombre que las tenga. Estos
Caribes que allí tomaron venían tiznados los
ojos é las cejas, lo cual me paresce que hacen
por gala, é con aquello parescían más espanta-
bles ; el uno destos dice que en -una isla dellos
llamada cay re (1), que es la primera que vi-
mos, á la cual no llegamos, hay mucho oro;
que vayan allá con clavos é contezuelas para
hacer sus canoas, é que traerán cuanto oro qui-

(I) Dominica; Co.yñ, de los indígenas.
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sieren (1). Luego aquel día (2) partimos desta
isla, que no estaríamos allí más de seis ó siete
horas, fuimos para otra tierra (3) que paresció
á ojo que estaba en el camino que habíamos de
facer : llegamos noche cerca de ella. Otro día (4)
de mañana fuimos por la costa della: era muy
gran tierra,, aunque no era muy continua^ que

(1) Esta aseveración es falsa. En Dominica no había tal

oro, como le dijo el indio á Chanca, Lo que se comprobó, des-

pués, en esa isla fué un buen lugar para tomar agua las naves
que venían de España mientras usaron ese derrotero. Oviedo
en su Historia general de las Indias, lib. YI^ cap, XIIT, dice

:

Dicho tengo en otras partes que la isla Dominica es una de las

islas de los indios caribes, la qual dista de la equinociai catorce

grados desta parte de la línea hacia nuestro polo ártico y en la

parte del poniente deila tiene una bahía huena y un muy buen
rio, que llaman el Aguada^ donde los más navios que á esta Isla

Española vienen de Castilla, quando allí tocan, toman agua

;

más muy sobre aviso é con las armas en la mano, por los indios

bravos caribes que en aquella isla hay,''-—Este páriafo de Ovie-

do prueba también la costumbre de los marinos españoles de
aquella época, de poner el nombre de aguada, á ciertos lugares

útiles para surtirse de buena agua; justificando el calificativo

que hoy lleva la villa de la Aguada^ en Puerto-Rico.

(2) El mismo jueves 14 de noviembre.

(3) Isla de Santa Cruz donde surgieron el jueves 14 de
noviembre (Nav.) Error craso.—El crucero al zarpar do Santa
Cruz^ á quien marcó nuestro académico Navarrete equivocada-

mente, con el nombre de San Martín^ hizo rumbo al norte para
corregir la caída de sotavento y fijar después el derrotero al no-

roeste como venía haciéndolo el Almirante al bojear el Archi-

piélago. Llegó de noche frente á Virgen Gorda. El día 15,

de mañana, la costeó, y dándose con el archipiélago de islas Las
Virgenes envió cuarenta y seis hombres con naves ligeras á ex-

plorarlas y el crucero se mantuvo en alta mar por temor á los

escollos, según refiere Pedro Mártir de Anglería.

(4) El día 15 de noviembre.
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eran más de cuarenta y tantos islones (1), tierra

muy alta, é la más della pelada, la cual no era
ninguna ni es de las que antes ni después habe-
nios visto. Páresela tierra dispuesta para haber
en ella metales : á ésta no llegamos para saltar
en tierra, salvo una carabela latina llegó á un
islon de éstos, en el cual bailaron ciertas casas
de pescadores. Las indias que traíamos dijeron
que no eran pobladas. Andovimos por esta
costa lo más de este día, basta otro día (2) en la
tarde que llegamos á vista de otra isla llamada
BURENQUEN (3), cuya costa corrimos todo un
día (4) : juzgábase que ternía por aquella banda

(1) A la mayor de estas islas llamó el Almirante Santa
Úrsula: y á todas las otras las once mil Vírgenes. (Nav.)

(2) El día 16 de noviembre,—El padre Nazario se inclina

á que Colón 'apondría á buen recaudo la flota en la isla de Yie-

ques",—La flota se mantuvo esa noche en alta mar á la corda

tenvporejando ó sea al p'>iro. No perdió 12 horas en ningún
sentido, como pretende el padre Na.zario; al contrario, la co-

rriente ecuatorial le era favorable en el derrotero que llevaba;

de manera, que en la mañana del 17 en lugar de perder tiempo,

al vatro, lo ganó por la corriente de retorno del Gulf-strtara.

(3) Isla de Puerto-Rico, á la que llamó el Almirante San
Juan Bautista. (Nav.)— Aquí rompe el padre Nazario con
Chanca, pues, asevera se llamaba !a isla Carib. El verdadero
nombre indígena de la isla era Boriquén.

(4) El día 17 de noviembre.—Hay que tener en cuenta
que el precavido Colón no costeó la banda meridional de nuestra
Isla como acostumbran á hacerlo hoy nuestros marinos, conoce-

dores del derrotero que llevan. La pérdida de la Santa Ma-
rín, en las costas de Haity, durante el primer viaje, era una en-

señanza que obligaba al ilustre marino á ser más previsor aún
en su segunda expedición, por llevar diez y siete velas, y tres

de ellas de gran trasporte, que le hacían temer las escolleras

y restingas, dirigiéndose, como dice Pedro Mártir de An gloría,

jDor alta^ mar por temor d los escollos. Por lo tanto, lógico es

suponer que la armada corrió el sur de Boriquén, lo más alejada

8
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treinta leguas. Esta isla es muy hermosa ymuy fértil á parecer : á ésta vienen los de Caribe
á conquistar, de la cual llevan mucha -gente; és-
tos no tienen fustas ningunas nin saben andar
por mar (1); pero, según dicen estos Caribes que
tomamos, usan arcos como ellos, é si por caso
cuando los vienen á saltear los pueden prender
también se los comen como los de Caribe á
ellos (2). En un puerto (3) desta isla estovi-

posible de tierra, y al notar frente á la punta Parguera el oleaje

in?s grueso, que le acusal3a la peligrosa costa de los Morrillos de

Caho-rujo^ se echara más fuera aún, recurvando después, y vol-

viendo su rumbo al norte en busca del fuerte de Navidad, en la

Española, constante aspiración del Almirante.

(1) Este es un error.—Los horíqueños sabían navegar en
canoas como los haitianos, con quienes mantanían tráfico ; espe-

cialmente con los indios del Higüey. Con estas mutuas relacio-

nes, fué que tuvo conocimiento Juan Ponce de León, de las fér-

tiles tierras y condiciones auríferas de Boriquén. Dice Oviedo,

que la madre de (ruayhar\ct, el cacique principal boriquense,
^^ era buena mujer, é como era de edad, tenía noticia de las co-

sas acaecidas en la conquista é pacificación de la Isla Española,

é como pradente continuamente degía é aconsejaba á su hijo é

á los indios que fuesen buenos amigos de los cliripstianos, si no
querían todos morir á sus manos."

(2) Esta nota de antropofagia en los hor^'quense^ es errónea;

pues no la confirmó después la conquista, como sucedió con los

indios de las islas de Barlovento y costas de Tierra-firme. Ovie-

do dice : ^' Estos flecheros destas islas, que tiran con hierva,

comen carne humana, excepto ios de la isla de Boriquén,"

(3) Ensenada de Mayagües. (Nav.) Esta nota la puso
don Martín Fernandez de Navpvrrete, el año de 1825, como opi-

nión propia, equivocándose como lo verificó respecto á Cuba y
Santo Domingo. Don José Julián de Acosta, al anotar, en

1866, la nueva edición de la Historia de Puerto-Rico de Fray
Iñigo Abbad, siguió á Navarrete, como él mismo lo confiesa., pág.

20. Lo mismo Yizcarrondo en sus Elementos' de Historia y
Geografía de Putrto-Rico (1863) ; y Janer en sus Elementos de
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rnos dos días, donde saltó mucha gente en tierra;

pero jamás podimos haber lengua, que todos se
luyeron como gente temorizada de los Caribes.
Todas estas islas fueron descubiertas deste ca-
mino, que fasta aquí ninguna dellas había visto
el Almirante el otro viaje, todas son muy her-
mosas é de muy buena tierra

;
pero ésta pares-

ció mejor á todos: aquí casi se acabaron las
islas que facía la parte de España había dejado
de ver el Almirante, aunque tenemos por cosa
cierta que hay tierra más de cuarenta leguas
antes de estas primeras hasta España, porque
dos días que viésemos tierra vimos unas aves
que llaman rabihorcados, que son aves de rapi-
ña marinas é no sientan ni duermen sobre el

agua, sobre tarde rodeando sobir en alto, é des-
pués tiran su vía á buscar tierra para dormir,
las cuales no podrían ir á caer según era tarde
de doce á quince leguas arriba, y esto era á la
man derecha donde veníamos hasta la parte de
España; de donde todos juzgaron allí quedar
tierra, lo cual no se buscó porque se nos hacía
rodeo para la vía que traíamos. Espero que á
pocos viajes se hallará. Desta isla sobredicha (1)
partimos una madrugada, é aquel día, antes
que fuese noche, hobimos vista de tierra, la cual
tampoco era conocida de ninguno de los que
habían venido el otro viaje

;
pero por las nuevas

cosmografía y gengrafia de Puerto-Rico.—(1890). Cabe la honra
á Brau, en su obra, Puerto-Rico y su historia (1892), de haber
vuelto por los fueros de la verdad oscurecida

; y á la par, soste-

ner la tradición oral, robustecer la opinión de Iñigo Abbad en
su Historia de Puerto-Rico y de Stahl en Los indios borinqueños

(1889), devolviendo á la villa de la Aguada la gloria que le perte-

nece, de haber sido el sitio electo por el Almirante para pisar la

tierra de Boriquén, y tomar agua la escuadra.

(1) Puerto-Hico. (Nav.)
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de las indias que traíamos sospechamos que
era la española, en la cual agora estamos (±y.
Entre esta isla y la otra de b u r i q u e n páresela
lejos otra (2), aunque^no era grande. Desque
llegamos á esta ±]spanola, por el con^iienzo de
ella era tierra baja y muy llana (3), del conoci-
miento de la cual aun estaban todos dubdosos
si fuese la que es, porque aquella parte nin ei
Almirante ni los otros que con él vinieron ha-
bían visto, é aquesta isla como es grande es
nombrada por provincias, é á esta parte que
primero llegamos llaman h ayt í (4), y luego á

(1) El Viernes 22 de Noviembre toma el Almiraote Is

primera, tierra de la isla /^8/)a?1o-'a, (Nav.)

(2) La Mona y Mondo. (Nav,)-—Juan de la Cosa en su
carta náutica no traza est^s islas,, que indica Navarrete. Braii

es de parecer que antes de dar anclaje^ en una bordada del cru-

cero, snbiendo el canal, divisaron los viajeros Ja Mona. La is-

leta divisada no tenía importancia alguna, cuando el Maestre de
hacer cartas no la signó en su mapa. Creemos se refiere ( Lauca
á C'icheo (hoy Desecheo), '^distante 11 ó 12 millas déla punta do
San Francisco, é isla de bastante altura". ( Antonio Cordero,

piloto de la Armada.—1831). Ningún cronista habla de la isla

Mona en este viaje; únicamente aparece en la nota de Navarrete
en 1825, y en los historiadores^ que han seguido al académica
compilador.

(3) Cabo Engaño.

(4) Esta palabra ha inducido al padre Nazario (Ob. cit.)

á creer que Colón deserübarcó en la costa sur de la Española, lo

cnal es un gran error. Iiayti no era provincia en ios tiempos
primitivos, como supone el párroco de Guayanilia. Tlaytí, que
significa tierra aJia ó mo^dañosa, era el nombre primitivo de
toda la isla; en la parte oriental la llamaban Quisqueya (madre
de la tierra); y en la septentrional Bohío (lugar de' señor). El
doctor Chanca no tuvo tiempo hábil, entre su llegada á la Es-

pañola y la redacción de su carta, para adquirir estas noticias

geográficas, completamente dilucidadas en tiempos de Ovando^
el comendador de Alcántara, Hay ti estaba dividido antigua-
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la otra provincia junta con esta llaman x a m a -

NA, é á la otra b o h f o , en la cual agoramos es-

tamos; ansí hay en ellas muchas provincias
porque es gran cosa, porque según confirman
los que la han visto por la costa de largo, dicen
que habrá doscientas leguas (1): á mí me pares-
ce que á lo menos habrá ciento é cincuenta , del
ancho de ellas hasta agora no se sabe. Allá es
ido cuarenta días ha á rodearla una carabela, la
cual no es venida hasta hoy. Es tierra muy
singular, donde hay infinitos ríos grandes é sie-

rras grandes é valles grandes rasos, grandes
montanas; sospecho que nunca se secan las
yerbas en todo el ano. Non creo que hay invier-
no ninguno en ésta nin en las otras, porque por
Navidad se fallan muchos nidos de aves, dellas
con pájaros, é dellas con huevos. En ella ni en
las otras nunca se ha visto animal de cuatro
pies, salvo algunos perros de todas colores como

mente en cinco gv&Tí des cacicazgos, que los españoles les aplica-

ron el nombre de provincias; y correspondían esos cinco terri-

torios llamados: Magua, Ifarién, Aínguana, Jaragua é Higíley

6 Iguayagua, respectivamente á los caciques principales : Gua-
rionex, Guacanagarí, Caonahój BoherJiiv, y Cotuhanamd. Sus lími-

tes son muy conocidos. { Geografía físico-histórica, anti.2;ua y
moderna de la isla de Santo Domingo, por Javier A. Guridí

(1871). El 22 por ia mañana salió el crucero de la baMa com-
prendida entre los cabos San Francisco y Boriquén de Puerto-
Rico, y con ruta al noroeste, rumbo siempre preferido por Co-
lón, en este su segundo viaje, avistó por la tarde cabo Engario^

tierra baja y muy llana, como dice Chanca y como asevera el

ilustrado comodoro inglés Sir Robert H. Schomburk en su Tra-

tado sobre puertos y anclaje de Jet isla de S. Domingo (1881).

( 1
) Según Guridi, Ob. cit., tiene de superficie la isla 6,000

leguas cuadradas; y de circunferencia 400, aumentando más de
200 si se cuentan las cortaduras de las costas. Según A.
Borius (Haití.—1886) corresponden á la actual República de
de Haity 23,911 kilómetros cuadrados.
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en nuestra patria, la hechura como unos gos-
ques grandes (1) ; de animales salvajes no hay.
Otrosi, hay un animal de color de conejo é de su
pelo, el grandor de un conejo nuevo, el rabo
largo, los pies é manos como de ratón, suben
por los árboles, muchos los han comido, dicen
que es muy bueno de comer (2); hay culebras
muchas no grandes ; lagartos aunque no mu-
chos, porque los indios hacen tanta fiesta dellos
como haríamos allá con faisanes ; son del tama-
no de los de allá, salvo que en la hechura son
diferentes, aunque en una isleta pequeña (3),
que está junto con un puerto que llaman monte
c R I s T o , donde estovimos muchos días, vieron
muchos días un lagarto muy grande que decían
que sería de gordura de un becerro, é atan com-
plido como una lanza, é muchas veces salieron
por lo matar, é con la mucha espesura se les
metía en la mar, de manera que no se pudo
haber del derecho (4).

(1) El Cronista Herrera d^ce que estos perrillos que no
ladraban los llamaban los indios guaniqainajes. EstR es un
error del cronista de Indias, de Felipe ll. Los perros gozques

que no ladraban existían también en Cuba donde no hubo gua-

niqmnqjes ó mejor como dice Oviedo guahmiquihar. Las Casas

anota guaminiqw naces. Estos perros mudos y pequeños les

llamaban los indios, josihi j los utilizaban en la caza de animales

salvajes, como el corí, qutmi, mohiií y jutia.

(2) Esta descripción de Chanca corresponde á la iutia.

Aún se conserva en las serranías de Bahoruco. En Cuba hay
muchas variedades^ la conga es la más grande y la de figura

más parecida á la rata. (Capromys Ficrmeri). Hay una varie-

dad llamada Capromys Poey, en honor al naturalista cubano
don Felipe Poey

(3) Isla de Cabra, (Nav.)—Al N. O. del Puerto de Puer-

to-Plata.

(4) La higuana. Existen de más de una vara de largo en

Santo Domingo, según Guridi. El señor Noda distingue la
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Hay en esta isla y en las otras infinitas aves
de las de nuestra patria, é otras muchas que allá
nunca se vieron : de las aves domésticas nunca
se ha visto acá ninguna, salvo en la zuru-
QU I A (1) habia en las casas unas ánades, las
más dellas blancas como la nieve é algunas
dellas negras, muy lindas con crestas rasas,
mayores que las de allá, menores que ánsa-
res (2). Por la costa desta isla corrimos al pié
de cien leguas porque hasta donde el Almirante
había dejado la gente, habría en este compás,
que será en comedio ó en medio de la isla. An-
dando por la provincia della llamada x a m a n Á
en derecho echamos en tierra uno de los indios
quel otro viaje habían llevado vestido, é con
algunas cosillas quel Almirante le había man-
dado dar. Aquel día se nos murió un marinero
vizcaíno que había seido herido de los Caribes,
que ya dije que se tomaron, por su mala guar-
da, é porque íbamos por costa de tierra, dióse
lugar que saliese una barca á enterrarlo, é fue-
ron en resguarda de la barca dos carabelas
cerca con tierra. Salieron á la barca en llegan-
do en tierra muchos indios, de los cuales algu-

h''guana de mar y la d*". tierra, Clavigero dice que hay dos es-

pecies, terrestre y anfibia. Oviedo escribe : Yuana; Don Fer-

nando Colón: Jiguana. Herrera: Higuana; aceptado por el

Diccionario de la Academia. El vocablo indígena es jiguana,

como dice el hijo del Almirante, por proceder de la radical

jigua^ qne tenemos en muchas voces indias, como jiguagua, ma-
yapgua, jtguani, y otras.

(1) Sihuqiieira.—Chanca en cuestión de nombres indíge*

ñas está muy desacertado.

(2) Especie de ganso, que procede del Norte de América
y viene á invernar á las Antillas. Anser hyperhoreus. La es-

pecie negruzca se intitula: Anser Gambdii,—El indio la llama-

ba guanana^ y la domesticaba.



(64)

nos traían oro al cuello, é á las orejas; querían
venir con los cristianos á los navios, é no los
quisieron traer, porque no llevaban licencia del
Almirante ; los cuales desque vieron que no los
querían traer se metieron dos dellos en una
canoa pequeña, é se vinieron á una carabela de
las que se habían acercado á tierra, en la cual
los rescibieron con su amor, é trajéronlos á la
nao del Almirante, é dijeron, mediante un intér-
prete que un Hey fulano (1) 'los enviaba á saber
qué gente éramos, é á rogar que quisiésemos
llegar á tierra porque tenían mucho oro é le
darían de ello, é de lo que tenían de comer : el
Almirante les mandó dar sendas camisas é bo-
netes é otras cosillas, é les dijo que por que iba
á donde estaba guacamar \ (2) non se podría
detener, que otro tiempo habría que le pudiese
ver, é con esto se fueron. No cesamos de andar
nuestro camino fasta llegar á un puerto llama-
do monte-christi, donde estovimos dos días
para ver la disposición de la tierra, porque no
había parecido bien al Almirante el logar donde
había dejado la gente para hacer asiento. Des-
cendimos en tierra para ver la disposición : ha-
bía cerca de allí un gran río (3) de muy buena

( 1
) Este Eey fu^ano, á que se refiere Chanca, era el cacique

Gvarw7iex, frente á cuyos dominios estaba la armada del

Almirante. Samaná pertenecía al cacicazgo de Magna, cuyo
régulo Guarionex residía en la actual La Vega. Comprendía
este cacicazgo desde cabo Rafael, línea recta al centro del Cihao

por sobre la cadena de montañas que la rodean: de allí otra

línea recta á la punta Isahelina, en la cual fundaron los españo-

les la ciudad hálela: límites, al norte y este el mar; al sur el ca-

cicazgo de Iguayagua ; al oeste, el cacicazgo de Mariénj del

cual era régulo Guacanagari.

(2) Guacanagari, según Fernando Cohjn y Oviedo.

(3) Rio de Santiago. (Nav.) Este es el rio que el Almi-
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agua
;
pero es toda tierra anegada é muy indis-

puesta para habitar. Andando veyendo el rio é
tierra hallaron algunos de los nuestros en una
parte dos hombres muertos junto con el rio, el

uno con un lazo al pescuezo y el otro con otro
al pié, esto fué el primero día (1). Otro dia si-

guiente hallaron otros dos muertos más adelEin-
te de aquellos, el uno destos estaba en disposi-
ción que se le pudo conocer tener muchas bar-
bas. Algunos de los nuestros sospecharon más
mal que bien, é con razón, porque los indios son
todos desbarbados, como dicho he. Este puerto
está del lugar donde estaba la gente cristiana
doce leguas (2): pasados dos días alzamos velas
para el lugar donde el Almirante había dejado la
sobredicha gente, en compañía de un rey destos
indios, que se llamaba guagamarí (3), que
pienso ser de los principales desta isla. Este día

rante en su primer viaje, y e^ martes 8 de Enero, puso el nombre
de Rio del ^ro y hoy se llama Yaque, cuya desembocadura sufre

variantes, habiéndose corrirlo á la bahía de Manzanillo, y los ri-

bereños le han querido dirigir de nuevo por su antiguo cauce
con trabajos ríe zanjeo y drenaje.

(1) Según Fernando Colón el 25 de Noviembre.— El
padre Nazario, ob. cit. pág. 78, dice: que fué V'error en que estu-

vo don Juan Bautista Muñoz, al asegui'ar que, dejada la isla de
San Juan, Colón llegó á Monte Christi el 25 de Noviembre/'
Muñoz sigue al hijo del Almirante, y no hay tal error. El 22
por la tarde llegaron los expedicionarios á cabo Engaño y si-

guiendo costeando, de este á oeste, pasaron frente á Samaná y el

25 llegaron á M'^nte Christi, donde permanecieron dos días.

Tampoco incurre Navarrete en equivocación, como pretende el

párroco de Gruayanilla, al hacer llegar la flota al puerto de Navi-
dad el 27. Está en ésto don Martín de acuerdo con don Fer-

nando Colón.

(2) Son 7 leguas solamente. (Nav.)—Son más de diez le-

guas.

(3) Guacanagari,

9
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llegamos en derecho de aquel lugar; pero era
ya tarde (1), é porque allí había unos bajos don-
de el otro día (2) se había perdido la nao en que
había ido el Almirante, no osamos -tomar el

puerto cerca de tierra, fasta que otro día de ma-
ñana se desfondase (3) é pudiesen entrar segu-
ramente: quedamos aquella noche no una le-

gua de tierra. Esa tarde (4), viniendo para allí

de lejos, salió una canoa en que parescían cinco
ó seis indios, los cuales venían á prisa para nos-
otros. El Almirante creyendo que nos segura-
ba hasta alzarnos, no quiso que los esperáse-
mos, é porfiando llegaron hasta un tiro de lom-
barda de nosotros, é parábanse á mirar, é desde

(1) Surgió el Almirante á la entrada del Puerto de la

Is'avídad, miéicoles 27 de Noviembre, hacia la media noche, y
al día siguiente, á la tarde, entró en lo interior del puerto. (Nav.)

(2) Debe decir, el ofro viaje; porque hace referencia á la

pérdida de la SAnta María, cuyo naufragio tuvo efecto en el

primer viaje.

(3) Esta palabra desfondase es error de copista ó de im-

pronta. En esta arribada no hubo naufragio de ninguna nave.

Desfundar, es quitar á la nave el fondo. Tampoco creemos la

nsara Chanca en sentido de desahogar el buque de alguna paito

de la carga, pues en tal concepto usan los marinos el verbo
desaharrut'ir. Creemos que algún pendolista puso i.na/ por una
s.—Antiguamente se usaba mucho en la escritura la doble s; de
movlo que debe decir, dessondase. No hemos encontrado en los

diccionarios modernos el verbo dessondar; pero la et'mología

nos ha dado la luz que necesitábamos para aciarar esta frase de
Chanca. Dessondar es dts-sondar : des, partícula prepositiva,

que entra en la composición de muchas voces; unas veces des-

truye la significación de su simple y otras la aumenta : del

latín des, dis Sondar, verbo que procede del vocablo sonda, y
éste del latín suh, bajo, y unda, onda: sub-unda^ su-undn, sunda,

sonda. Es decir, que no osaron tomar el puerto hasta que se

sondase bien á la siguiente mañana.

(4) La del miércoles 27. >
,
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allí desque vieron que no los esperábamos die-

ron vuelta é tornaron su vía. Después que sor-
gimos en aquel lugar sobredicho (1) tarde, el

Almirante mandó tirar dos bombardas á ver si

respondían los cristianos que habían quedado
con el dicho guacamar í (2), porque también
tenían bombardas, los cuales nunca respondie-
ron ni menos parescían huegos (3) ni señal de
casas en aquel lugar, de lo cual se desconsoló
mucho la gente é tomaron la sospecha que de
tal caso se debía tomar. Estando ansí todos
muy tristes, pasadas cuatro ó cinco horas de la
noche, vino la misma canoa que esa tarde ha-
bíamos visto, é venía dando voces, preguntan-
do por el Almirante un capitán de una carabela
donde primero llegaron : trajáronlos á la nao del

(1) Bahía de Caracol. (Nav.) En esta elección se equi%

vocó el académico don Martín Fernandez de Xavarrete, como al

señalar la de Müyagüfz, en Puerto-Rico, y la de Ñipe, en Cuba.
En la tarde del miércoles 27 se detuvo la escuadra frente á ia

entrada de la bahía de Punía Santa^ hoy Cabo Haitianu. Allí

corea está un gran banco de arena sobre madrepórica base,

donde encayó la Sa-nfji María, en el primer viaje, y que en la

actualidad hace peligrosa la entrada en esta espaciosa bahía,

como cuando la visitó Colón. El previsor Almirante empleó
todo el dia 28 en dar anclaje á su escuadra, porque hizo prece-

der la toma de surgidero del continuo uso de la sondaleza y el

escandallo^ que en la carta del médico sevillano está tan desfigu-

rado ese acto con la palabra se desfondase. El viajero é histo*

riador alemán Cronau, Ob. cit, ha hecho un croqnis, trazado

sobre el terreno, de esta bahía, del lugar que ocupara elfnerte de
Navidad, aldehueia de Guacanagdrí, situación del rio Guarico^

hoy Haut du Cap, bancos madrepóricos, y lugares de anclaje

de la Nma y del naufragio de la Santa María; y en esta bahía
fué que entró el Almirante en su segundo viaje y no en la de
Caracol, como equivocadamente anota el señor Xavarrete.

(2) Guacanagarí.

(3) Fuegos ó fogatas.
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Almirante, los cuales nunca quisieron entrar
hasta quel Almirante los hablase ; demandaron
lumbre para lo conocer, é después que lo cono-
cieron entraron. Era uno dellos primo del Gua-
camari ( 1 ), el cual los había enviado otra
vez. Después que se habían tornado aquella
tarde traían carátulas de oro que Guacamarí (2)
enviaba en presente ; la una para el Almirante
é la otra para un capitán quel otro viaje había
ido con él. Estovieron en la nao hablando con
el Almirante en presencia de todos por tres
horas mostrando mucho placer, preguntándoles
por los cristianos que tales estaban : aquel pa-
riente dijo que estaban todos buenos, aunque
entre ellos había algunos muertos de dolencia é
otros de diferencia que había contecido entre ellos
é que Guacamarí (3) estaba en otro lugar ferido
en una pierna é por eso no había venido, pero
que otro día vernía; porque otros dos reyes,
llamado el uno c a o n a b ó (4) y el otro m a y r e-

(ly 2, 3) Guacana^arí,

(4) Este cacique e^a, según losiiistoriadoies, de raza cari-

be; turbulento y desconfiado de ios indios que ocupaban los

inmediatos cacicazgos; era soberano de Mnguava; su residen-

cia estfcba en la actual Sa7i Juan df la Maguaría; su territorio

comprendía: al este, el curso del río Jama hasta el Cihao . ai

norte los cacicazgos de Magna y Marién,: al oeste el cacicazgo de
Jaragua; y al sur. el mar. Caonahó^ era mando de la célebre

Anacaona. Sabedor de que Guacaiiagari había hecho amista-

des con los venidos del ¿wrey (el c'elo) y l^s indicaba el Cihao

como la comarca más aurífera, citó al cacique Mairení^ su de-

pendiente, y con sus vasallos sorprendieron el fuerte de Navi-
dad y dieron muerte á Diego de Arana y su gente. Castigó á

Guacanagarí incendiándole su ranchería. El 24 de Marzo de
1495 peleó con tenacidad y valor con los conquistadores. Sa-

bedor el capitán Alonso de Ojeda, de que el cacique se había

acercado de noche á la Isabela para oir el toque de las campa-
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N r , habían venido á pelear con él é que le

habían quemado el logar; é luego esa noche
se tornaron diciendo que otro día vernían con
el dicho Guacamarí, é con esto nos dejaron por
esa noche consolados. Otro día en la maña-
na (1) estovimos esperando que viniese el dicho
Guacamari, é entre tanto saltaron en tierra algu-
nos por mandato del Almirante, é fueron al
logar donde solían estar, é halláronle quemado
un cortijo algo fuerte con una palizada ; donde
los cristianos habitaban, é tenían lo suyo que-
mado é derribado, é ciertas bernias (2) é ropas
q.ue los indios habían traído a echar en la casa.
Los dichos indios que por allí parescían anda-
ban muy cahareños, que no se osaban allegar á
nosotros, antes huían; lo cual no nos pareció
bien porque el Almirante nos había dicho que
en llegando á aquel lugar salían tantas canoas
dellos á bordo de los navios á vernos que no nos
podríamos defender dellos, é que en el otro viaje
ansí lo facían ; é como agora víamos que esta-

ñas, le envió nn parlamento, profoniéndole una visita al Almi-
rante. Aceptada la visita, fué Ojeda con algunos valientes al

encuentro del temible Cacique: al pasar el rio Yaque le invitó á
que se bañara y le ofreció después un par de grillos, como presen-

te de Colón; caidoel indio en el ardid, le arrancó Ojeda de entre

su acompañamiento y le llevó á la Isabela montado en el arzón
de su cabalgadura. Mientras fstuvo (n prisión se ponía de pié

siempre que le visitaba Ojeda y miraba con ind'ferencia la en-

trada del Almirante y los demás j'efes. Interrogado el por qué
de este proceder, contestó : porque era el más valiente de ellos,

que se había atrevido á ir á prenderle personalmente.—Al re-

gresar Colón á España se llevó á Caonahó^ que murió en la na-

vegación.

(1) El 30 de Noviembre. El dia anterior 29, fué la visita

del primo de Gyacanagari.

(2) Bernia, s. f. capa de abrigo hecha de un tegido basto
de lana, semejante al de las mantas y de varios colores. (Nav.)
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ban sospeclaosos de nosotros no nos páresela
bien ; con todo halagándolos aquel día é arro-
jándolos algunas cosas, ansí como cascabeles é
cuentas, hobo de asegurarse un su pariente del
dicho Guacamarí é otros tres, los cuales entra-
ron en la barca é trajéronlos á la nao. Después
que le preguntaron por las cristianos dijeron
que todos eran muertos, aunque ya nos lo había
dicho un indio que llevábamos de Castilla que
lo habían hablado los dos indios que antes ha-
bían venido á la nao, que se habían quedado á
bordo de la nao con su canoa, pero no le había-
mos creído. Fué preguntado á este pariente de
Guacamarí quién los había muerto: dijo quél
Rey de caonabó y el Rey mayren í, é que le

quemaron las casas del lugar é que estaban
dellos muchos heridos, é también el dicho Gua-
camarí estaba pasado un muslo, y él que estaba
en otro lugar y quél quería ir luego allá á lo
llamar, al cual dieron algunas cosas, é luego se
partió para donde estaba Guacamarí. Todo aquel
día los estovimos esperando^ é desque vimos
que no venían, muchos tenían sospecha que se
habían ahogado los indios que ante noche ha-
bían venido, porque los habían dado á beber
dos ó tres veces de vino, é venían en una danoa
pequeña que se les . podría trastornar. Otro día
de mañana salió á tierra el Almirante ( 1 ) é
algunos de nosotros, é fuimos donde solía estar
la villa, la cual nos vimos toda quemada é los
vestidos de los cristianos se hallaban por aque-
lla yerba. Por aquella hora no vimos ningún
muerto. Había entre nosotros muchas razones
diferentes, unos sospechando el mismo Guaca-
marí fuese en la traición ó muerte de los cristia-

nos, otros les páresela que no, pues estaba que-

(1) 2 de Diciembre.
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xnada su villa, ansi que la cosa era mucho para
dudar. El Almirante iriandó catar todo el dia
conde los cristianos estaban fortalecidos por-
quél los habla mandado que desque toviesen
alguna cantidad de oro que lo enterrasen. En-
tretanto que ésto se hacía quiso llegar á ver á
cerca de una legua do nos páresela que podría
haber asiento para edificar una villa porque ya
era tiempo, adonde fuimos ciertos con él miran-
do la tierra por la costa, fasta que llegamos á un
poblado donde había siete ú ocho casas, las cua-
les habían desamparado los indios luego que
nos vieron ir, é llevaron lo que pudieron é lo
otro dejaron escondido entre yerbas junto con
las casas, que es gente tan bestial que no tienen
discreción para buscar logar donde habitar, que
los que viven á la marina es maravilla cuan
bestialmente edifican, que las casas enderedor
tienen tan cubiertas de yerba ó de humedad,
que estoy espantado como viven. En aquellas
casas hallamos muchas cosas de los cristianos,
las cuales no se creían que ellos hobiesen resca-
tado, ansí como una almalafa (1) muy gentil, la
cual no se había descogido de como la llevaron
de Castilla, é calzas é pedazos de panos, é una
ancla de la nao quel Almirante había allí perdi-
do el otro viaje, é otras cosas, de las cuales más
se esforzó nuestra opinión

; y de acá hallamos,
buscando las cosas que tenían guardadas en
una esportilla mucho cosida é mucho á recabdo
una cabeza de hombre mucho guardada. Allí
juzgamos por entonces que sería la cabeza de
padre ó madre, ó de persona que mucho que-
rían. Después he oído que hayan hallado mu-
chas desta manera, por donde creo ser verdad
lo que allí jujzgamos ; desde allí nos tornamos.

(1) Manto moruno que cubre todo el cuerpo.
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Aquel día venimos por donde estaba la villa, y
cuando llegamos hallamos muchos indios que
se hablan asegurado y estaban rescatando oro :

tenían rescatado fasta un marco : hallamos que
habían mostrado donde esta'ban muertos once
cristianos, cubiertos ya de la yerba que había
crecido sobre ellos, é todos hablaban por una
boca que Caonabó é Mayrení los habían muer-
to; pero con todo eso asom-aban queja que los
cristianos uno tenía tres mujeres, otro cuatro,
donde creemos quel mal que les vino fué de
zelos. Otro día de mañana, (1) porque en todo
aquello no había logar dispuesto para nosotros
poder hacer asiento, acordó el Almirante fuese
una carabela á una parte para mirar lugar con-
veniente, é algunos que fuimos con él fuimos á
otra parte, á do hallamos un puerto muy seguro
é muy gentil disposición de tierra para habitar,
pero porque estaba lejos de donde nos deseá-
bamos que estaba la mina de oro, no acordó el

Almirante de poblar sino en otra parte que fuese
más cierta si se hallase conveniente disposición.
Cuando venimos deste lugar hallamos venida
la otra carabela que había ido á la otra parte á
buscar el dicho logar, en la cual había ido Mel-
chor é otros cuatro ó cinco hombres de pro. E
yendo costeando por tierra salió á ellos una
canoa en que vlnios dos indios, el uno era her-
mano de Guacamarí, el cual fué conocido por
un piloto que iba en la dicha carabela, é pre-
guntó quién iba allí, al cual dijeron los hom-
bres prencipales, dijeron que Guacamarí les ro-
gaba que se llegasen á tierra, donde él tenía su
asiento con fasta cincuenta casas. Los dichos
prencipales saltaron en tierra con la barca é fue-
ron donde él estaba, el cual fallaron en su canaa

(1) 3 de Diciembre.
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echado faciendo del doliente ferido. Pablaron
con él preguntándole por los cristianos : respon-
dió concertando con la mesma razón de los
otros, que era que Caonabó y Mayrení los ha-
bían muerto, é que á él habían ferido en un
muslo, el cual mostró ligado ; los que entonces
lo vieron ansí les páreselo que era verdad co-
mo él lo dijo : al tiempo del despedirse dio á
cada uno dellos una joya de oro, á cada uno co-
mo le paresció que lo merescía. Este oro facían
en fojas muy delgadas, porque lo quieren para
facer carátulas é para poderse asentar en betún
que ellos facen, si ansí no fuese no se asentaría.
Otro facen para traer en la cabeza é para colgar
en las orejas é narices, ansí que todavía es ncie-

nester que sea delgado, pues que ellos nada de
esto hacen por riqueza salvo por buen parescer.
Dijo el dicho Guacamarí por señas é como me-
jor pudo, que porque él estaba ansí herido que
dijesen al Almirante que quisiese venir á verlo.
Luego quel Almirante llegó los sobredichos le

contaron este caso. Otro día de manada ( 1 )
acordó de partir para allá, al cual lugar llega-
ríamos dentro de tres horas, porque apenas ha-
bría dende donde estábamos allá tres leguas (2);
ansí que cuando allí llegamos era hora de co-
no,er: comimos antes de salir en tierra. Luego
que hobimcs comido mandó el Almirante que
todos los capitanes viniesen con sus barcas para
ir en tierra, porque ya esa mañana antes que
partiésemos de donde estábamos había venido
el sobredicho su hermano á hablar con el Almi-
rante, é á darle priesa que fuese al lugar donde

(1) 4 de Diciembre.

(2) Guacartagarí, con motivo de haberle incendiado su
ranchería el terrible Caor,ahó^ ocupaba otro lugar distinto del

que tenía al este del río Guaneo,

10
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estaba el diciio Guacamarí. Allí fué el Almiran-
te á tierra é toda la gente de pro con él, tan ata-
viados que en una cibdad prencipal parescieran
bien; llevó algunas cosas para le presentar por-
que ya había rescibido del alg'una cantidad de
oro, é era razón le respondiese con la obra é vo-
luntad quél había mostrado. El dicho Guaca-
marí ansí rnisnio tenía aparejado para hacerle
presente. Cua.ndo llegamos' hallárnosle echado
en su cama, como ellos lo usan, colgado en el

aire, fecha Lina cania de algodón como de red;
no se levantó, salvo dende la cania hizo el sem-
blante de cortesía como él mejor sopo, mostró
mucho sentimiento con lágrimas en los ojos por
la muerte de los cristianos, é comenzó á hablar
en ello mostrando como mejor podía, como unos
murieron de dolencia, é como otros se habían
ido á Gaonabó á buscar la mina del oro é que allí

los habían muerto, é los otros que se los habían
venido á matar alií en su villa. A lo que pares-
cían los cuerpos de los muertos no había dos
meses que había acaecido. Esa hora él presen-
tó al Almirante ocho marcos y medio de oro, é
cinco ó seiscientos labrados de pedrería de di-

versos colores, é un bonete de la misnia pedre-
ría, lo cual me paresce deben tener ellos en in-u-

cho. En el bonete estaba un joyel, lo cual le

dio en mucha veneración. Paréceme que tie-

nen en más el cobre quel oro. Estábamos pre-
sentes yo y un zurugiano (1) de armada; en-
tonces dijo el Almirante al dicho Guacamarí que
nosotros éranios sabios de las enfermedades
de los hombres, que nos quisiese mostrar la he-
rida, él respondió que le placía, para lo cual yo
dije que sería necesario, si pudiese, que saliese
fuera de casa, porque con la mucha gente esta-

(1) Cirujano.
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ba escura é no se podía ver bien; lo cual él íizo

luego, creo más de erapaclio que de gana: arri-

mándose á él salió fuera. Después de asentado,
llegó el zurugiano á él é comenzó de desligarle;
entonces dijo al Almirante que era íerida feclia
con c I 3 A (1), que quiere decir con piedra. Des-
pués qué fué desatada llegamos á tentarle. Es
cierto que no tenia más mal en aquella que en
la otra, aunque él hacia del raposo (2) que le dc-

(1) Ciha ó sihaj significaba piWra en el lenguaje indo-an-

tillano. Conservamos algunos vocablos procedentes de esta

raiz.— Cihao: de ciha, piedra, y ó montaña, montaña de piedra.

Sihuqueira de Silaqueiri: de siha^ piedra; que^ tierra; % agua; H,

valiente; es decir, piedra^ tierra y agua del valiente. Fray Ro-
mán Pane habla de la cueva Cacihagiagva. En la parte occi-

dental de Santo Domingo hay un lugar llamado Sibaguara. Y
entre nuestros campesinos aún existe el vocablo sehoritco^ corrup-

ción de sibaoruco. Todavía se conservan en Santo Domingo
dos palabras topográficas afines á ésta: Cibao y Baoruco, aplica-

das á terrenos elevados. Los Diccionarios nos aplican la voz
arcabuco como para designar en América, lugar fragoso y lleno

de maleza. Además el cronista Bernal Díaz del Castillo al narrar

el naufragio frente á Trinidad, en la isla de Cuba, dice : "todos
salimos descalabrados de los golpes de los ceborucos y desnudos
en carnes. Ya escapados con vidas de entre aquellos ceborucos

para ir á la villa de la Trinidad no había camino por la costa,

sino malos países y ceborucos, que así se dicen, que son las 2ne-

dras con unas puntas que salen dellas que pasan las plantas de
los pies " Yése por esta relación del cronista Bernal Díaz del

Castillo conservado aún el valor de la palabra seboruco á su ra-

dical stba^ piedra, y aplicada á los peñascos y terrenos pedrego-
sos de la costa del mar.

(2) Esta apreciación de Chanca, considerando al cacique
Guacanagari como falso, astuto ó solapado, es gratuita. La con-

ducta del régulo indígena cuando el naufragio de la Santa Ma.
ría le abonó en los juicios del Almirante, que se opuso á las pre-

tensiones del padre Boil. Una contusión, ocasionada por una
pedrada, apareja á veces dolor intenso sin herida alguna. El
tiempo se encargó de justificar á Guacanagarí^ pues siempre fué
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lía muclio. Ciertainente no se podía bien deter-
minar porque las razones eran iguales, que cier-
tamente muchas cosas había que mostraban
haber venido á él gente contraria. Ansímesmo
el Almirante no sabía qué se hacer: parescióle é
á otros muchos, que por entonces fasta bien sa-
ber la verdad que se debía disimular, porque des-
pués de sabida, cada que quisiesen, se podía del
rescibir enmienda. E aquella tarde se vino con
el Almirante á las naos, é mostrándole caballos é
cuanto ahí había, de lo cual quedó muy maravi-
llado como de cosa extraña á él; tomó colación
en la nao é esa tarde luego se tornó á su casa: el
Almirante dijo que quería ir a habitar allí con
él é quería facer casas, y él respondió que le pla-
cía, pero que el logar era mal sano porque era
muy húmedo, é tal era por cierto. Esto todo pa-
saba estando por intérpretes dos indios de los que
el otro viaje habían ido á Castilla, los cuales ha-
bían quedado vivos de siete que metimos en el
puerto, que los cinco se raurieron en el camino,
los cuales escaparon á uña de caballo. Otro día
(1) estuvimos surtos en aquel puerto; é quiso sa-
ber cuándo se partiría el Almirante: le mandó
decir que otro día (2). En aquel día vinieron á
la nao el sobredicho hermano suyo é otros con
él, é trajeron algún oro para rescatar. Ansí mes-
mo el día que allá salimos se rescató buena can-
tidad de oro. En la nao había diez mujeres de
las que se habían tomado en las islas de Cariby;
eran las más de ellas de Boriquén. Aquel her-
mano de Guacamarí habló con ellas : creemos
que les dijo lo que esa noche pusieron por obra,

amigo de los españoles, y les auxilió con sus huestes en las insu'

rrecciones de los otros caciques-

(1) 5 de Diciembre

(2) 6 de Diciembre.
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y es que al primer sueño muy mansamente se
echaron al agua é se fueron á tierra, de manera
que cuando fueron falladas menos, iban tanto
trecho que con las barcas no pudieron tomar
más de las cuatro, las cuales tomaron al salir del
agua; fueron nadando más de una gran media
legua. Otro dia de mañana (1) envió el Almi-
rante á decir á Guacamari que le enviase aque-
llas mujeres que la noche antes se habían huido,
é que luego las mandase á buscar. Cuando fue-
ron hallaron el lugar despoblado, que no estaba
persona en él : ahítomaron mucho fuerte á afir-

mar su sospecha, otros decían que se habría mu-
dado á otra población quellos ansí lo suelen ha-
cer. Aquel día estovimos allí quedos porque el
tiempo era contrario para salir : otro día de ma-
ñana (2) acordó el Almirante, pues que el tiem-
po era contrario, que sería bien ir con las barcas
á ver un puerto la costa arriba, fasta el cual ha-
bría dos leguas (3), para ver si habría dispusi-
ción de tierra para hacer habitación, donde fue-
mos con todas las barcas de los navios, dejando
los navios en el puerto. Fuimos corriendo toda
la costa, é también estos no se seguraban bien
de nosotros; llegamos á un lugar de donde todos
eran huidos. Andando por él fallamos junto con
las casas, metido en el monte, un indio ferido de
una vara, de una ferida que resollaba por las es-
paldas, que no había podido huir más lejos. Los

(1) El 7 de Diciembre.

(2) El 8 de Diciembre.

(3) Puerto Delfin ó Bahiajá. (Nav). El Almirante man-
dó á Melchor Maldonadocon 300 soldados á recorrer la costa.

Exploró este capitán la tierra hasta la boca del Yaque sin en-

contrar paraje á propósito para fundar la nueva ciudad. Reco-
noció á Bayajá, que llamó Puerto Real, y visitó allí un cacique
dependiente de Guacanagarí. Regresó Maldonado con estas

noticias y Colón ordenó levar anclas.
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desta isla, pelean con ujias varas agudas, las
cuales tiran con unas tiranderas como las que
tiran los modiactios las varillas en Castilla, con
las cuales tiran muy lejos asaz certero. Es cier-

to que para gente desarmada que pueden hacer
harto daño. Este nos dijo que Caonabó élos su-
yos le habían ferido, é habían quemado las ca-
sas á Guacamarí. Ansí quel poco entender que
los entendemos á las razones equívocas nos han
traído á todos tan afuscados que fasta agora no
se ha podido saber la verdad de la muerte de
nuestra gente, é no hallamos en aquel puerto
dispusición saludable para hacer habitación.
Acordó el Almirante nos tornásemos para la cos-
ta arriba por do habíamos venido de Castilla (1)
porque la nueva del oro era fasta allá. Fuénos
el tiempo contrario, que mayor pena nos fué
tornar treinta leguas (2) atrás que venir desde
Castilla, que con el tiempo contrario é la largue-
za del camino ya eran tres meses pasados cuan-
do descendimos en tierra (3). Plugo á nuestro

(1) De esta frase de Chanca se desprende claramente que
llegaron al fuerte de Navidad por la costa norte^ y no por el

sur, como pretende el padre Nazario; pues de tener que des-

andar lo andado^ con arreglo al derrotero del presbítero de
Guayanüla, hubieran fijado el rumbo al oeste, y vemos, por el

contrario, fijar la ruta al este.

(2) Con el derrotero al este, que la armada emprendió,
tenía en contra los vientos alisios : lo que justifica la pesadum-
bre de Chanca en ir de Navidad al puerto de la Isabela; con-

cordando perfectamente las 30 leguas, que anota el médico se-

villano, con la distancia que hay de un punto á otro de los sig-

nados por nosotros, si se tiene en cuenta las cortaduras de la

costa. Exactitud que no se obtendría, metiendo la armada en
bahía de Caracol como pretende Navarrete.

(3) El día 9 de Diciembre abandonaron el puerto de Na-
vidad—Guarico—y ya el mismo físico de la armada manifiesta

haber sido penosa la navegación. La primera vez que dieron



(79)

Señor que por la contrariedad del tiempo que no
nos dejó ir más adelante, hobimos de tomar tie-

rra en el mejor sitio y dispusición que pudiera*
mos escoger, donde hay mucho buen puerto é
gran pesquería (1), de la cual tenemos m.uch.a
necesidad por el carecimiento de las carnes. Hay
en esta tierra muy singular pescado más sano
quel de España. Verdad sea que la tierra no
consiente que se guarde de un día para otro por-
que es caliente y liúmeda, é por ende luego las
cosas introfatibles ligeramente se corrompen.
La tierra es muy gruesa para todas cosas : tiene
junto un río prencipal é otro razonable, asaz cer-
ca de muy singular agua ; ediñcase sobre la ri-

bera del una cibdad Marta (2), junto quél lugar
se deslinda con el agua, de manera que la metad
de la cibdad queda cercado de agua con una.
barranca de pena tajada, tal que por allí no ba
menester deíensa ninguna: la otra metad está
cercada de una arbolada espesa que apenas po*

anclaje al crucero, en la bahía de Monte Chrísfi, fué el 25 de
Noviembre; el 27 siguieron viaje, pernoctando á la entrada del

puerto de XoAñdad^ y emplearon el 28 en tomar surgidero—Aho-
ra bien, al abandonar l^avidad y recorrer 30 leguas, con vientos

contrarios, emplearían cuatro ó cinco días ha?ta fondear en el

puerto de Isabela. Habiendo salido el 9 de Diciembre llegarían

el 14. Desde este día hasta el 25 que desembarcaron, ó 1.° de
Enero que durmió en tierra Chanca, pregunta el padre Xazario;

¿ Qué hizo la armada ? Pues, nada, estarse en el puerto de la

Isabela esas dos ó tres semanas necesarias mientras se levanta-

ban las rancherías, que constituyeron la incipiente ciudad de
Isabela, antes de ordenarse el desembarco de los colonizadores,

viniéndose á celebrar misa en la nueva capilla el día 6 de Enero
de 1493.

(1) La Isabela^ distante 10 leguas al Este Aq Monte Christi.

(Nav).

(2) Los documentos oficiales, referentes á esa primesa ciu-

dad, dicen siempre Isabela y no Marta.
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drá un conejo andar por ella ; es tan verde que
en ningún tiempo del mundo fuego la podrá
quemar : liase comenzado á traer un brazo del
río, el cual dicen los maestros que trairán por
medio del lugar, é asentarán en él moliendas é
sierras de agua, é cuanto se pudiese hacer con
agua. Han sembrado mucha hortaliza, la cual
es cierto que crece más en ocho días que en Es-
pana en veinte. Vienen aquí continuamente mu-
chos indios é caciques con ellos, que son como
capitanes dellos, é muchas indias : todas vienen
cargadas de ages (1), que son como nabos,
muy excelente manjar, de los cuales facemos
acá muchas maneras de manjares en cualquier
manera; es tanto cordial manjar que nos tiene á
todos muy consolados, porque de verdad la vida
que se trajo por la mar ha seido la más estrecha
que nunca hombres pasaron, é fué ansí necesa-
rio porque no sabíamos que tiempo nos haría, ó
cuanto permitiría Dios qué estuviésemos en el
camino; ansí que fué cordura estrecharnos, por-
que cualquier tiempo que viniera pudiéramos
Conservar la vida. Rescatan el oro é manteni-
mientos é todo lo que traen por cabos de aguje-

(1) Colón los llamó ñamej niame ó mamej porque así los

oyó nombrar en Guinea; pero el vocablo indio es aje. En el

Diario del primer viaje, 4 de Noviembre, se lee tsimhiém mames.
Las Casas confunde los ays y las haiatns. Oviedo sabe distin-

guirlos. En el Diario de Colón, 16 de Diciembre, se les llama
ajes, y se hace una descripción de ellos» Pedro Mártir de An-
glería—Década tercera, libro V. cap III—dice : **También di-

cen que hay varias especies de ages y batatas
;
pero los ages y

las batatas las usan más como viandas ó frutas que para hacer
pan, y como nuestra gente los rapos, rábanos, criadillas, nabos
zanahorias y cosas semejantes; pero principalmente las batatas,

que aventajan á las mejores criadillas de tierra, con cierta dul-

zura y suavidad maravillosa, principalmente si se dan con las

mejores "
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tas, por cuentas, por alfileres, por pedazos de
escudillas é de plateles. A este age llamari los
de Carabi n a b i , é los indios h a g e . Toda esta
gente, como dicho tengo, andan como nacieron,
salvo las mujeres de esta isla traen cubiertas
sus vergüenzas, dellas con ropa de algodón que
les ciñen las caderas, otras con yerbas é fojas de
árboles. Sus galas dellos é dellas, es pintarse,
unos de negro, otros de blanco é colorado, de
tantos visajes que en verlos es bien cosa de reir;

las cabezas rapadas en logares, é en logares con
vedijas de tantas maneras que no se podría es-

cribir. En conclusión, que todo lo que allá en
nuestra España quieren hacer en la cabeza de
un loco, acá el mejor dellos vos lo terna en mu-
cha merced. Aquí estamos en comarca de mu-
chas minas de oro, que según lo que ellos dicen
no hay cada una dellas de veinte ó veinte é cin-
co leguas: las unas dicen que son en Niti (1),
en poder de Caonabó, aquel que mató á los cris-
tianos; otras hay en otra parte que se llama
Cibao (2), las cuales, si place á nuestro Señor,
sabremos é veremos con los ojos antes que pa-
sen muchos días, porque agora se ficiera sino
porque hay tantas cosas de proveer que no bas-
tamos para todo, porque la gente ha adolecido
en cuatro ó cinco días el tercio della, creo la ma-
yor causa de ello ha seido el trabajo é mala pa-
sada del camino ; allende de la diversidad de la
tierra

;
pero espero en nuestro Señor que todos

se levantarán con salud. Lo que paresce desta
gente es que si lengua tuviésemos que todos se

(1) Nüi era una población indígena, que correspondía al

cacicazo^o de Maguaría,

(2) Población, como Níti, perteneciente al cacicazgo de
Iláguana, además de Corohat, Guaraguano y Guala. Según
Guridi, el Cihao contiene minas abundantísimas de oro, sobre
todo á la parte de Janico, en San José de las Matas.

11
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convertirían, porque cuanto nos ven facer tanto
facen, en hincar las rodillas á los altares, é al
Ave Maria, é á las otras devociones ¿santiguar-
se ; todos dicen que quieren ser cristianos, pues-
to que verdaderamente son idólatras, porque en
sus casas hay figuras de muchas; yo les he
preguntado qué es aquello, dícenme que es cosa
de T u R E Y (1), que quiere . decir del cialo. Yo
acometí á querer echárselos en bI fuego é hacía-
seles de mal que querían llorar

;
pero ansí pien-

san que cuanto nosotros traemos que es cosa
del cielo, que á todo llaman t u r e y

,
que quiere

(1) El ilustrado doctor don Agustín Stahl, en su intere-

sante obra Zos indios borinqueños, sintetiza su artículo Religión

con las siguientes conclusiones :
^' 1^ Las narraciones de Ovie-

do y algunos otros cronistas no son el resultado de observacio-

nes auténticas y bien comprobadas.—2^ Sus afirmaciones ca-

recen de crédito, porque no podría existir inteligencia ca-

bal entre dos pueblos incapaces de entenderse por medio del

lenguaje.—3* Las apreciaciones de estos cronistas son meras
conjeturas, deducidas del conocimiento que pretendían poseer

de los pueblos del Asia, poco conocidos aún en aquella época.

—

4* No hay pruebas evidentes en los monumentos arqueológicos,

ni de otra clase, que justifiquen la existencia de culto alguno

religioso entre nuestros indios.—5^ Todo inclina á creer que
los indios borinqueños carecían en absoluto de ideas religiosas.

"

—Estas conclusiones fueron combatidas en la Revista puerton-i-

quería^ por el erudito doctor don Calixto Romero, en una serie de

artículos.—Ninguno de los contendientes lia heclio referencia á

esta frase interesantísima de Chanca, que revela que los indíge-

nas antillanos tenían su religión. Existe además un documen-
to histórico irrefutable en este sentido, y es la Escritura de Fray
Román Pane, heremita de la orden de San Gerónimo ; el pri-

mer misionero que aprendió la lengua de los indios y cuyos co-

nocimientos lingüísticos le valieron para convertir á la religión

cristiana varios caciques. Su escritura es hecha de orden del

Almirante y versa sobre ¡a creencia é idolatría de los indios
, y

cómo observaban sus dioses.
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áeciT cielo. El día que yo salí á dormir en tierra
íué el primero día del Señor: el poco tiempo que
liabemos gastado en tierra ha seido más en ria-

cer donde nos metamos, é buscar las cosas ne-
cesarias, que en saber las cosas que hay en la
tierra, pero aunque ha seido poco se han visto
cosas bien de maravillar, que se han visto ar-

icóles que llevan lana (1) y harto fina, tal que
los que saben del arte dicen que podrán hacer
buenos panos dellas, Destos árboles hay tantos
que se podrán cargar las carabelas de la lana,
aunque es trabajosa de coger, porque los árbo-
les son muy espinosos; pero bien se puede ha-
llar ingenio para la coger. Hay infinito algodón
de árboles perpetuos tan grandes como duraznos.
Hay árboles que llevan cera en colory en sabor
é en arder tan buena como la de abejas, tal que
no hay diferencia mucha de la una á la otra (2).
Hay infinitos árboles de trenientina ( 3 ) muy

(1) El Bomhctx pyr<imtdale^ vulgarmente guana, es el iini-

S) cuyos frutos maduros contienen una especie de lanilla color

casi castaño, que se aprovecha, en Inglaterra, en la fabricación

<^le sombreros llamados de castor, y en Puerto-Rico sirve paia
hacer almohadas; peix) la descripción que dá Chanca no se refie-

re á este árbol

(2) Ceroxüon andif^ohi. Cera de palma. Esta primoro-

sa palmera suministra una especie de cera, que puede reempla-

zar á la de abejas : brota de las ho;as y especialmente de la base

de su peciolo.

(3) Habiéndose fundado L<i Isabela en la costa norte do-

minicana, esta abundante terehintácea, á que se refiere Ciíanca, es

indudablemente e\ anarcadium occidentale^ ó vulgaimente jx^/m/?v

árbol común de los terrenos arenosos costeros de las Antillas-

La corteza de este árbol deja exhalar una goma particular, lla-

mada por los franceses, gomme d acojow; por los ingleses, cashtW'

gum; y en el país goma del pajuil. Es una materia dura, ama-
rillenta, transparente, análoga por su aspecto al sucino y á cier.

tas gomas arábigas Según Pereira, tiene todas las propieda-
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singular é muy fina. Hay mucha alquitira (1),
también muy buena. Hay árboles que pienso
que llevan nueces moscadas, salvo que agora
están sin fruto, é digo que lo pienso- porque el
sabor y olor de la corteza es como de nueces
moscadas (2). Vi una raiz de gengibre que la
traía un indio colgada al cuello. Hay también
lináloe (3), aunque no es de la manera del que
fasta agora se ha visto en nuestras partes

;
pero

no es de dudar que sea una de las especias de
lináloes que los dotores ponemos. También se
ha hallado una manera de canela, verdad es
que no es tan fina como la que allá se ha visto,
no sabemos si por ventura lo hace el defecto de
saberla coger en sus tiempos como se ha de
coger, ó si por ventura la tierra no la lleva me-
jor (4). También se ha hallado mirabolanos
cetrinos, salvo que agora no están sino debajo
del árbol, como la tierra es muy húmida están
podridos tienen el sabor mucho amargo, yo
creo sea del podrimiento

;
pero todo lo otro; sal-

vo el sabor que está corrompido ; es de mirabo-

des de la goma arábiga: pero esineno8 astringente. La hemos
Tisado conveotajosa utiliiad para pegar objetos de cristal y
porcelana rotos

(1) Género de piar. tas de la familia de las ?e^¿¿m 2/^0505, en-

tre ellas la doUchos uvguicuhdus.

(2) La nuez moscada legítima (^Myristica aromática) pro'

cede de las Indias Orientales y se ha aclimatado en las Antillasr

especialmente en Trinidad. Chanca se refiere á la myristica oto-

lea que tiene sabor y olor análogos á la legítima nuez moscada.

(3) La zabila -

—

Aloes-picata.

(4) Este es el Laurus montana ó canelero salvaje de las

Antillas. La verdadera canela procede del Laurus cinnamo-

mum, natural de las Indias Orientales, siendo preferido el de
Ceilán.
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lanos verdaderos (1). Hay también almásti-
ca (2) muy buena. Todas estas gentes destas
islas que fasta agora se han visto, no poseen
fierro ninguno. Tienen muchas ferramientas,
ansi como hachas é azuelas hechas de piedra
tan gentiles é tan labradas que es maravilla co-
mo sin fierro se pueden hacer. El mantenimien-
to suyo es pan hecho de raices (3) de una yerba
que es entre árbol é yerba (4), é el age, de que

(1) Hay unas cincuenta especies de mirobalsnoSj origina-

rias todas de países intertropicales. La que puede servir de
tipo crece en las Indias Orientales. El heremita Fray Román
Pane dice, que los indios llamaban jólos (sjwndias luUa) á los

que ellos denominaban, mirabolanos.

(2) Almacigo.-

—

Bursera gummifera.

(3) Basta esta frase de Chanca para echar por tierra la

aseveración de Armas, que en Orígenes del lenguaje criollo, pag.

36, dice • ^^dieron (los conquistadores) el nombre áe pan^ al que
á imitación del de Europa, enseñaron á hacer á los indios con
yuca rallada." Y como don Juan Ignacio de Armas tiene sus

prosélitos, en esta escuela de negarlo todo, porque s%^ vamos á

presentar otra prueba que está de acuerdo con la deXChanea,
de que los indios hacían 5w_pa7?. En el Diario de la primera
navegación de Colón se lee : ^^Miércoles 26 de Diciembre. El
Rey (Guacanagarí), comió en la carabela con el Almirante, y
después salió con él en tierra, donde hizo al Almirante mucha
honra y les dio colación de dos ó tres maneras de ajes, y con
camarones, y caza, y otras viandas quellos tenían, y de su pan
que llamaban casahV Los mexicanos eran los que no hacían
casabe. Dice Hernán Cortés en su 1* Carta al Emperador
Carlos V. (10 de Julio de 1579

:
) *^los mantenimientos que tie-

nen es maiz y yuca, así como la que comen en la isla

de Cuba, ycómenla asada, porque no hacen pan della." Esta
anotación de Cortés prueba además, que los indios antillanos,

comedores principalmente de casabe, no procedían de los mexi-
canos, como algunos han pretendido; pues ignoraban los hijos

del Anahuac la industria de la confección del pan de casabe.

(4) La yuca.

—

Jatropha manihot. Su talle puede elevarse

á la altura de un hombre y de ahí la manera de describirla
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ya tengo dicho que es muy buen mantenimien-
to : tienen por especia, por lo adobar, una espe-
cia que se llama agí (1) con la cual comen
también el pescado, como aves cuando las pue-
den haber, que hay infinitas de muchas mane-
ras. Tienen otrosí unos granos como avellanas,
muy buenos de comer^(2). Comen cuantas cu-
lebras é lagartos é aranas é'cuantos gusanos se
hallan por el suelo, ansí que me parece es ma-
yor su bestialidad que la de ninguna bestia del

Chanca entre árbol 6 yerba. A la tabla cuadrilonga sembrada
de piedrecitas silíceas donde se rallaba la yuca, la llamaban los

indios, guayo; al jugo resultante de la yuca rallada y esprimida,

naiboa; al residuo ó bagazo, catibía; I la especie de hornillo

donde ponían la lozeta de barro cocido para hacer las tortas de
casabe, burén; á la paleta o tablilla para volverlas, mientras se

estaba haciendo al fuego, cmsa.

(1) Según Armas, Ob. cit , esta voz es de procedencia ard-

higa. Don José María Doce en su Diccionario ortográfico etimo^

lógiao español (1881) le concede procedencia americana. El here-

mita Fray Román Pane, dice : ^Tasados algunos días, mandó
el señor de aquel campo sacar el a^^". Pedro Mártir de An-
glería—Década quinta, libro IX, cap. III—dice :

<'Digamos
ahora un poco acerca de la pimienta de las islas y del continen-

te. Tienen selvas llenas de frutales que crían pimienta : pi-

mienta digo, aunque no lo es, porque tiene la fortaleza y el aro-

ma déla pimienta, ni vale menos que la pimienta aquel grano;

ellos le llaman haxi^ con acento en la final : es más alta que la

adormidera. Se cojen sus granos como los del enebro ó el abe-

to, aunque no llegan á ser tan grandes. Hay dos especies de
de aquel grano, cinco dicen otros ; la una es de larga como de-

do y medio de nombre, más picante y aguda que la pimienta y
la otra es redonda y no menor que la pimienra; pero ésta tiene

la película, la pulpa y las pepitas, todas tres cosas con su cálida

fortaleza. Otra torcera hay que no es acre, sino solamente aro-

mática, que si la usáramos no necesitaríamos de la pimienta del

Cáücaso."

(2j Omphalea nucífera.—Avellano de América.
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mixndo. Después de una vez haber determina-
do el Almirante de dejar el descobrir las minas
íasta primero enviar los navios que se habian
de partir á Castilla (1), por la mucha enferme-
dad que había seido en la gente, acordó de en-
via.r dos cuadrillas con dos capitanes, el uno á
Cibao (2) y el otro (3) á Niti, donde está Caona-
bó, de que ya he dicho^ los cuales fueron é vi-
nieron el uno á veinte días de Enero, é el otro á
veinte é uno: el que fué á Cibao halló oro en
tantas partes que no lo osa hombre decir, que
de verdad en más de cincuenta arroyos é ríos
hallaban oro, é fuera de los ríos por tierra; de
manera que en toda aquella provincia dice que
doquiera que lo quieran buscar lo hallarán.
Trajo muestra de muchas partes como en la
arena de los ríos é en las hontizuelas (4), que
están sobre tierra, créese que cavando, como
sabemos hacer, se hallará en mayores pedazos,
porque los indios no saben cavar ni tienen con

(1) Envió en efecto 12 navios al mando de Antonio de
Torres, que se hizo á la vela del puerto de la Navidad el día 2

de Febrero de 1494, trayendo relación de lo que había ocurrido.

(Nav.) Se hizo á la vela del puerto de la Isabela. El de Na-
vidad lo habían abandonado desde el día 9 de Diciembre.

(2) Este fué Alonso de Ojeda, que con 15 hombres saUo
por el mes de Enero de 1494 á buscar las minas de Cibao, v
volvió pocos días después con buenas noticias, habiendo sido en
todas partes muy bien recibido de los naturales (Nav.). Don
Antonio del Monte y Tejada en su Historia de Santo Domingo
(1890) considera que este viaje de Ojeda debió ser desde la 75<i-

oela hacia el llano de Esperanza^ y que atravesado el río Yaque
más abajo de Santiago de los Cahalhros^ cruzaría Ojeda los otros

ríos y subiría por la parte de Dicayagua á las sierras y partido
de las Matas.

(3) Juan López Lujan, caballero natural de Madrid.

(4) Diminutivo de hontana^ fuente.
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qué puedan cavar de un palmo arriba (1). El
otro que íué á Niti trajo también nueva de mu-
cho oro en tres ó cuatro partes ; ansi mesmo
trajo la muestra d^Uo. Ansi que de cierto los
Reyes, nuestros Señores, desde agora se pueden
tener por los más prósperos é más ricos Prínci-
pes del mundo, porque tal cosa iiasta agora no
se ha visto ni leido de ninguno en el mundo,
porque verdaderamente á otro camino que los
navios vuelvan pueden llevar tanta cantidad de
oro que se puedan maravillar cualesquiera que
lo supieren. Aquí me paresce será bien cesar el

cuento ; creo los que no me conocen que oyeren
estas, me ternán por prolijo é por hombre que
ha alargado algo; pero Dios es testigo que yo no
he traspasado una jota los términos de la verdad.

(1) Los indios usaban para cavar la tierra un palo tosta^

do al fuego, que llamaban coa, y que les servía como de azada

para labrar los campes.
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Cómputo de fechas y escalas.

LUGARES.

Cádiz

Gran Canaria.

Gomerar, . .

,

Hierro ....
Mar Océano
Dominica.

.

Marigalante .

Guadalupe. .

Monserrate. .

Redonda,

Antigua ....

San Cristóbal

NAZAEIO.

Salida: el 25 de Stbre.

de U93.
Empleados 4 días en lie-

gar á ella, ó sea la

arribada el día 29 de
Septiembre.

Nada dice.

Salida el 13 de Octubre.

Nada dice.

Arribada: el domingo 3

de Noviembre.
El día 3 de Noviembre.

Arribada: el 4deNbre.
y salida el día 12.

El 13 de Noviembre á

mediodía.

El 13 de Noviembre
por la tarde.

Se inclina á que no fué

visitada.

Opina que después de
Santa María la Redon-
da fué esta isla la visi-

tada.

COLL.

Igual fecha.

La escuadra empleo seis

días en llegar á la Gran
Canaria. El 1° ó el 2

de Octubre.

Arribada el 5 de Otbre.

Igual fecha.

21 días de navegación.

Igual fecha. Por la ma-
ñana.

Ese dia por la tarde.

Fondeó el crucero.

El 4 por la tarde. Fon-
deó. Partida el 10 por
la mañana.

El 10 de Noviembre á

mediodía.

El 10 de Nbre. por la

tarde. Fondeó.
El día 11 por la ma-
ñana.

El día 11 á mediodía.

Distinguieron los via-

jeros islas al noroeste

sureste.

12



LUGAKES.

San Martín .

.

Santa Cruz.

.

Virgen Gorda.

Las Vírgenes.

Boriquén.

La Española.

(90)

NAZARIO. COLL.

El día 15 al mediodía.
Partida: cinco ó seis

horas después.

Opina que no la visitó el

Almirante en este se-

gundo viaje; y sí, úni-

camente, en el cuarto

(1502.)

Nada dice.

Arribada: el 15 de no-

che. El día 16 por la

mañana costeó el cru-

cero los 40 y tantos is-

lones.

Avistada: el 17 de No-
viembre por la tarde.

Por la noche se recogió

á Vieques. El día 18

corrió la armada la

costa meridional de la

isla; y el 19 por la ma-
ñana fondeó en Gua
yanilla. El día 21 por
la mañana zarpó para

la Española.

Avistada: el 21 por la

tarde. Tomaron tie

rra los viajeros el 22

en Haití; y luego cos-

tearon el sur de la isla

hasta llegar al puerto

de Navidad.

El día 1 1 por la tarde.

Fondeó el crucero. Par-

tida: el 12 por la ma-
ñana.

El día U de Nbre. lle-

gó á ella la armada de
arribada forzosa. Sali-

da: el mismo día á las

cinco ó seis horas.

Arribada : el 14 de No-
viembre, de noche.

El día 15 exploró el Ar-

chipiélago de las Vír-

genes, y corrió estas

costas el día 16 con
rumbo al suroeste.

El 16 de Nbre. por la

tarde. El día 17 co-

rrió la armada la costa

sur. El 18 voltejeó lo3

Morrillos y corrió la

banda occidental; y el

19 fondeó en el últi.

timo ángulo occiden-

tal ó sea bahía de
Aguada y Aguadilla.

Salida el 22 por la ma-
ñana.

El día 22 por la tarde

se divisó cabo Enga-

ño. Después se costeó

y exploró la banda
norte de la isla hasta

llegar al fuerte de Na-

vidad.



JUAH DE LA COSA

Cantona y el Puerto de Santa María se dispiatan
la gloria de ser la patria de este ilustre piloto y
capitán. Bartolomé de las Casas le llaina viz-
caíno, y Leguina considera esta apreciación
del obispo de Ciiiapa como consecuencia de que
en aquella época se confundía frecuentemente á.

los oriundos de provincias vecinas, y se desig-
naba con el nombre de v i z c a i n o al proceden*
te de la costa cantábrica (1).

Juan de la Cosa se retiraba á Santoña, pro-
vincia de Santander á descansar de sus expedi-
ciones marítimas; allí ba existido un barrio lie*

vando su nombre; el apellido la cosa perdura
en la marítima villa ; el autor de s a n t o n i a
(1677) afirma baber nacido el ilustre marino y
capitán en aquella población; y en los archivos
parroquiales de aquella villa se registra, por el

siglo XV, un Juan de la Cosa, figurando á menú*
do, conio padrino. Todas estas razones inducen
á Leguina, Fernández Duro (2) y Picatoste (3) ha

(1) Enrique de Leguina.—Hijos ilustres de Santander.—
1877.

(2) Cesáreo Fernández Duro.—Disquisiciones náuticas.-

—

1877.

(3) Felipe Picatoste y Rodríguez.—Apuntes para una Bi-

blioteca Científica Española del siglo XVI.—1866.
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considerar como santanderino al compañero del
gran Ligur en sus dos primeras empresas.

Cuando Cristóbal Colón, á bordo de la cara-
bela NIÑA, y bojeando después de su segundo
viaje las costas cubanas, cita ante el escribano
Fernando Pérez de Luna—12 de Junio de 1494

—

á Juan de la Cosa, maestre de hacer cartas, para
que dé su opinión, si Cuba era isla ó tierra-firme,
el modesto cartógrafo, al manifestar sus genera-
les de Ley, se da por vecino del Puerto de Santa
Maria. Además, el notable é interesantísimo
mapa lleva una nota marginal de baber sido
trazado por Juan de la Cosa en dicbo puerto de
Santa María, el ano de 1500.

Andaluz ó santones, puede fijarse su naci-
miento á mediados del siglo XV; también ase-
verarse que navegó mucho por la costa cantá-
brica, donde en tan agitados mares aprendería
con perfección , el difícil arte de navegar

; y pro--

bablemente Vv^ndría después á avecindarse al
puerto de Santa María,

Juan de la Cosa acompañó á don Cristóbal
Colón en el primero (1) y segundo viaje á las In-
dias Occidentales : en el primero como dueño
de la nao santa maría (2); y en el segundo,

(1) En la Relación de los indmdnos que acompañaron á

Colón en el primer viaje, hecha por el docto marino don Cesá^

reo Fernández Duro para el Congreso de americanistas^ de 1881,

figura Juan de la Cosa en la nao capitana, inmediatamente des-

pués del Almirante

(2) Don Fernando y Dona Isabel, etc.—Por faser bien y
merced á vos Juan de la Cosa, vesino de Santa María del Puerto^

acatando algunos buenos servicios que nos liabedes fecbo, é es-

peramos que nos fasedes de aquí adelante, especialmente porque
en nuestro servicio é nuestro vcLñJxádiáo fuistes 2^or maestre de una
nao vuestra ci las mares del océano^ donde en aquel viaje fueron des-

Cuhtertas las tierras é islas de la part$ de las Lidias^ é vos perdistes
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yendo en la carabela niña como Maestre de
hacer cartas. Acompañó también al Almirante
cuando terminada la feliz segunda empresa, y
fiondada la ciudad Isabela, marchó el Descubri-

da dicha nao; é por vos lo remunerer é satisfacer, por la presen-

te vos damos licencia é facultad para qne vos ó quien vuestro

poder hobiere, podades sacar de la cibdad de Jerez de la Fron-
tera, ó de otra cualquier cibdad ó villa ó logar de Andalusía,

dosientos cahises de trigo, con tanto que no sea de la cibdad
de Sevilla é su tierra, é lo podades cargar elevar é levades por
las nuestras mares é puertos é abras de la Andalusía á la nues-

tra provincia de Guipúzcua, é al nuestro condado é señorío á^
Vizcaya, é no á otra parte alguna, lo cual podades sacar ó car-

gar desde el día de la data desta nuestra carta fasta nueve me-
ses primeros siguientes, é cuando sacáredes el dicho pan lo re-

gistrades ante el dicho nuestro alcalde mayor de las sacas de la

cibdad, villa o logar donda lo sacáredes, ó por ante su lugar-te-

niente, ó la parte que dellos saquedes porque se sepa lo que sa-

cades fasta el número de los dichos dosientos cahises.—E nin-

gund consejo, nin otra persona alguna de ninguna cibdad, ni

villa, ni lugar de la costa de los nuestros regnos é señoríos non
vos lo puedan tomar ni descargar todo ni parte dello, como
quier que para ello tengan nuestra carta ó privilegio. E que-
remos é mandamos que de los dichos dosientos cahises de trigo

que así sacáredes é cargáredes vos ó el que el dicho vuestro po-

der hobiere non paguedes derecho de saca, por cuanto dello vos
facemos merced ecebto los derechos que dello ha de haber el

nuestro almirante mayor de la mar. E por esta nuestra carta,

ó su treslado signado de escribano público, mandamos á todos
los concejos, corregidores, asistentes, etc. (siguen las fórmulas).

Dada en la villa de Medina del Campo á 28 días del mes de Fe-
brero, año del nascimiento de N. S. Jesucristo de mil cuatro-

cientos é noventa y cuatro años.—Yo el Bey.—Yo la Keina.

—

Yo Fernando Alvarez, Secretario, etc.—Acordada : Andreas
Doctor.— Concuerda literalmente con el registro original que ohra
en este Real archivo de Simancas en el legajo del año y mes de su
expedición^ y lo firmo en él á 29 de Agosto de 1828,—Tomás Gon-
zález.
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dor á explorar las costas de Cuba. El sabio cos-
mógrafo genovés no se desdeñaba de consultar
los mapas y cálculos de Juan de la Cosa.

Aunque Colón en su tercer viaje (1498) ex-
ploró las costas de Paria y su extenso golfo, co-
lumbrando el Continente americano, la mayor
parte de los pilotos de sus naves, que hablan
anotado diligentemente la marcha de los vien-
tos, recabaron de SS. AA., con la influencia de
Fonseca, licencia para hacer descubrimientos á
sus expensas, separando el quinto con destino al
real Erario. Otorgada la demanda, Alonso de
Ojeda, protegido del duque de Medinaceli, prepa-
ró una expedición (1498), eligiendo como primer
piloto de su empresa á Juan de la Cosa, asocián-
dosele también el florentino Américo Vespucio,
que había de tener la gloria, usurpada á Colón, de
dar sunombre al nuevo naundo. Juan de la Co-
sa levantó mapa del derrotero seguido en las
costas americanas y su exploración fué más lar-

ga que la del gran Navegante (1).

El padre Nazario, aludiendo á esta empresa,
dice (2):

*'No es mí propósito escribir la biografía de Juan de la

Cosa.—Ya otros la hicieron con brillantez, aunque no tanta que
lograran borrar la mancha que grabaran en la historia del maes-

tro de cartas, la infidencia que lo arrastró á sorprender y copiar los

secretos del Almirante^ que en él tenía plena confianza, y Ja traido-

ra explotación de aquellos secretos^ puestos por su vanidad y sed

de renombre y lucro á disposición délos encarnizados enemigos
de su maestro "

Es injusto este ataque al ilustre cartógrafo y

(1) Vivien de Saint-Martín.—Historia de la geografía y
de los descubrimientos.

(2) Nazario y Causel.—Revista de Puerto-Rico: 19 de
Diciembre de 1893.
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capitán, y la gloria de Colón es jtan grande, que
no hay necesidad de empequeñecer á sus com-
pañeros para que se destaque la figura del gran
naarino,

Juan de la Cosa no traicionó al Almirante, ni
sorprendió sus secretos; fué su compañero en el

primero y segundo viaje, y en la exploración de
Cuba, y como hábil maestre de hacer cartas le-

vantó su mapa.
La era de los descubrimientos habia sonado

y losMonarcas sosteniéndolas prerrogativas del
Almirante y poniendo freno al espíritu de con-
quistas y aventuras del pueblo español hubie-
ran ido contra sus propios intereses y los de la
IsTación: máxime teniendo al lado á Portugal
que les disputaba las invenidas tierras, é Ingla-
terra que habla lanzado á Cabot hacia el Océano
—no ya mar tenebroso—descubriendo las costas
de la América del Norte.

Y respecto á este particular dice un autor do-
minicano (1) queno puede ser tachado de par-
cial hacia España :

^*En los contratos de los Reyes con los particulares, se sub-

entienden ciertas condiciones tácitas, que pertenecen al dominio
del derecho general de las naciones. Y si estos convenios tie^

nen algún vicio, ó en su ejecución encuentran un obstáculo in-

vencible no hay duda que no pueden prevalecer contra lo que
la realidad exige. En este caso se hallaba el enunciado dere-

cho del primer Descubridor, á excluir á todos los que por una
nocesidad política fuera indispensable facultar para la toma de
posesión del resto de América, ya porque España tuviese que
burlar la ambición de otras naciones, ya sea por la oportunidad
de adelantarse en descubrimientos importantes detenidos por
los sucesos de la Española. Es, pues, preciso convenir en que
la Corte pudo remover el obstáculo, concillando ios derechos

(1) Antonio del Monte y Tejada. — Historia de Santo
Domingo, 1890,
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fenerales eon los partíotilares^ porque ni los Eeyes qufsíerüís

acer ilusorios los beneficios que podría alcanzar la nación en el

contrato privado eon el Almirante^ ni éste hubiera alcanzada
los derechos reclamados renunciando España á ulteriores con-^

quistas, y he ahí un conflicto que la alta política debía eyitar^

eoBservando al primer Descubridor ciertos fueros j preemi^

nencias que íe indemnizaran de las pérdidas que pudieran re-

sultarle de no respetarse sus priTÍlegios."'

En poder de Fonseca estaba la carta que
Colón había levantado de su tercer viaje (1), y
ésta le fué facilitada á Ojeda, el protegido del
duque de Medinaceli, por el Obispo encargado de
los asuntos de Indias. No vemos, pues, justifi-

cado el título de traidor adjudicado por el
Pbro- Nazario al célebre cartógrafo Juan de la
Cosa,

En esta expedición de Ojeda fué Américo
Vespucio, y si este piloto florentino tuvo la glo-
ria de dar sunombre al Nuevo Mundo (2) no tu-

(1) Dice Navarreter ''De los descubrimientos que acababs
de hacer, formó Colón una carta, que más tarde remitió á los

Reyes.... Los primeros descubrimientos de Colón habían
reanimado el gusto por las expediciones de mar á qne los pe-
ninsul^^res se habían manifestado en todos tiempos inclinados. .

.

Protegió con todo su poder el gobierno este noble espíritu de
empresas. . . , El primero que al intento se aprestó fué Alonso
de Ojeda,... Hallábase en Castilla cuando llegaron las pri-

meras noticias del descubrimiento de Paria, y favorecido del
obispo de Burgos, no solo obtuvo permiso para navegar á los

nuevos paises, sino una c^pia de la carta geográfica que el descu-

bridor había formado y remitido á ¡os Reyes. "

(2) Américo Vespucci ó Vespucio, al regresar á Europa^
escribió á petición de uno délos príncipes de la familia délos
Médicis, la relación de sus aventuras en la expedición de Ojeda.

El relato, en estilo pomposo corrió por Italia, Francia y Alema-
nia. En 1507 el alemán Martín Weltzemüller publicó un libro

sobre las navegaciones de Américo Yespucio, intitulado: Cos-

mogrnphiije introductto insuper quatuor Amertci navigationeSj en el
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vo la culpa Juan de la Cosa, sino la marchada
los acontecimientos. Y prueba de que los suce-
sos se precipitaban, es ver para esa época á la
escuadra de Portugal recalar á la costa firme de
América y tomar Pedro Alvarez Cabral pose-
sión del Brasil, cuando Vicente Yanez Pinzón
había atravesado la línea equinoccial y descu-
bierto antes que Cabral esas tierras.

Al dar el rey don Fernando, desde Ñapóles,
su vuelta á Castilla (1507) convocó en Bugros
una JUNTA DE HÁB I LES Pi LOTOS, con Obje-
to de reanimar y encauzar el espíritu y pro-
pósitos de los descubrimientos. Formaron el
núcleo de ella Juan Díaz de Solís, Vicente Yanez
Pinzón, Américo Vespucio y Juan de la Cosa.

—

I-^as Casas dice, que Juan de la Cosa era el pri-
mer piloto de aquel tiempo. Pedro Mártir de An-
glería anota, que fué el primero que recogió oro
en las arenas de u r a b Á . Y Navarrete mani-
fiesta que era " gran marino y cosmógrafo,
maestro hábil para hacer cartas é instrumentos,
y hombre valeroso ; el mismo á quien se debe la
más antigua carta geográfica que se conoce de
países pertenecientes al Nuevo Mundo. "

En 1507 se le dio el mando de dos carabelas
para vigilar la costa desde el cabo de San Vicen-
te á Cádiz y proteger la vuelta de las Indias Occi-

cual por primera vez se proponía dar á Orlis Novus el nombre
de América, La proposición hizo fortuna, la moda la adoptó y
el tiempo la fué sancionando. Contribuyó mucho á este fin el

mapa mundi dibujado en 1520 por el célebre cosmógrafo Pe-
trus Appianus y el de Gemma Frisius para el PtoJomeo publicado
en Strasburgo, en 1552, que inscribieron el nombre América en
Jas nuevas tierras al sur del mar Caribe, conservando, sin em-
bargo, esta anotación contradictoria : Hmc terra^ cum adjacenti-

hus insulis, inventa est pe7' CoJumhum Januenserrij ex mandato regís

Castellce. (Esta tierra, con las islas adyacentes, fué descubierta

por Colón de Genova, bajo los auspicios del rey de Castilla.

13
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dentales de los buques españoles. En 1508 se le
confirmó su nombramiento de Alguacil mayor
de Urabá. Y en 1509 acompañó á Ojeda á la in-
fortunada expedición que con 300 soldados hizo
á Cartagena de Indias.

Esta costa era de Caribes : gente, aunque des-
nuda, dispuesta siempre á guerrear. Los espa-
ñoles asaltaron una aldeliuela indígena, que dis-
taba del mar 12 millas. Los caribes arreme-
tieron desesperadamente á los cristianos y los
derrotaron. Juan de la Cosa con algunos caste-
llanos corrió al auxilio del hazañoso Ojeda, que
á las puertas de un templo, donde se hizo fuerte,
peleaba con una multitud de indios. El heroico
piloto, después de ver caer á su alrededor setenta
de los suyos, cayó atravesado por muchas fle-

chas eniponzonadas. Ojeda pudo salvarse, y
auxiliado de Nicuesa, recuperar el cadáver de
Juan de la Cosa atado á un árbol, hinchado y
desfigurado, á causa del veneno de las saetas (1).

Pedro Mártir de Anglería asevera, que por
los niños capturados por los españoles, después
de incendiar el villaje y pasar á cuchillo á todos
los adultos, supieron que los caribes hablan he-
cho pedazos el cadáver de Juan de la Cosa y los
de los demás companeros, y luego se los habían
comido (2). ¡

Triste fin del célebre piloto y ca-
pitán ! La Corona trató de mitigar tan dolorosa
pérdida, ordenando por Eeal cédula expedida á
2 de abril de 1511 (3), que el Tesoro de la Casa
de Contratación de las Indias entregase á la viu-
da de Juan de la Cosa cuarenta y cinco mil ma-
ravedises para ayuda del casamiento de su hija
mayor.

(1) Fray Pedro Simón.—Primera noticia histórica de las

conquistas de Tierra-firme.

(2) P. Mártir de Angleiría.—Ob-cit. Década segunda,

libro I cap. II.

(3) Leguina.—Ob. cit.



El mará de Juan áe la Cds <̂l^

ÜxanTinern'Ds añoróla iiTiportantíia de la car-

ta de marear del ilustre cartógraío y capitája des-
cubridor, Y para que no se nos considere apa-
sionados al ameritar la obra del companero del
inmortal genovés, compilarenioslas frases de un
perito, las del capitán d"e navio don Cesáreo Fer-
nández Duro, que íué uno de los miembros del
Jurado Académico, constituido én Maurid, para
examinar el mejor libro sobre el Descubrimien-
to de América y adjudicar el premio de 30 mil
pesetas. He aqui el comentario del señor Fer-
nández Duro :

' ^N i la carta existente Bn el monasteri-o de Vilad estes, fe-=

cliada-en 1413; niel Atlas caf^ilán del siglo XV,, el más antiguo

que se conoce, publicado en París por Buchón; ni los mapas hi-

drográficos que componen una colección de diez, formada por
Andrés Bianco en 1436, existente en la Bililioteca de San Mar-
cos de Venecia; ni el mapa de Fra Mauro, 14o9; ni el de San
Juan Ruyschio, citado por Humboldt; ni el del cosmógrafo ca-

talán Jayme Ferrer, 1494—1495: ninguno ele estos antiguos

documentos llega en exactitud ni en extensión do tierras des-

cubiertas y situadas á la Carta de Juan de la Cosa, que desde
su hallazgo eclipsó á los anteriores, conquistando el primer
puesto en la historia de la cartografía universal."

Este mapa desapareció de España cuando
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ía íiívasión francesa y la guerra de la Indepen-
dencia. En 1832 lo compró á un agiotista pren-
dero el Barón de Valckenaei?. Al fallecimiento'
de este noble (1852) sus testamentarios pusieron,
en venta sus libros y papeles, y entre ellos la.

carta marítima de Juan de la Cosa,^ La puja fué
sostenida por varias bibliotecas, y en un arran-
que de patric^ismoi y en noni^bre del Gobierno
español, el general Zarca del Valle aseguró que
daría por él cien francos más que el que ofrecie-
se mayor precio, adquiriendo la preciosa joya
en 4200 íranC'Oe- (i).

Hoy se conserva el mapa mundi de Juan de
la Cosa en el Museo Naval, en el gabinete de des-
cubridores y sabios n:barinos, anotado en el Ca-
tálogo con el número 553 y las siguientes pala.-

bras :

•^553^.—'-Carta de Is parte correspondiente á la América,-

que levanta el piloto Juan de la Cosa en el segunda viaje del

Descubridor genovés, en 1493, y en la espedicion de Alonso de
Ojeda. Sustraída de España, la poseía el Barón de Yalckenaer^

cuyos testamentarios la vendieron en pública almoneda, y 1?»

adquirió el Depósito Hidrográfico. Su Director, que fué el se-

ñor don Jorge Lasso de la Vega, tuvo la condescendencia de
que se depositase en este Museo, para que el público pueda ver
tin documento tan ci-tríasa y de mérito^ con relación á la épo-

ca en que se. hizo" (2). ,

Hemos diclio que Juan de la Cosa acompa-
ñó á Colón en el primer viaje como dueño de la
nao Santa María. En el mapa están las tierras
descubiertas en esta empresa, guanahaní, la
primera al oriente, por ser la san salvador
del Almirante. No tiene ningizna banderola con
castillos y leones, por la misma razón que no la

(1) Picatoste.—Oh. cit.

(2) Periódico : Unión ibero-americana. Número 82



( 101 )

tiene Cuba, en el puerto de San Salvador, ni la
Española en Navidad é Isabela, ni Dominica, ni
Marigalante, etc. Estas banderolas están pues-
tas en distintas tierras sin marcar puntos de des-
embarco. En Cuba está colocada precisamente
en la reglón inexplorada.

En el segundo viaje de don Cristóbal Colón
venía Juan de la Cosa en la carabela Nina, como
Maestre de bacer cartas. En el interesante ma-
pa están trazadas las islas avistadas y visitadas
por los viajeros: la Deseada, Dominica, Santa
María Galante, Santa María de Guadalupe, Santa
María de Monserrat, San Martín, la Gorda, San
Cristóbal, Santa Cruz, Boriquén y la Española.
"Vése por la investiga^ción de este viaje, que Colón
visitó á Santa Cruz, negado por el padre Naza-
rio (1), y que Puerto-Kico se lla:paaba b o r i

-

Q u É N y no c A R I B . Además, al trazar el en-
tendido cartógrafo la isla de Puerto-Rico, delineó
con perfección—y es lo más exacto que nay en
la configuración que le da á la isla—el último
ángulo de occidente, que comprende boy los
puertos de Aguada y Aguadilla. Llama la aten-
ción, sobre manera, esa exactitud del dibujo en
lo que corresponde á la babía limitada por los
cabos San Francisco y Boriquén. La costa nor-
te de Puerto-Rico está trazada de imaginación, es
defectuosísima, y ha sido delineada calculando
la acción violenta de los mares del septentrión,
que siempre hacen grandes cortaduras en las
costas nortes. Como el crucero recorrió la ban-
da meridional, bien retirado de tierra (2) por te-

mor á las restingas y escollos, el piloto de la
NIÑA, al terminar la jornada del día 17 de No-
viembre, en cuyo día corrieron 30 leguas por

(1) Nazario y Cansel.—Ob. cit.

(2) Pedro Mártir de Anglería.—Ob. cit.
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aquella costa, le consagra una linea, pudiendo
trazar el -día i8 la parte occidental de Boriquén;
y sobre todo, con niayor perfección, el último
ángulo de occidente, donde permaneci-ó la arma-
da dos días.

Entre Boriquén y la Española no traza Juan
de la Cosa ninguna isla

;
por lo que nos inclina-

mos a creer que los viajeros no vieron la Mona.
La islilla que llamó la atención del doctor Clian-
ca fué indudablemente o i o m e o , lioy Deseclieo.
Fernando Colón tampoco menciona la Mona al
referir este viaje del Almirante. D. Martín Fer-
nández de Navarrete, al anotar la Relación de
Diego Alvarez Clianca, es quien pone, por vez
priniera, en una llamada á la isla mona como la
divisada. Error acogido por don José Julián de
Acosta al glosar la obra de Fray Iñigo Abbad, 37

seguido después por Vizcarrondo, Janer y otros
al redactar sus Epítonies de Geografía de Puer-
to-Rico.

Al partir la armada el 22 de noviembre,
por la mañana, con rumbo al noroeste, en de-
manda de la Española, la islilla divisada fué de
tan escasa importancia, y llamó tan poco la
atención, que el nábil Maestre de hacer cartas
no juzgó necesario delinearla en su mapa. Y
téngase en cuenta que el cartógrafo traza la
DESEADA, avistada únicamente, y delinea dos
isletas frente á santa cruz, como cerrando el
paso al norte.

Basta una ojeada al mapa de Juan de la Co-
sa para ver palpablemente, que el crucero se
corrió al norte de la Española; ruta negada por
el párroco de Guayanilla ( 1 ). Toda la costa

(1) Xazario y CauseL—Ob. cit.—Dice el cronista Oviedo :

'^Tornando á nuestro propósito é camino, digo que después

que passó esta armada á la isla de Boriquén ó Sanet Joan, vi-

no á esta de ílaytí, que llamamos Española, é tomó puerto en
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"septentrional está anotada en el mapa, sobresa-
liendo los conocidos nombres de s a m a n Á é
ISABELA.

En la carta náutica de Juan de la Cosa está
también el viaje del Almirante, cuando fué en
d.emanda de Cuba. Sabemos, por la historia,
que Colón, una vez constituida la incipiente co.-

lonia en la Isabela, entregó el mando á su her-
mano don Diego, y en -una escuadrilla, formada
de la N ! Ñ A , la s A N j u a N^y la cardera costeó
la parte boreal de la Española, vía recta á Monte
Christi (1) y al lugar que ocupó el fuerte da Na-
vidad (2); de allí siguió liasta la^isla Tortuga (3);
luego volvió á tocar en la Española (4), pasando
á Cuba, cuya tierra avistada llamó alfa. Los
indios llamaban aquel sitio baitiquirí, jt

hoy tiene el nombre, también indio, de m a ! s í

(5). Navegó 20 leguas el crucero, costeando el

sur de la isla de Cuba, y reconoció la gran bahía
de Guantánamo, donde los indígenas agasajaron
á los viajeros con pescado, iguanas, hutías y ca-
sabe. Diego, el indio de Guanahaní, hizo de in-
térprete. Prosiguió el Almirante su derrotero, y
el 3 de Mayo (1494) modificó el rumbo hacia el

sur descubriendo la isla de Jamaica, Corrió la

ella el mes de deciembre del mesmo ano de mili e quatrocientos

é noventa é tres años, en Puerto de Plata, que es de la banda
del Norte. B desde allí fué por la costa abajo al Occidente ^

la Isabela, é de allí pasó á Monte Crispto, donde señoreaba el

rey Guacanagarí, que es á donde agora se llama Puerto Real."

(1) En el mapa está signado mt. o:p,

(2) Cerca de lo que es lioy Caho Haitiano; está signado
en el mapa C. St. (cabo Santo)

; y en el mismo sitio está traza-

do con letra gótica : nahidat- (El fuerte de Xavidad).

(3) En el mapa está signado : y tortuga.

(4) En el mapa : p. de S. nicul. (San Nicolás).

(5) En el mapa : 'punta de Cuba.



(104)

costa (1) 5:^ fué el crucero á un puerto, que el At
mirante llannó puerto bueno (2). El 14 deMa-
yo hizo rumbo de nuevo á Cuba, resuelto el naa-
riño genovés á navegar quinientas ó seiscientas
leguas adentro á ver si era tierra íirnne. Llegó á
un cabo, que denominó cabo de la cruz (3):
hubo tronadas, y el crucero tuvo que evitar in-
nunnerables isletas (4) y bajos. Siguió navegan-
do hacia Occidente, siennpre evitando las islillas

y restingas, y después de recorridas 335 leguas
se detuvo en la isla de Pinos, la cual Colón lia-

nnó SAN JUAN evangelista (5), Retornó el
Almirante, levantando por fin aquella Infornna-
ción en que opinaba, y hacía opinar á la tripula-
ción de las tres carabelas, que la isla de Cuba
era tierra firme. En el mapa de Juan de la Cosa
se ve ternninar al cartógrafo su dibujo sin trazar
el resto de la isla de Cuba (6), y dejando naarca-
das en aquellos sitios un sin núnaero de islillas

é islas, diseminadas en el nnar (7). A la vez-
coloca, en el lado opuesto á la región de Cu-
ba^explorada, una banderola castellana conao
señal de dominación sobre aquellas tierras. Vol-
viendo atrás el crucero, tocó de nuevo en cabo
Cruz, donde se dijo una naisa solemne bajo un
árbol. De cabo de la Cruz, p)or no tener vientos
favorables, volvió la escuadrilla á Jamaica, y de

(1) En el mapa están designados varios nombres de esta

costa de Jamaica.

(2) En el m.apa : 77. lueno.

(3) En el mapa : C. de Cruz.

(4j Están signadas en el mapa.

(5) En el mapa está puesta la palabra alcmgelista en el

último extremo occidental de la ligara trazada como isla de Cu-
ba. Los indios ]a llamaban Gimnoja.

(6) Falta todo el Departamento occidental.

(7) En el mapa, mar oceanny.
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aquí á cabo Tiburón de la Española, que llamó
el Almirante, cabo de San Miguel (1). No cono-
ció Colón el sitio á que había arribado, hasta
que los indios le sacaron de dudas, llamándole
un cacique por su nombre. Entonces empezó
el Almirante á costear, por primera vez, el sur
de la Española. A fines de Agosto surgió la
N I Ñ A en una isla, que llamó Colón a l t ove -

L o (2), y allí esperó á las otras dos carabelas.
Reiinidas las tres naves fueron á otra isla (3), y
costeando de nuevo la banda meridional de la
Española pasaron por delante de la boca del río
Neyba (4) avistando un llano amenísimo lleno
de caseríos tan contiguos, que por espacio de
una legua parecía uji solo pueblo. Envió Colón
correos á la Isabela dando cuenta de su llegada,

y prosiguió su derrotero llegando al antiguo ca-
cicazgo del h i g ü e y , donde le impidieron los
indios de cayacoa hacer aguada. Este espíri-
tu guerrero encontrado en esta comarca naaríti-
ma se explica por su inmediación á la isla a d a -

M a N A Y (Saona), ya en poder de los terribles ca-
ribes. Al llegar á este punto, las fuerzas ñsicas
del gran marino genovés estaban agotadas ; las
carabelas permanecieron feeis días resguardadas
á la entrada (5) del canal de Saona por el mal
tiempo que hacía; y habiéndose agravado la
enfermedad del Almirante, hizo rumbo la es-
cuadrilla á la Isabela. Si el Almirante hubiera
en su segundo viaje recorrido la Española por
el sur para ir al fuerte de Navidad, como pre-

(1) En el mapa : C. de S : miguel,

(2) En el mapa : alto lelo.

(3) En el mapa : léala.

(4) En el mapa : natía.

(5)^ En el mapa la isla adamanay está unida á la Espa-
ñola, y signado : saona.

14
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tende el padre Nazario (1), al llegar al cabo Ti-
tourón, á su regreso de Cuba y Jamaica, bubiera
conocido inmediatamente aquella costa, y no
sucedió tal cosa, sino que necesitó oirse lla-

mar (2) por los indígenas para cerciorarse que
babia arribado á la Española. Además, después
del largo viaje efectuado, se hubiera Colón diri-

gido inmediatamente*á la Isabela, no volviendo
á costear la parte sur ya conocida, y vemos todo
lo contx-^ario, que enfermo y rendido prosigue el
bojeo de la banda meridional de la Española
para explorarla personalmente, pues sabía úni-
camente que era una isla por haber enviado an-
tes una carabela á voltearla.

(1) Nazario y Can sel.—Ob. cit.

(2) Los ÍDdios llamaban á Colón Guammiqueni, que signi-

fica: el señor de tierra y agua.



iNli "ona sola vez nombra el presbítero iSTa^-a-

Tío la carta náutica de Juan de la Cosa al ocu-
parse, en su libro (1), del segundo viaje de don
Cristóbal Colón ; lo cual aparej a suma extrañe-
-za, si consideramos que el párroco de GuajT^ani-
11a manifiesta especial predilección liacia Dieg"o
-Alvarez Chanca, prec i sámente por haber
sido -uno de los viajeros expedicionarios, que
acompañaron al intrépido marino genovés en
el bojeo de la armada por el archipiélago anti-
llano,

Juan de la Cosa fué companero de Colón en
el primero y segundo viaje, y cuando fundada
la ciudad de Isabela fué el Almirante en deman-
da de Cuba (2). Nosotros, en carta publicada
en el periódico' la correspondencia (3) hi-

(1) Nazaño y Cansel.—Ob. €it.

(2) No hay que confundir este viaje, que podemos llamar
pardal ó mftr-coloniál, con el tercero de Colon que fué en 149S y
en el cual descubrió á Trmidad y Continente sud-americano.

Juan de la Cosa no acompaño al Almiranre en su tercera em-
presa, como equivocadamente dice el padre Naznrio en su artí-

culo de la Revista de Puerto-Rico.

(3) ^-La Correspondencia de Puerto-Rico/*—21 de No=
viembre de 1893^
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Cirnos rnención del célebre capitán y cartógrafa..
dispuestos á utilizar, como dijimos, el mapa del
compañero del gran Ligur para dilucidar el
punto, que se discutía, de cuál fuera el. fondeade-
ro electo por el Descubridor al arribar á las cos-
tas de Boriquén;. y también desvanecer con esta
interesantísima carta de marear algunos de los
errores sostenidos por el presbítero don José Ma-
ría Nazario y Cansel.

En el artículo intitulado (1) : "El mapa mun-
di de Juan de la Cosa" se ocupa recientemente
el padre Nazario de este mapa, para manifestar
que,

^'Esta carta^ tal como se conserva en el Mugeo- naval de
líadridy reproducida por la Revista general de Marina, publicada

j-or la revista ilustrado. El Centenario y por la Ilustracioyi Es-

pañola y Americana y antes que por todas estas publicaciones^

reproducida en la parte que se refiere á America, en 1860, en el

libro Viajeros modernos, páginas 50 y 61 esa carta digo ;

Es apócrifa:

No es autenticar

No tiene la autoridad del autor á quien se atribuye."

Vemos con satisfacción el número de copias
citadas por el erudito presbítero, pero, creemos
que aun considerándola apócrifa, es de suma
extráñela no la cítase en su obra de referen-
cia, si quiera para combatirla como falsa hija
de uno de los compañeros del gran Navegante,
testigo presencial de su segunda empresa.

A las copias citadas por el padre Nazario po-
demos añadir : la reproducida fotográficamente
por el periódico ilustrado españay amé rica
—3 de Abril de 1892;—el fac-símil del Barón de
Humboldt; la copia litografiada en negro de Mr.

(1) Periódico : ''Revista de Puerto-Rico'.—19 de Diciem-

bre de 1893.
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Jomard ; el fac-símil del Diccionario enciclopé-
dico hispano-americano (1); y la reproducida
por calco y grabada en piedra por I. Boufíard,
en 1837, para ilustrar la obra de don Earnón
de la Sagra (2). ¡Es raro tanto honpr á un
perganiino viejo, imperfecto y por añadidura
apócrifo

!

Al señor de La Sagra se debe, según afirma
el Conde de las Navas (3), la iniciativa de las
diligencias llevadas á cabo para recuperar la
carta de Juan de la Cosa.

Si la carta trae los descubrimientos de Juan
Cabot, bay que tener en cuenta, que este célebre
navegante veneciano propuso al rey de Ingla-
terra Enrique VII ir á descubrir nuevas tierras
tan pronto se tuvo noticia del primer viaje de
Colón; y que en 1497 arribó al continente norte-
americano; por lo cual dice Cronau (4) que
Cabot "tuvo la fortuna de^descubrir el continen-
te del Nuevo Mundo un ano entero antes que el
gran navegante genovés. " (5)

Sebastián Cabot, hijo del anterior, así como
Luís y Sancho Cabot le acompañaron en esa
expedición (6). En seguida se tuvo conocimien-

(1) Montaner y Simón : Editores.—1890. Tomo 5°

(2) Imp. lith. de Lemercier Benard et Cíe.

(3) Periódico : Unión ibero- americana.—1^ de Mayo de
1892,

(4) Cronau.—Ob cit. Tomo I pág. 358.

(5) Colón descubrió Tierra-firme en su tercer viaje—1498.

—Divisóla^ en efecto, el primero de Agesto, y el gran marino,

que muchas veces había tomado las islas por tierra-firme, esta

vez fué á la inversa y tomó el continente por isla, y le llamó
Isla Santa,

(6) El padre Nazario atribuye á este navegante—núm.
de la Eevista citado—el descubrimiento que corresponde á Gio-

vanetti Cabolto ó John Cabot, como dicen los ingleses. La pa-

tente de autorización dada por el rey Enrique YII es de 5 de
Marzo de 1496.
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to en la corte de los Keyes Católicos del viaje y
exploración del inglés (1) ; y su liijo Sebastián
se pasó después al servicio de España y asistió
posteriormente al congreso de Badajoz, en el
que se repartieron las Molucas entre España y
Portugal ; navegó luego al servicio de la Corona
de Castilla, y volvió á Inglaterra con el titulo de
gran piloto.

En el mapa de Juan de la Cosa está la explo-
ración de Vicente Yanez Pinzón, que habia sido
piloto de la niña durante el primer viaje del
Almirante. Con cuatro barcos abandonó, el 18
de noviembre de 1499^ el puerto de Palos ; hizo
rumbo más directo al suroeste, que las prece-
dentes expediciones, pasó la línea equinoccial y
el 20 de Enero de 1500 atracaba al continente
sud-americano, en el punto donde la costa bra-
sileña proyecta en el Atlántico el ángulo más
oriental de la América meridional, tres meses
antes de la expedición de Cabral (2). Pinzón
puso al cabo, junto al cual babía aterrado, el

nombre de Santa María de la Consolación, cam-
biado más tarde en el de San Agostinho. Des-

(1) Así como se supieron inmediatainente los descubrí,

mientos del gran Ligur en las cortes de Europa se tuvo cono-

cimiento en España del descubrimiento de Juan Gabot ; má-
xime, cuando los aprestos marítimos se efectuaron públicamente,

en la bahía de Bristol, por una sociedad de comerciantes. Los
cuatro navios equipados en Bristol se dieron á la vela en la pri-

mavera de 1498, fondeando el 24 de Junio de ese año en la

costa de Labrador. En el estío de ese mismo año emprendió
Sebastián Gabot otro viaje, siguiendo el derrotero de su padre,

descubriendo la isla de Terranova, que llamó Tierra de los baca-

laos y llegando hasta las inmediaciones de la Florida.

(2) En el mapa de Juan de la Gosa está con letra gótica

esta asignación : este cavo fe descubierto en ano de mil cuatrocien-

tos noventa y nueve por castilla syendo descubridor Vicentians.



pues de breve marctia al sur, retrocedió la ílDti-

11a hacia el norte, dio la vuelta al ángulo que
íorma la costa en el cabo S. Roque, siguió al
noroeste recorriendo la considerable extensión
de 650 leguas, por lo menos, hasta el golfo de
Paria y la costa de las Perlas, y prosiguiendo al
oeste llegó hasta el litoral de Costa Rica. De
donde retornó á España, pasando por la Españo-
la y las islas Bahamas (septiembre de 1500).

—

ISTo hay imposibilidad cronológica para que este
viaje figure en la carta de marear de Juan de la
Cosa, cuando nos consta por la historia, que
entrambos pilotos fueron compañeros desde el

primer viaje del Almirante, y les vemos después
figurar juntos en Burgos (1507) en la Junta de
hábiles pilotos que se reunió por orden del Rey
Católico para dar impulso á los descubrimien-
tos.

De que el Maranón, ó Amazonas, y el cabo
de Santa María de la Consolación, ó de San Agus-
tín, no estén trazados con suma precisión geo-
gráfica no creemos lógico se deduzca que es
pseudónima la carta de marear de Juan de la
Cosa (1), considerando esta equivocación como
patente prueba de que Vicente Tánez Pinzón no
dio conocimiento de sus descubrimientos á la
Cosa. Estos errores geográficos son propios de
aquella época, en que sé empezaba á explorar y
delinear las tierras del Nuevo Mundo. Colón en
su Diario de navegación del primer viaje da á
Cuba una latitud de 42'^ en vez de 21°. El globo
terráqueo de Martin Behaim contiene errores
hasta el grado 16. En el mismo mapa de Juan
de la Cosa se encuentra la Boca del Drago para-
lela con Buenavista en el cabo de las islas Ver-
des, en vez de estar bajo los 11° á los 16^.—El sig-

(l) Nazario y Cansel.—Xúmero de la Revista citado.
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nó de Cancro topa la costa sur de Haytí, cuandc>
la verdadera situación de la ptinta extrema meri-
dional de la Española está á los 17° y medio, etc.
Seria, pues, lo mismo que decir que la carta geo-
gráfica dibujada por Pizigano en "Ven-ecia, en el.

ano de 1367, es apócrifa por no ser exactas sus.
anotaciones cosmográficas; que el mapa de An-
drés Blanco, dibujado en 1436, es pseudónimo
por no existirías tierras trazadas; y que la carta
marítima de Toscanelli no tiene la autoridad,
del autor á quien se atribuye por no liaber dado
Colón en su viaje con antilia yziPANGu.

El viaje de Eodrigo de Bastidas fué efectua-
do de octubre de 1500 á septiembre de 1502, y
comprendió desde la isla de Trinidad hasta eL
istmo de Darién. Juan de la Cosa acompañó á
Bastidas en calidad de primer piloto. Partieron
de Cádiz en dos barcos. "Visitaron el golfo de
Venezuela, conocido de la Cosa basta el cabo de
la Vela, y desde aquí investigaron las costas
hasta llegar al istmo de Panamá. Las costas-
delineadas por el hábil cartógrafo y piloto son
las que le eran conocidas en su mayor parte,
desde el viaje de Ojeda en 1499.

Este viaje se efectuó, dándose á la vela la fio-

ta de Ojeda en el puerto de Santa María el 20 de
mayo de 1499. A los 24 días de navegación lle-

garon á la Guayana francesa ; á un punto de la
costa americana mucho más meridional que la
isla de Trinidad, donde Colón había arribado.
Costearon el litoral con runibo noroeste hasta el

golfo de Paria ; exploraron al oeste las costas de
Venezuela, á la cual dieron este nombre, por re-

cordarles Venecia las viviendas de los indígenas;
llegaron á las bocas^del Magdalena,jiesde donde
singlaron á la Española. No entraña, pues, fal-

sedad alguna, y se encuentra perfectamente den-
tro del orden cronológico é histórico, el delinea-
miento de estas costas de Tierra-firme en un
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mapa trazado en 1500, y cuyo autor pudo muy
bien ir perfeccionando personalmente á medida
que completaba sus estudios geográficos de las
invenidas comarcas.

Y llegamos al argumento Aquiles del padre
Nazario. Dice en su articulo de referencia

:

"El bojeo de la isla de Cuba efectuado en el año 1509, del

que no tuvo conocimiento Juan de la Cosa, por que en ese año
moría saeteado en Cartajena. es testimonio poderosísimo para
probar que Juan de la Cosa no es autor de la carta Mapa-
Mundi que se le atribuye y que. como un tesoro, se guarda en
el Museo Naval de Madrid."

Al regresar el rey don Fernando desde Ñapó-
les, y después de haber llevado á efecto, en Bur-
gos, la Junta de hábiles pilotos para impulsar
los descubrimientos, ordenó al Comendad.or
Ovando el bojeo de Cuba, pues se dudaba aún
si el Almirante en la Información que había he-
cho en la isla de Pinos, tuvo razón en creerla tie-

rra firme, ó si realmente era isla (1). Esta ex-
ploración la verificó Sebastián de Ocampo, que
había sido criado de la Reina Isabel, y era uno
de los vecinos de la Española. Se hizo á la vela
en el puerto de Santo Domingo y costeó toda la
parte norte de Cuba, reconociendo algunos puer-
tos. Por averías en las naves surgió en una ba-
hía, que llamó Puerto de Carenas, por haber pues-
to una nave en seco para la carena. Este puerto
es el que se denomina hoy San Cristóbal de la
Habana. Repuesto de este contratiempo siguió

(1) Dice Cronau. tomo 11. pág. 47: '^Por más que Cris-

tóbal Colon ya hubiese descubierto á Cuba en el año de 1492,

quedó aún por bastante tiempo indeterminado el problema de si

era isla ó continente. Ya se sabe que el gran genovés mi^rio

en la creencia de que Cuba pertenecía al continente asiático y
que era idéntico al país de Mangi.—Mas ya en vida del Almi-
lante había personas que opinaban de distinta manera."

15
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Ocampo viaje y reoonoció la punta occidental
de la isla, que tituló cabo de San Antonio. Vol-
tejeó el cabo é hizo rumbo al este, recorriendo
la banda meridional de la isla hasta cabo de la
Cruz; de aquí navegó, desviándose de la isla, ha-
cia cabo San Miguel (hoy Tiburón) de la Espa-
ñola; de donde prosiguió su derrotero hasta San-
to Domingo.

Basta una simple Ojeada en el mapade Juan
de la Cosa, y la narración del viaje de Sebastián
de Ocampo, para evidenciar el error en que
incurre el párroco de Guayanilla al conside-
rar en la carta náutica de Juan de la Cosa el bo-
jeo de Cuba ordenado en 1509.

Hemos dicho que la figura trazada por el
célebre cartógrafo carece del Departamento occi-
dental de Cuba.—Juan de la Cosa delineó la ex-
tremidad occidental de la isla uniendo la Penín-
sula de Zapata á la isla de Pinos, porque preci-
samente hasta esta isla llegó el piloto en unión
del Almirante. Y en el viaje de Ocampo los lu-

gares mejor explorados fueron los de la provin-
cia de la Habana, donde se detuvo á componer
sus naos trabajadas por la broma. Y tanto esta
provincia como la de Pinar del río con su penín-
sula de Guanahacabibes y cabo San Antonio
corresponden al Departamento occidental, igno-
rado por Juan de la Cosa y no trazado en su car-
ta de marear.

Si Cuba aparece en el discutido mapa como
isla, y no como tierra firme, obedece á que, desde
el primer reconocimiento de ella, la trazó Juan
de la Cosa como isla, siguiendo las indicaciones
de los indígenas; y hasta el mismo Colón estaba
en esa creencia, cayendo en error cuando quería
seguir el mapa de Toscanelli y dar con Cipango,
Catay y el Quersoneso Áureo.

Y prueba de ello; que dice el Diario del Almi-
rante :
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*^< Domingo 21 de Octubre.—

.

... y después partir para otra

isla que se llama Cipango^ según las señas que me dan estos in-

'dios que yo traigo, á la cual ellos llaman Colla,
''

'^Martes 28 de Octubre.—Quisiera hoy partir para la isla de
"Chiba, que creo que debe ser Ctpango., según las señas que dan
«esta gente de la grandeza della y riqueza,

''

Miércoles 2Jf de Octubre.-—Esta noche á media noche levan^

tó las anclas de 1-a ísIsl Isabela del Cabo del isleo-, qués de la parte

-del Norte, á donde yo estaba posado, para ir á la isla de Cuba-,

á donde oí desta gente, que era muy grande y de gran trato,

y porque ventaba ya recio y no sabia yo cuanto camino hobie-

se fasta la dicka isla de Cuba,"'

'^Domingo 28 de Octubre.-—La isla, dice, qués llena de
montañas muy hermosas, aunque no son muy grandes en Ion-

gura, salvo altas, y toda la otra tierra es alta de la manera de

Sicilia : llena es de muchas aguas, según pudo entender de los

indios que consigo lleva, que tomó en la isla de GuanaJianí, los

•<}uales le dicen por señas, que hay diez ríos grandes, y que con
sus caneas no la pueden cercar en veinte días."

A pesar de los indios manifestar siempre á
Colón, que Cuba era lina isla, cuando estaba la
armada en el río de mares —puerto de Nuevi-
tas—anota el gran Navegante en su Diario lo si-

guíente, que nos trasmite Las Casas;

^^Jueves 1^ de Xovierñbre.—Y es cierto, dice el Almirante,

questa es la tierra firme, y que estoy, dice él, ante Zoyto y G-uirr'

-saij."

*^ Viernes 2 de Xoviembre.--^ . ... y todavía añrma que aque^

lia es tierra firme."

Colón, ansiando llegar al anhelado continen-
te, y fijo en el mapa de Toscanelli, dudaba de los
indígenas y de sus propias exploraciones (1); y

(1) Dice el doctor Sophus Ruge—citado por Cronau:

—

^^Como fiaba más en la carta geográfica de Toscanelli y otros,

referentes á las discusiones de Cipangu. que en su propia expe-
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por éso, le vemos al visitar la banda meTídíGnal
de Cuba, después de su segunda empresa, levan-
tar aquella desgraciada información en que opi-
naba y hacia opinar á todos sus compañeros,.,
que Cuba era tierra firme.

Finalmente, Pedro Mártir de Anglería nos
testifica (1) del aprecio en que ya en su época se
tenían las caí^tas de Juan de la Cosa, sin conside-
rarle ladrón de los papeles del Almirante, dando

riencia^ creyó que la isla Española era lan grande como toda
Éspaila. y coloco la costa septentrional de la Gran Antilia (Cu-
ba) bajo el grado 40 de latitud''.

(1) Mártir de Anglería—Década segunda^ lib. X, cap. I.

(1516) _dice : ''Desde qne resolví obedecer á los que me pedían
que en nombre deTnestra Santidad escribiera estas cosas en
latín, yo, que no soy del Lacio, puse cuidado de no poner nada
sin averiguarlo bien. Fui á verme con el Prelado de Burgos,

patrono de estas navegaciones, de quien arriba se hizo amplia

moción. Encerrándonos en una babitación, tuvimos en las^

manos muchos indicadores de estas cosas: una esfera sólida del

mundo con estos descubrimiento?^ y muchos pergaminos, que
los mar.nos llaman cartas de marear, una délas cuales la habían

dibujado los portugueses, en la cual dicen que puso mano Amé-
rico Yespucio, florentino, hombre perito en este arte, que nave-

go hacia el Antartico, La otra [carta de marear) la comenzó
Colón cuando vivía é iba recorriendo aquellos lugares, y en ella

su hermano Bartolomé Colón, Adelantado de la Española ana-

dió lo que juzgaba, pues él también recorrió aquellas costas.

—

Además, cada uno de los castellanos que, según su propia per-

suasión, sabía medir tierras y costas, se trazó su pergamino de
navegar. De entre todas conservan como más recomendables las

'jUe compaso aquel Juan de Ja Cosa, compañero de Ojeda. que di-

jimos lo matáronlos caramairenses en el puerto de Cartagena, y
la de otro piloto llamado Andrés Morales, ya por la mayor ex-

periencia de aquellas cosas (pues el uno y el otro estaban ya
v.o menos familiarizados con aquellas regiones que con las ha-

1 itaciones de su casa), ya poi-que estaban reputados por más
entendido que los demás en Cosmografía naval/'
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el sabio cronista superioridad á los pergaminos
del hábil cartógrafo sobre los de los demás cos-
naógrafos de su tiempo, y manifestándonos la
reserva con que se guardaban estos documentos
geográficos en poder del Gobierno.

Queda, pues, probado suficientemente, que el
Mapa Mundi de Juan de la Cosa no es apócrifo,

y que con sobrada razón se conserva en el Mu-
seo Naval de Madrid como un tesoro geográfico
inapreciable.
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A.ún hay escritores puertorriqueños que conti-

núan poniendo en tela de juicio el nombre indí-
gena de la isla de Puerto-Rico, á pesar de la bri-

Üante conferencia desarrollada sobre este tema,
en el Ateneo, por don Salvador Brau.

El sesudo investigador, nutrido de interesan-
tes datos, concretó (1) los testimonios históricos
aducidos en pro de su tesis^ de esta manera

:

ESCSITOEES ÉPOCA DEIÍOMiyACIOX

BuriquénDoctor Clianca 1493
Gonzalo Fernández de Oviedo 1585
Fray Bartolomé de las Casas 1550(2)

El Bachiller Santa Clara 1582

Juan de Castellanos 1 589 y Boriquén
Antonio de Herrera . . . . • 1601

Juan de Laet .

.

1640
Diego de Torres Vargas 1647
Fray Iñigo Abbad 1788
Juan Bautista Muñoz 1793

o ^ o I

Alejandro Tapia 1854 )

"Wasiiington Irving 1828

Borinquén

Boriquén

(1) Brau.—Ob. cit.

(2) Las Casas empezó á escribir de los asuntos de Indias

en 1527.
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TU doctor Diego Alvarez Chanca, en su carta
al Cabildo de Sevilla, llama á la isla de Puerto-
Rico, primero, burenquen ; después, b u r i

-

Q u E N
; y por último, b o r i Q u É n .

L^tronne, en su Geografía Universal (1844),
y Pastrana en su Catecisnao geográfico (1852)
llaman á la isla b o r i c u a .

El mismo Pastrana, con^ su genio poético,
toma el vocablo de Fray Iñigo Abbad, Borin-
quén, y cambiando el acento crea la palabra
BORÍNQUEN: la cual ha tenido popular acepta-
ción, principalmente entre literatos y poetas.

El Pbro, don Juan Manuel Echeverría y el
Profesor don Manuel Felipe Castro, en sus can-
tos épicos consagrados al sitio puesto por los
Ingleses á la ciudad de San Juan en el ano de
1797, llaman á Puerto-Rico, c a r i b .

El padre ISTazario (1), al tratar este punto, se
separa de Chanca y se decide por c a r i b , como
nombre primitivo de la isla.

Castro y Echeverría, al fijarle á Puerto-Rico
el^nombre de c a r i b en sus poemas, escritos el
ano de 1851, no hicieron más que seguir á don
Martín Fernández de ITavarrete, en sus comen-
tarios de 1825'al Diario de Colón.

Y vamos á probarlo.—Al estudiar Navarrete
el Diario del Almirante y llegar á la anotación
del martes 15 de Enero, donde dice c a r i b

,

pone el académico don Martín una llamada y
signa :puerto-rico; é igual manipulación
efectúa al encontrar dicha voz c a r i b en la sig-
nación del miércoles 16 de Enero.—^Y ha induci-
do á error á Navarrete y al padre Nazario la si-

guiente relación del mismo Diario. Al amane-
cer de ese día 16 partió la armada del golfo
DE LAS FLECHAS (bahía de Samaná), " llevan-
do la proa al Leste cuarta del Nordeste para ir

(1) Nazario y Cansel.—Ob. cit.
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diz que á la isla de Carib. "—Con esta ruta, Colón
se acercaba indudablemente á Puerto-Rico, que-
dándole la isla al sureste, á más de 120 millas:
y quizás, rectificando algo el rumbo, hubiera
dado el Almirante con Boriquén, en este su pri-
mer viaje, si la gente no deseara el retorno á
España por el náal estado de las carabelas. Pero
liay que tener en cuenta, que si tal derrotero
liubiera podido llevaj? á Colón á la isla de Puer-
to-Rico, también con igual rumbo, más ó me-
nos rectificado, hubiera ido á las islas de Barlo-
vento, donde señoreaban los caribes, yá
quienes se referían los indígenas, que estaban á
bordo, al hablar de c a r i b

; pues no correspon-
día á los naturales de Boriquén, y sí á los de las
islas de Barlovento, la descripción que los in-
dios quisqueyanos y yucayos, de á bordo, le
daban al Almirante de los habitantes de Carib.
IsTarra el Diario de navegación

:

^^Martes 15 de Enero.—Dice (el Almirante) qne quiere par-

tir, porque ya no apiovecha nada detenerse, por haber pasado
aquellos desconciertos ;

debe decir del escándalo de los indios.

Dice también que hoy ha sabido que toda la fuerza deloro esta-

ba en la comarca de la villa déla Navidad de sus Altezas, y que
en la isla de Carih (1) había mucho alambre y en- Jlfaf?Wwf>,

puesto que será dificultoso, porque aquella gente diz que come
carne humana.''

Y al siguiente día escribe Colón en su cua-
derno de bitácora

:

Miércoles 16 de Enero.—'^ . . . para ir diz que á la isla de
Carih (2) donde estaba la gente de quien todas aquellas islas y
tierras tanto miedo tenían, porque diz que con sus canoas sin nú-

mero andaban todos aquellas mares/ y diz que comían los hom-

(1) Puerto-Rico (Nav.) Los indios se referían á las islas

de Barlovento, ocupadas por ios caribes.

(2) Puerto-Rico. (Nav.).
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bres que pueden haber. La derrota diz que la había mostrado
unos indios de aquellos cuatro que tomó ayer en q\ puerto de las

flechas.
'

Basta la simple lectura de este párrafo para
comprender claramente que los indios quisque-
yanos no se referían á Puerto-Rico. A suroeste
de la bahía de Samaná está la isla de adama-
N A Y , hoy Saona, la cual para la época del des-
cubrimiento estaba ya en poder de los caribes.
Además todos esos mares estaban infestados de
los belicosos antropófagos, que en sus almadías
salían á piratear por las vecinas tierras desde
las islas de Barlovento y costas de Venezuela
y Colombia. Y confirma nuestro parecer, de
error de Navarrete en interpretar á c a r i b por
PUERTO-RICO, aquella seguridad, que le da-
ban los indios de á bordo á Colón, de que iba á
dar con m a t i n i n ó (Martinica) al poner el rum-
bo de la armada "nordeste cuarta del este": lo
cual no era cierto ; como tampoco lo era, que di-

cha isla estaba ocupada solamente por mujeres.
Téngase en cuenta además^ que ya el domingo
13 de Enero, al tropezar el Almirante con los
indios ciGUAYOS de la bahía de Samaná, se
creyó que eran los caribes, á quienes tantos de-
seos tenía de conocer.

En la carta de Cristóbal Colón, escrita en el
mar, cuando regresaba del primer viaje, y en-
viada desde Lisboa, en Marzo de 1493, á Barce-
lona, donde se encontraban los Reyes Católicos,
se lee :

''Así que monstruos no he hallado, ni noticia, salvo de
una isla de Caribes^ que es la segunda á la entrada de las In-

dias, que es poblada de una gente que tienen en todas las islas

por muy feroces, los cuales comen carne humana "

Vése, pues, que la isla de c a r i b , era una
del grupo de las de Barlovento, ocupada por in-
dios antropófagos; y probablemente se referían

16

I
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los indios de á bordo ásiBUQUEiRA (Guadalu-
pe), especie de fortaleza, de donde salían á pira-
tear los caribes en sus grandes canoas por todo
el mar de las Antillas. Lo acontecido en esa is-

la en el segundo viaje de Colón confirma este
aserto; pues no había ninguna isla con el nom-
bre especial de c a r i b

, é indudablemente se
referían los indígenas, que estaban en la niña,
al pueblo de aquellas islas que, á diario, les
atacaban y saqueaban, y al cual llamaban ca-
ribes. Y dada la dificultad de interpretar un
lenguaje nuevo y extraño, á pesar de llevar Co-
lón un expedicionario políglota como lo era el
judío Luís de Torres, que dominaba el hebreo,
caldeo y árabe, tomaron el contenido por el
CONT I NENTE y aplícaron el vocablo á la isla
cuando los quisqueyanos se contraían á los na-
turales de ella.

Conste, pues, que don Martín Fernández de
Navarrete es el ú n i c o historiador, que ha apli-
cado la palabra o a r i b á la isla de Puerto-Rico,
siguiéndole después Castro y Echeverría, en
1851, y en la actualidad el presbítero Nazario y
Cansel.

Bastarían los testimonios históricos presen-
tados por don Salvador Brau, en su interesante
conferencia, y los razonamientos anteriormente
expuestos, para dejar dilucidado este punto de
nuestra prehistoria regional; pero como además
del párroco de Guayanilla con su c a r i b ha
aparecido don José de Jesús Domínguez asig-
nándole á la isla, como nombre indígena, el de
BURiKEM (l)ÓBURiNKEM (2), crcemos, por
lo tanto, conveniente apurar el testimonio de

(1) Revista puertorriqueña : 19 de Noviembre de 1893.

(2) El D'ario popular de Mayagüez ; núm. del 19 de No-
viembre de 1893, dedicado á conmemorar el Cuarto Centenario

del descubrimiento de Puerto-Rico.—Citamos los dos periódicos
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todos los cronistas é historiadores. Y para ello,

agregamos á la ya rica tabla de escritores de In-
dias, presentada por el señor Brau por orden
cronológico, la siguiente

:

AUTORES FECHA MOMBEE

Pedro Mártir de Anglería. . , 1494 .... Buricheiía (1)

Juan de la Cosa 1500 .... Boriquén
D. Fernando Colón 1571 (2). ídem
F, F Priores de San Gerónimo (3), 1517 ... . Buriquen
Francisco López de Gomara 1540 (4), Boriquén
Martín Fernández de Navarrete .... 1825 .... Carib

Modesto La^uente , 1860 .... Boriquén
Aleiandro Gómez Bañera 1860 .... ídem

tí

Manuel Felipe Castro , . 1851 Carib

Juan Manuel Eclieverría 1851 ...

.

Ídem
Rodolfo Cronau. , , . , .

* 1891 .... Boriquén
Otto Neussel 1 892 Burenquény5)
Emilio Castelar 1892 .... Boriquén
Kevue des Deux-Mondes 1893 .... Bonqve

porque encontrau'^o los vocabloB Biirínhem y Burtkem, dados á

luz en un mismo día y en diversos periódicos, ignoramos cuál es

el verdadero del doctor Domínguez, y en cuál pecó el cajista á

Juicio del erudito escritor de la ciudad del Oeste.

(1) Téngase en cuenta, que antiguamente se escribía la q
6 la c/?, indistintamente. En la obra de don Fernando Colón
unas veces se lee Borichén y otras Boriquén, Aunque haya error

en la manera de escribir Anglería el nombre indígena de la isla

de Puerto-Rico, ni interpola la ??-, ni la denomina Carih,

(2) En esta fecha fué que se dio á la estampa, por vez pri-

mera, el manuscrito del hijo del Almirante.

(3) Memorial al Cardenal Cisneros, por los Padres Priores

de San Gerónimo, en Santo Domingo, á 20 de Enero de 1517.

—

Colección de documentos inéditos del Archivo de Indias.—Ni
hay la intrusa n, ni llaman á la isla Carih.

(4) Gomara empezó á escribir su Historia de las Indias en

1540, y la publicó en Zaragoza el año de 1552, habiendo sido

traducida al latín, al francés y al italiano.

(5) Otto Neussel toma el vocablo tal como lo trae la car-
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La sílaba b u ,
en sustitución al b o de b o--

R i q u é n , la encontramos en Chanca, Mártir de
Angleria, y los Greróninaos, cronistas que res-
pecto á vocablos indígenas, suíren lamentables
equivocaciones. Los demás cronistas é histo-
riadores, que se han ocupado de Puerto-Rico
usan el b^o, como puede verse perfectamente
en las dos tablas que hemos presentado.

Don José de Jesús Doihínguez, en nuestros
días (1), se decide por la sílaba b u . —Tanto b o
como b u , son dos sílabas de pronunciación la-

bial, suceptibles de pasar de un sonido á otro
por leyes filológicas conocidas. La raíz b o es
mucho más común en los vocablos, que con-
servamos del lenguaje indo-antillano, y con eti-

mología conocida. Además, es importantísimo
notar que Juan de la Cosa, que acompañó al Al-
mirante en el primero y segundo viaje, don Fer-
nando Colón, que tuvo en su poder los docu-
mentos de su padre, Bartolomé de las Casas, que
residió tanto tiempo en Santo Domingo y el ca-
pitán Gonzalo Fernández de Oviedo, que trató
personalmente al conquistador y poblador Juan
Ponce de León, escriben el nombre indígena de
la isla de Puerto-Rico con la silaba b o .

Respecto á la k
,
que el doctor Domínguez

pone en sustitución á la q u , obedece á miras in-

novativas fonéticas. Roque Barcia ha dicho (2):
"conviene que seamos innovadores con discre-
ción, no bárbaros; y bárbaros somos siempre

ta de Chanca al nombrar por primera vez la isla de Puerto-Rico^

y lo trasla'^a al mapa que prpsentapara ilustrar Los cuatro via-

jes de Colón. También comete el error de signará toda la Es-

panela Bohío,

(1) Periódicos citados.
'

(2) Barcia : Diccionario general etimológico de la lengua

española.—188L >
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que vamos contra la razón de la palabra, que es
su etimología, su fuente, su principio." Desfigu-
rar la palabra indo-antillana b o r i q u É n susti-
tuyéndola, arbitrariamente, con borikua, bu-
RiNKEMóBURiKEMes ir contra la etimología
del vocablo, contra sus radicales, y contra la es-
critura y ortografía de los primeros cronistas.

Tan bárbaro es añadir letras de más á una pa-
labra como quitárselas.—En reloj, por ejem-
plo, ¿ queréis una letra más inútil que esa J ?

Sin embargo, reloj procede del griego h o r o-
L o G I o N (el indicador de la hora) y mediante la
eufonización tenemos relogio. reloge, re-
Lox y reloj . Esa j

,
pues, que representa la

G del griego y del latín, sería un barbarismo re-

tirarla del vocablo.
Y vaya otro ejemplo, á la inversa del ante-

rior: hasta hace poco tiempo se escribía armo-
nía sin H

;
pero la Academia, volviendo por la

fuerza del lenguaje exige hoy la h
, y se escribe,

H A R^M o N í A
,
por SU Origen latino y griego. Si

mañana viésemos que la misma docta Corpo-
ración ordenaba, que abogado se escribiese
A V o G A D o , seríauna innovación de igual pureza;
porque esa voz procede del latín advocato,
ablativo de ADvocATUS,ylo escribimos anó-
malamente con B teniendo en su origen v .

Aceptaríamos, que se agregase la n , en BO-
R 5 Q u É n

,
para hacer bor i nquén, si el uso hu-

biese traído la desaparición de la n contra su
etimología

; pero la sílaba r í es una raíz indo-
antillana y R I N no lo es.

La sílaba k e m en sustitución á q u e n que in-
troduce el doctor Domínguez va también contra
la escritura y ortografía de los primeros cronis-
tas y le da á la e acento nasal, al agregarle la
M por la N , aunque la ivi sea letra labial.

Verdaderamente que las vocales nasales
existían en las lenguas antiguas, principalmen-
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te en el sánscrito, y también en el latin, donde
serían escritas como hoy en portugués a m , e m

,

I M, OM (1); pero los indígenas antillanos no
daban preferencia á sonidos nasales ni al uso
de sílabas fuertes, que requiriesen consonantes
como la K . Y no sacamos nuestras afirma-
ciones de conjeturas é hipótesis. Oigamos lo
que dice el Almirante, el martes 25 de Diciem-
bre, en su cuaderno de bitácora

:

^'tienen una habíala roas dulce del mundo y mansa, y
siempre con risa."

Los holandeses son muy amigos en su len-
gua de reemplazar la c y la q por la k (2) y los
suecos tienden hoy día á este cambio. Los po-
lacos acostumbran á usar una k , muy ruda,
delante de a en algunas palabras y son muy
dados á usar dobles consonantes. Los árabes,
tan dados á los signos de aspiración tienen una
K que representa una mezcla de inspiración
muy ronca y particular, una k gutural; y tam-
bién tienen otro sonido que corresponde á una
K muy fuerte ( 3 ) ;

pero Colón nos dice gráfica-
mente, que el habla de nuestros indios era la
más dulce del mundo y mansa, y siempre con
risa. Y este parecer si lo diera un hombre del
norte de Europa, de áspero parlar en guturales
sonidos, podría pasar por cortesía del gran Na-
vegante con los que le habían ajrudado á salvar
los restos del naufragio de la santa maría,
pero lo emite nada menos que un genovés, po-
seedor de los dulces y melodiosos acentos del
Lacio.

Para cerciorarnos de la veracidad del Almi-

(1) Jozón—Ob. cit.

(2) Jozón.—Ob. cit. •

(3) M. Max Müller-Legons sur lascience du langage.
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rante, al justipreciar la dulzura del lenguaje de
nuestros indios, comparemos algunos vocablos
indo-antillanos con los de otras lenguas ameri-
canas, la mexicana, por ejemplo, y notaremos
la suavidad de las palabras de nuestros indí-
genas.

Hé allí los nombres de algunas islas del Ar-
ctLipiélago antillano, tomados al azar : Boriquén,
Cuba, Quisqueya, Haití, Biminí, Ay-ay, Guana-
lianí, Yumá, Mayaguaná, Bieque^ Sibuqueira,
Siquéo, Xaymaca, Cayrí, Yumay, Yucayo, Gua-
naja, Ocamaniro, Matininó, Babeque, Guana-
bo, etc.

Y en el mapa del Anahuac, tales como eran
los nombres en 1521 (Duvotenay, geógrafo),
también leemos al azar; Mechoacan, Zacata-
Uan, Cuitlatecapan, Matlatzingo, Coliuixco, Coat-
zacualco, Zatonacapan, Tlatlauhquitepec etc.

Como los mexicanos no pronunciaban las letras
b, g, r, s, se veían precisados á usar mucho de
las letras p, c, 1, x y t.

De manera, pues, que ni la etimología
u. origen, ni la necesidad de pronunciación,
ni el uso autorizado por los cronistas informan
en favor del vocablo burikem ó burinkem,
con el cual pretende el señor don José de Jesús
Domínguez sustituir á la palabra boriquén,
usada por una mayoría respetable de cronistas,
cartógrafos é historiadores.



QuG significa Eoriquén?

N O existe nada en la naturaleza que tenga más
vida que las palabras, y para llegar á poseer tal
vitalidad ha debido el lenguaje estar en un esta-
do de fluctuación ó indecisión hasta llegar á
constituir un verdadero organismo. Hoy pode-
mos admirar la diversidad que hay, en el modo
de expresarse por medio de las palabras, entre
unos y otros pueblos

;
pero con un detenido exá-

nien se pueden señalar los jalones de una mar-
cha evolutiva, llegando hasta encontrar las tres
grandes divisiones del lenguaje: monosilabis-
mo, aglutinación y flexión.

Los sabios están unánimes en admitir que
la construcción del lenguaje ha principiado por
la génesis de las raíces. Dice Max MüUer (1):
" Si el sánscrito, el hebreo ó el griego no hubie-
sen atravesado la aglutinación ó capa aglutina

-

tiva, si no hubieran atravesado un período co-
mo el chino, aislado ó monosilábico, su forma
actual sería un milagro. " El monosilabismo,
pues, ha sido el primer medio que los hombres
han tenido para comunicarse sus afectos, sus
necesidades y sus ideas, prescindiendo de la mí-
mica y de la onomatopeya; de aquí han pasado

(1) Max Muller.—La Stratification du langage
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por una evolución secular de grados diferentes
á la aglutinación; y por fin, han alcanzado algu-
nos pueblos por medio de la compenetración y
las tendencias flexivas, la forma más perfecta
del lenguaje.

Es, por lo tanto, una cosa reconocida en el
progreso de la lingüistica, que la raiz ha tenido
que existir por sí misma antes de llegar á la
aglutinación y á la flexión.

En el estudio de las raices de las lenguas in-
do-jaféticas es un auxiliar poderosísimo el zend
y el sánscrito, manantiales fecundos donde el
investigador filólogo sacia la sed que le devora;
pues no conforme la Filología con darnos á co-
nocer el hebreo, el griego y el latín asciende en
busca de progenie más antigua. Las investi-
gaciones interesantísimas de Grimm sobre las
lenguas germánicas, y los trabajos de Bott y
otros filólogos sobre las lenguas indo-europeas
constituyen la escala de Jacob para la Filología
comparada, pudiendo considerar esos estudios
como fuente regeneradora de la Historia anti-
gua (1). Pero en las investigaciones del len-

(1) Mr. Julien Vinson, profesor de la Escuela de lenguas
orientales vivas de París ha sostenido con brillantes datos que
*^ el oeste y el norte de Europa fueron poblados en los tiempos
prehistóricos por razas que hablaban lenguas que se refieren al

tipo eúskaro." Y er filólogo E. Sánchez Calvo—ob. cit.—es-

plica todo el origen etirnológico de los nombres de los dioses de
la Mitología por medio de estas dos palabras claves: han y her.

-Aquélla onomatopeya de la espiración, y ésta del hervor del

agua, cuyo fenómeno al observarlo por vez primera la familia

salvaje y contemplar atónita, que del fondo de la vasija llena

de agua y aproximada al fuego salía, al poco rato, un rumor y
luego un ruido creciente, se aproximarían todos á admirar la

nube de vapor y la multitud de burbujas agitándose y estallan

do. En el agua hirviente, que murmuraba he7% her, ber, her^

creerían, los primeros que la observaron, que había un ser anima-
do, un espíritu en movimiento.

17
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guaje indo-antillano, todo es tinieblas; no nos
queda un dialecto siquiera, que pueda servir de
apoyo para verificar nuestros estudios ; única-
mente, palabras sueltas, ya designando un ár-
bol, una comarca ó un río, ya el nombre de un
cacique, ya alguna que otra palabra recogida
por los cronistas de la época de la colonización.

Estas palabras, que quedan al azar en la ro-
ca, en el arbusto y en el cronicón son aun verda-
deras margaritas. Las hemos recogido, con asi-
duidad, no para reconstruir un lenguaje, lo cual
es imposible, sino para propia satisfacción en
nuestros estudios filológicos; tratando de averi-
guar sus raíces, sus temas y desinencias, para
fijar sus etimologías, porque el estudio de los
elementos de una voz es el estudio de la forma-
ción de la palabra. Y como dice muy bien el

docto catedrático del Instituto don Enrique Al-
varez Pérez en la gramática española que está
editando (1) :

" El filólogo, como el naturalista,
analiza los distintos elementos que constituyen
el organismo de la palabra; estudia las diversas
fases que presenta en su desenvolvimiento

; y
compara las analogías y diferencias que tiene
con otras del mismo idioma ó de los congéne-
res."

En la carta de Cristóbal Colón escrita en el

mar cuando regresaba del primer viaje, y en-
viada desde Lisboa, en Marzo de 1493, á Barce-
lona, donde se encontraban los Reyes Católi-
cos (2), se lee

:

'^ En todas estas islas non vide mucha diversidad en la fe-

cliura de la gente, nin en las costuncibres, nin en la lengua, salvo

que todos se entienden que es cosa muy singular/'

(1) E. Alvarez Pérez.—Gramática filosófica é histórica-

comparativa de la lengua castellana. 1893,

(2) Tomada de la edición que se liizo en Viena en la tipo-

grafía imperial y real de la Corte. 1868.
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Dice el Almirante en su Diario de navega-
ción:

Lunes 12 de yovie/uhre,—, ... y también ostas mujeres
mucho enseñarían á los nuestros su lengua> la cual es toda una
en todas estas islas de India y todos se entienden y todas las

andan en sus almadías,"

Además de un lenguaje indo-antillano, co-
nocido en todo el archipiélago (1), ocupado por
los indios procedentes de la Florida, había sus
dialectos en algunas islas (2), nacidos de la pe-
regrinación de las palabras, y de la evolución

(1) Había ur.a lengua general en todas las islas, excepción

hecha de las islas ocupadas por los Caribes, que constit'iían

otra raza con otros usos y costumbres. Colón tomó en San SaL
vador varios aborígenes y los retuvo para que le sirv^ieran de
intérpretes. Estos se entendieron perfectamente con los üatu-

rales de la 2,*, 3.^ y 4.^ isla. En Cuba el políglota Luís de
Torres, en unión de Rodrigo de Jerez, llevaron una embajada
al Cacique y creyéndose que habían llegado al reino del gí'an

Kan le hablaron primero en hebreo, después en caldeo y por

último en árabe, teniendo que apelar al intérprete d^^ Gruaiia-

haní para que los asombrados siboneyes les entendieran. Por
fin pasan á Haití, donde entran en fácil y amistosa curi'cspon^

dencia con los aborígenes, anotando el Almirante en Diciembre
22.— : ^^ . . . tienen alguna diversidad de vocablos en nombres
de cosas,"

(2) Las Casas reconoció en Haití, además de la lengua
general, tres dialectos. En Jamayca se hablaba la lengua gene-

ral de Cuba y Haití. Refiere Berna] Díaz del Castillo.—Ob cit.

—que al desembarcar con Juan de Grijalva en la isla de Cozu-

mel ''vino una india moza, de buen parecer, é comenzó á hablar

la lengua de la isla de Jamaica. ... y como muchos de nuestros

soldados é yo entendimos muy bien aquella lengua, que es la de
Cuba, nos admírameos y le preguntamos cómo estaba allí"; y re-

sultó que el naufragio de una canoa de pescadores de Jamayca
la llevó á la isla de Cozumel.
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en el continuo fermento en que se hallaban, prin-
cipalmente en un idioma, conao el indo-antilla-
no, que no habia llegado á la cristalización fo-

nética (1).

Algunos hay que opinan que la lengua ma-
yado primitiva del Yucatán, tuviese sus afini-

dades con la que se hablara en Cuba, especial-
mente en la parte occidental de la isla, tan cer-
cana á la península yucateca. Indudablemente

(]) El padre Nazario opina—Ob. cit, pág. Y III. Prólogo—
que ]r)s indios de Puerto-Rico, á quien él llama Carib, tenían

tina escritura más perfecta que la de México y el Perú.—No es

posible comparar e lenguaje indo-antillano, correspondiente á

tribus, que estaban en la edad de la piedra pulimentada, y cuyo
mayor desarrollo de cultura tuvieran en la Española en la corte

del régulo Boliechio, á unas lenguas como la azteca é inca, que
tenían ya su escritura entre ideográfica y jeroglífica, ycorrespon-

flií^iites á imperios con una civilización análoga á la asiría y
caldea.—Fray Román Pane, heremita de la Orden de San Ge-

rónimo, escribiendo sobre los haitianos, dice :
^^ pero

como los indios no tienen escritura, ni letras, no pueden
dar buena razón del modo que han sabido ésto (su origen)

de sus antepasados, y así no conforman en lo que cuen-

tan, ni aun se puede escribir con orden lo que refieren. "

—

En cambio los mexicanos fabricaban papel con los filamentos

de las hojas del maguey, el cual machacaban en agua, y extraída

la fibra, la unían por capas, como las hojas del xiperus de Egipto.

Y el arte de trasmitir los hechos, por medio de las pinturas jero-

glíficas en este papel, y en pergamino ó lienzo, existía en el Ana-
huac antes de la llegada de los Aztecas- El mismo Cortés tuvo

ocasión de apreciar estos trabajos : habiendo dicho á Mocte-

zuma le indicase sobre la costa oriental un buen fondeadero para

sus buques, mandó Moctezuma al momento se le trajese el mapa
de toda la costa, desde el punto en donde hoy se eleva Vera-

cruz hasta el rio G-uazacalco. Los Incas u^^aron los quipos ó

cordones gruesos como nudos, de los cuales pendían cordonci-

llos de diversos tamaños y colores, y de ellos se valieron para

contar el tiempo y las cosas. El blanco significaba la guerra;

el amarillo el oro, etc.
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había diferencia de dialecto en la región del oes-
te de Cuba; pues el intérprete Diego, que acom-
pañaba á Colón, cuando viajaba cerca de b a t a -

BANÓÓMÁYABEQUE, no fué Comprendido de los
indígenas, y sí por los indios de Vueltarriba.
Pero el lenguaje siboney, ó de los indios de
Cuba, era un dialecto con ligeras diferencias de
la lengua general indo-antillana.

Abora bien, ciñéndonos á la palabra bo r i
-

Q u É N , cuya etimología queremos estudiar, te-

nemos, que existen en ese vocablo tres raíces
aglutinadas • bo-ri-quen.

La inicial b o (1) equivale á grande, se-
ñor (2). Y la encontramos con este valor en
las palabras indígenas

:

(1) La radical lo^ grande^ señor^ está en contraposición, en

el lengi^aje indo-antillano, con la radical hi^ pequeño; por ejem-

plo, bibijagua, especie de hormiga ; bija, la semilla del achiote,

de ]a en al hacía el indio una pasta para untarse la piel y defen-

derla de la picada de los mosquitos : bijirita^ pajarito de Cuba
;

bieque, tierra pequeña ; bimini, pequeño lugar de agua, etc.

—

No debe confundirse la radical bo con el sufijo abon, que lo en-

contramos en la terminación de muchos nombres de ríos, como
Cayrabón, Manatuabón, Mucarabón, Taynabón y Usabón en

Puerto-Rico; y Daynabón, Inabón, Macabón, Quiabón y otros en

Santo Domingo. Algunos nombres de ríos han perdido la ñnal

n, como Gurabo y Guaorabo por Guarabón ;
Guanajibo por

Guanajiabón, y otros han sufrido mayor evolución, como Ba-

yamón por Guayabón, y Cañabón por Caynabón, etc.

(2) En asirlo, señor es belu, en hebreo ha^al; en árabe

ba'l En persa, jefe es barí ; en celta, bre7i; en galo, brenno

;

en bretón, brenín ; en irlandés barn ; y en anglo-sajón, beorn.

Derivados de la raíz ber^ cuya forma arcaica se conserva mejor
en el eúskano hero^ que significa calor. '- Dos palabras iguales

al pnncipio, viajando luego cada una con su tribu, adquieren

tan disfrazadas formas que es difícil reconocerlas por más que
guarden siempre su raíz."
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Caona-bó . . ..... Señor del oro. Llamado
así este régulo por hallarse
en su cacicazgo las minas
auríferas del Qibao.

Bo-h.ecliio Señor de gran territorio.
Nombre asignado al an-
ciano cacique de Jaragua.

Bo-jío Territorio del señor. De-
nominación adjudicada á
la parte septentrional de
Santo Domingo. También
tenía este nombre el ran^
clio do se guarecía el indio
con su familia. Por anto-
nomasia, la propiedad de
un hombre jefe.

Bo-yá Gran lugar en el cacicaz-
go de Higiiey.

Bo-cú Gran río de Santo Domin-
go.

Bo-hití El sacerdote entre los hai-
tianos.

Bo-niata Comida del señor.
Bo-siba Piedra grande.
Jo-bo-baba Cueva del Señor. Los in-

dios suponían que de esta
gruta habían salido el Sol
y la Luna. Radicaba en
tierras del cacique Mania-
tibex.

Bo-nao : Lugar montañoso^del se-

ñor. Valle montañoso de
S. Domingo donde Roldan
y Riquelme se alzaron en
armas contra el Almiran-
te.

Jo-bo Gran árbol. Los indios re-

ferían á Fray Román Pa-
ne, que habiendo ido unos
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liombres á pescarles cogió
el sol y les convirtió en
jobos; explicarido de este
in.odo la formación de ios
árboles.

Bo-iní-ael El hijo del señor del agua
Este era el nombre de un
zen:ii de piedra, al cual te-

nían los indios en Haití
gran veneración, y cuan-
do no llovía iban á visi-
tarle. (Fray Román Pane).

Na-bo-rí ,..,.,.., Cosa del valiente señor.
Llevando la idea de s i e r-
V o

,
porque el primer in-

dio que reconoció al Dios
de los cristianos, según re-

fiere Fray Román Pane,
dijo al morir: dios nabo-
rí D A o H A

,
que quiere de-

cir YO SOY SIERVO DE
D I os .^

JLa sílaba intermedia r í , de Boriquén^ en-
traña el concepto de valor guerrero, así como
la idea de fuerte. Y la encontramos en los
vocablos

:

Ca-ri-be Nombre aplicado á los be-
licosos indios de Barlo-
vento.

In-ri-rí Según Fray Román Pane,
los indios daban este nom-
bre al pájaro carpintero.
Por onomatopeya llama-
ron así á esta ave, por el

ruido R r , R r
,
que produ-

ce al horadar los árboles.
Los carpinteros son pája-
ros valientes; su pico es
tina verdadera lezna; su-
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fre los tiros repetidos del
' cazador, y caido picotea la

la mano que va á cogerle,
Baha-rí Tratamiento á los nitainos,

equivalente á Señoría.
Guacanaga-rí... . ... El cacique adicto á los es-

pañoles.
Gua-ri--onex . . , , .... Nombre de un cacique de

Haití -y de otro de Bori-
quén- Entrambos muy be-
licosos.

Ju-ri^-can _ . Por evolución, huracán.
j u , viento í R I , íuerte : y
CAN, grande. Viento fuer-
te y grande.

Cana--rí Vasijas de barro. Los in-

dios usaban los calabazos
de iiigüera para guardar
líquidos; pero á estas va-
sijas por ser más fuertes
les daban esta denomina-
ción.

A-rí-jiona ............ Extranjero, a , evolución
de G u A , el ; R i . valiente

;

j u j viento ; N A , lugar. El
valiente del lugar del vien-
to. Kefiriéndose á los in-
dios de Barlovento, ó del
del Este, de donde sopla
siempre el viento alisio.

Cu-rí-can El actual vocablo curri-
cán. Cordel largo y fuer-
te para pescar.

Gua-rí-co Fuerte porción de tierra, ó
punta, que en Haití y en
Cuba penetra en el mar.

Jumi-rí Fuerte árbol reinoso. (Hed-
V7igia balsamifera). El ta-

bonuco.
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La final quen (1), de Boriquén, implica
idea íntima ó de relación con la t i e r r a , según
lo prueban las palabras

:

Jeni-quén Especie de pita ó agave,
que abarca mucho te-
rreno en su desarrollo.

Atebeane ne-quén . . Frase con que, al decir de
Oviedo, se denominaba á
la india que scenterra-
B A viva con el cadáver de
su marido.

Bie-que Tierra pequeña. La actual
isla de Viequez.

Babe-que La isla Grande Inagua.
Bajara-que Elbohío que ocupaba mu-

cha extensión de terre-
no.

Si-que-o EVolucionandoen c i-

c H E o
, y en el actual Dese-

cheo. La isleta al oeste de
Puerto-Rico.

Ya-que Gran río que recorre toda
la longitud de la tierra
de la Vega Real de Santo
Domingo.

Baiti-que-rí Punta de tierra en la
isla de Cuba, que hace una
FUERTE entrada en el mar.
Hoy se llama, punta m a i

-

s í

.

Guamí-que-ní Tratamiento que daban los
indios á Cristóbal Colón.

y que equivale á dueño
DE TIERRA Y AGUA. (2)

(1) La n entraña plural de que.

(2) Los indígenas llamaban á sus ídolos Cemí^ evolución

de Guarní^ equivalente á el que manda^ el dueño.

18
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De modo que b o r i q u é n puede traducirse
por TIERRAS DEL VALIENTE SEÑOR, Caliíica-
tivo justificado; pues, aunque los boriqueños no
constituían un pueblo belicoso, ni tenían nece-
sidad para subsistir de hacer la guerra á sus
convecinos, es fama que se mostraron siempre
muy valerosos en la defensa de su país contra
las invasiones y depredaciones de los isleños de
Barlovento, sus encarnizados enemigos. A Cu-
ba la conquistó Velázquez sin pérdida de un
solo honibre, Juan de Esquivel se adueñó de
Jamayca sin sacrificio alguno, y respecto al
VALOR de los boriqueños, comparándolos con
los haitianos, dice Oviedo: "En la manera de
la gente, no difieren en cosa alguna de lo que
tengo dicho de la isla Española, excepto que
estos indios desANCT johan, eran flecheros
é más hombres de guerra

;
pero assí andan des-

nudos é son de la misma color y estaturas.

"

I



CARÍB

ilemos diclio_^que don Martín Fernández de
Navarrete, el ano 1825, anotando el Diario de
navegación del Almirante, conservado por las
Casas, fué el que aplicó, por vez primera, el vo-
cablo CAR 1 B (1) á la isla de Puerto-Rico; pero
con documentos auténticos de cronistas y car-
tógrafos hemos probado ser b o.r i Q u É n el ver-
dadero nombre indígena de la Isla.

Con esta palabra, c a r i e , designaban los
indo-antillanos al pueblo indígena de la Améri-
ca, que habitaba las Antillas menores y las cos-
tas de Tierra-ñrme, de donde, navegando en sus
piraguas, marchaban estos belicosos indios á
piratear en las grandes islas y regiones comar-
canas.

Pueblo guerrero y antropófago, terror de sus
convecinos, aunque no eran los caribes los in-

dios más sanguinarios de América. Cerca del

(1) En el Mapa para ilustrar los viJ^s de Sir Walter Ra
legh, desde la isla de Trinidad hasta el bajo Orinoco, compila-

do de observaciones personales y del Atlas de Venezuela de

Codazzi, por So' Rooert Schombuck, y cuyo mapa se encuentra en

la obra de F. Michelena y Rojas : Eo:ploraci¿n oficial del Orinoco

y Amazonas (1867), se le aplica el nombre de Cari á la isla de
Trinidad.
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Orinoco dominaban los corpulentos otomacos
" la quinta esencia de los bárbaros, barbarísimos
entre todos los bárbaros " (1). Eran éstos, á su
vez, el terror de sus vecinos los Jiraras, Caribes,
Maypures y Maypoyas ( 2 ). Los achaguas,
indígenas colombianos, decían ser los Caribes
descendientes de los tigres, de quienes habían
heredado la crueldad que los distinguía. A los
tigres los llamaban o h a b Í y á los caribes, c h a-
B í - N A B \ , oriundo de tigre.__

A la llegada de los españoles al Archipiéla-
go antillano, capitaneados por Cristóbal Colón,
dos razas americanas (3) se disputaban el im-

(1) Padre José Gumilla.—Las naciones de las riberas del

Orinoco. 1745.

(2) Rpstrepo.—Ob. cit.

(3) Hemos usado la palabra 7'aza y no puthlo ó nación^ por
que creemos que la tribu india de los Guaycnre^ en la costa

occidental déla América del Norte, y de la cual se supone pro-

cedían los indígenas de las grandes Antillas, no pertenecía á la

raza caribe, procedente del Continente Sur.—Está probada la

existencia del hombre en el Nuevo Mundo desde los tiempos
más remotos, encontrándose sus vestigios en las lejanas épocas

del mammut, el mastodonte, el milodonte. el megaterio y otras

especies de animales montruosos
;
de lo cual resulta insosteni-

ble la teoría de que la raza americana se deriva de la mogólica.

El problema, pues, del origen del indio americano está por re-

solver. Pero nosotros tomamos el Arcbipiélago antillano, para
el estudio de sus habitantes, tal como le encontraron los con-

quistadores, y de sus propias crónicas se destacan las dos razas,

con sus usos, costumbres, lenguajes y tipos humanos muy di-

versos.—Generalmente se acuerda hoy día mirar la especie hu-

mana como única; pero esto no impide reconocer, entre las di-

versas naciones que pueblan nuestro globo, diferencias numero-
sas más ó menos acentuadas, conformaciones hereditarias más ó

menos permanentes. Se ha convenido en designar estas modi-
ficaciones particulares bajo el nombre de razas, y admitir así la

variedad en la unidad. Estas razas, tan pronto se propagan por
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perio de estas islas. Una raza procedente del
Norte y originaria de la desembocadura del
Mississipi ( 1 ), adueñada de la península de la
Florida, salvó fácilmente en sus amplias ca-
noas, que daban cabida á ciento y ciento cin-
cuenta hombres, las treinta leguas, que la sepa-
ran de la isla de Cuba. Además, posteriormen-
te, hubo el fácil acceso por el grupo de las Luca-
yas (2). Esta raza, llamada por algunos, de los

generación, tan pronto se combinan y se transforman por creci-

miento. La idea de estas modificaciones es muy antigua. Moi-

sés, y más tarde Eforo de Cumes, han dividido los hombres, el

uno en tres razas, según los tres hijos de Noé, y el otro en cua-

tro, según los cuatro puntos cardinales. Linneo reconocía (1766)
en su II"mo sapiens, cuatro variedades. Blumenbach propo-

nía cinco razas : caucásica, mogola, etiópica, americana y ma-
laya. Dumeril seis, añadiendo la hiperbórea. Bory de Saint-

Vincent, que distingue quince especies de hombres, reconoce
razas y sub-razas. Cuv^er y Moquin Tandon tres razas princi-

pales : blanca, amarilla y negra. Isidoro Geoffroy Saint-Hi-
laire analiza las razas humanas, tomando por punto de partida

los cabellos lisos ó crespos, la nariz sobresaliente ó deprimida,

la piel blanca, amarilla ó negra y las condiciones de talla, ojos y
miembros.—Esta confusión de los sabios en sus clasificaciones ha
hecho que algunos admitieran para América una sola raza, otros

dos, la colombiana y la americana, y por fin Morton en su Gra-

ma americana ha notado las diferencias considerables, y ha ensa-

yado el primero una clasificación de las razas del Nuevo Mundo.

(!) Los indígenas le llamaron Mímasipi (el padre de los

torrentes). Merino (1666) escribió Messippí; Dablon (1671)
Mississipi; Hennepin (1680) Meschonipí ; Coxe (1698) Micissip;

Charlevoix (1731) Mechaseba.

(2) Las islas Lucayas, de constitución madrepórica, son de
más reciente creación que la isla de Cuba, constituida por rocas

eruptivas antiguas.—En el Archipiélago antillano es digno de
observación una banda de islas al norte, que empezando en San
Bartolomé y San Martín continúa por las Vírgenes, Santa Cruz

y Puerto-Rico hasta el nudo central de Santo Domingo donde se
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G u A I c u R E , íué arrojada de sus posesiones del
Continente americano por la belicosa de los
§EM I ÑOLAS, valientes indios guerreros, que
tan tenazmente combatieron, en 1512, al Ade-
lantado Juan Ponce de León^ descubridor del
país de CANSÍO (1). La otra raza, procedente
del Sur, alejándose de las margenes del Orino-

bifurca, yendo una de las ramas por el cabo Tiburón basta Ja-

maica, y la otra pasando á Cuba por el cabo San Nicolás. Estas
islas son todas constituidas por rocas eruptivas antiguas, acom-
pañadas de depósitos sedimentarios de diversas edades, desde el

terreno silicoso basta los calcáreos concbíferos y madrepóricos de
época reciente, que se continúan por los arrecifes más nuevos
aún délas islas Lucayas. La banda del este tiene otro carácter:

comprende una docena de pequeñas islas volcánicas, formando
dos alineamientos, que vienen á cortarse en la Martinica bajo un
ángulo muy obtuso, lo que da al conjunto el aspecto de una cur.

va, cuya convexidad mira al Atlántico. Una segunda bilera de
islas, colocadas con menos regularidad, casi exclusivamente com-
puestas del calcáreo moderno, y en el número de las cuales debe
contarse la isla Trinidad, que marca la unión de las islas calcá-

reas al Continente sub-americano, y la Barbada, arrojada 60 mi-

llas de las otras, en pleno Atlántico, constituye una cadena ex-

terior, que al primer golpe de vista parece no tener ninguna rela-

lación con la bilera anterior. Un examen atento demuestra, que
estas dos cadenas se tocan, y que la isla de Guadalupe es el pun-

to de encuentro. La Guadalupe es, en efecto, la única de estas

islas, donde se encuentra una isla calcárea unida á una isla vol-

cánica. Todas las que preceden de sur á norte, la Granada, San
Vicente, Santa Lucia, Martinica, Dominica, son exclusivamente

volcánicas, sin trazas importantes de depósitos calcáreos. Des-

pués de Guadalupe la cadena se desdobla y se continúa, de un
lado por las islas volcánicas de San Cristóbal, Monserrat, Santa

Cruz, con las Grandes Antillas, y del otro por las islas planas y
calcáreas de Antigua, Nieves, etc., á las Lucayas y al continente

de la Florida.—(Cli. Sainte-Claire de Deville. E. Rocbefort).

(1) Ponce de León le llamó La Florida^ por baberle des-

cubierto el domingo de Resurrección ó de Pascua Florida.
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co (1), su cuna, fué domeñando las costas de
Venezuela y Colombia, y en son de conquista-
dora y en virtud de sus condiciones guerreras
entró en el Archipiélago antillano, apoderándo-
se de las pequeñas islas, cercanas á Tierra-fir-
me, de donde extendió sus correrías á las ma-
yores.

Al poner el Almirante el pié en guanahan í,

una de las Lucayas, la luclia de estas razas con-
tinuaba á muerte, siendo los campos situados
al este de boriquén la marca invasora de la
raza dominante, aunque los caribes no hablan
podido aún apoderarse del territorio. Si el des-
cubrimiento del Nuevo Mundo se hubiera retar-
dado algún tiempo, los españoles hubieran en-
contrado todo el Archipiélago antillano en poder
de la raza caribeña; pues los guaycure eran
naás dados al areyto, ó bailar cantando, y al
BATO ó juego de pelota, que a los ejercicios
guerreros

;
preferían el alimento vegetal al ani-

mal, y sabemos por el Diario de Colón, que los
indios de las Liucayas ni tenían siquiera los
aprestos guerreros del salvaje. En cambio, los
caribes desde niños se educaban, en el manejo
del arco, se nutrían con carne humana (2), sa-

(1) El antiguo nombre del Orinoco fué Paragua^ que hor
lleva un anuente del Caroni, según Rojas, Cuando Ordaz cru-

zo el Orinoco en 1536, el río era conocido con el nombre de
Uriaparia^ llamándose así también uno de ios caciques de la

comarca. En la misma región conocieron el río con el nombre
de Urinuco^ y por corrupción, V^<-Tenoqu.e^ Orinoco.

(2) Hemos diclio en unaXota anterior, que al negar el se-

ñor Armas la autropofagia en los Caribes había ido contra los

Cronistas y la lógica de los hechos. La Mitología y la Historia

nos la presentan en los pueblos primitivos. Saturno, Tántalo,

Thyeste, y Lycaón son, en la fábula mitológica, antropófagos

como los Lestrigones y los Ciclopes. Y la Historia nos dice.
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lían de contínno en sus almadías á sus terribles
aventuras de pillaje, por lo cual eran más po-
tentes para el combate que los boriqueños y
HA ! T i ANOS (1); y ya desde Sibuqueira (Gua-

que fueron caníbales, los Sciías. Germanos^ Celtas, Fenicios, Tár-
taros y Etíopes. La esclavitufí, que hemos sostenido basta ayer
en nuestros ingenios con los pobres negros, era un canibalismo
moral; pues bien, si nosotros hemos creído legal apropiarnos á

nuestra satisfacción el beneficio del trabajo del esclavo, el salvaje,,

el caribe, creía ejercitar un derecho natural disponer de su pri-

sionero, de su conquista, de su propiedad., A la vez, aguijonea-

do por el hambre en las islas pequeñas, sin rebaños ni animales,

y escaso de vegetales, disponia como vencedor del fruto de su
victoria, y no sólo celebraba su triunfo comiéndose, en ceremonia
rpli,2:iosa, algunos de sus prisioneros, sino que, como conocedor
de la carestía de víveres en sus posesiones, guardaba los garzones
para las épocas en que el hambre azotara, sus comarcas. La vida
del caribe, en la lucha por la existencia, se reducía á esta frase :

matar ó ser matado; comer ó ser comido.—Los mexicanos habían
reducido ya la antro[)ofagia á festividad religiosa, era una ate-

nuante del proceder caiibe y un paso tardo á su desaparición, ya
iniciada y acentuada en el Perú. Aquella infeliz víctima, ten-

dida en el ara porfídiana y á la cual el cruento victimario, con
silíceo cuchillo de obsidiana arrancaba el corazón, para llevarlo

saníT:riento y humeante, á los labios del ídolo, esperando del te-

rrible dios auspicios favorables, ¡cuánta similitud con el sacrificio

de Ingenia, la hija de Agamenón y de Clitemnesta, ante el altar

de Diana en Aulide, para obtener del tremendo é irascible orá-

culo favorables auspicios en pro del jefe de los ejércitos griegos

en la guerra de Troya! Sacrificio por sacrificio, entrambos obe-

decían á fanatismo religioso
;
pero eran, sin duda, el reflejo y la

reminiscencia de tiíi'mpos antropofágicos muy posteriores, y los

últimos arranques instintivos de una época.sanguinaria.

(1) Dice Pedro Mártir de Anglería.—Primera década, li-

bro I, cap. III:—"Aunque usan saetas de caña muy agudas,

saben, sin embargo, que les aprovechan poco para reprimir la

violencia y furor de los caribes, pues confiesan todos los indíge-

nas, que en la lucha diez caribes vencerían fácilmente á ciento

de ellos."
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dalupe) y Ay-ay (Santa Cruz) organizaban á
diario, sus correrías á Boriquén, acantonándo-
se en las desiertas islillas situadas al este de la
isla, principalmente en b i e q u e .

El padre Labat opinaba (1724), que los ca-
ribes habían emigrado desde la Florida á las
Antillas y Tierra-firme

; y algunos escritores de
nota, entre ellos Alejandro de Humboldt, le han
seguido en esta opinión; haciendo proceder el

pueblo caribeño de los Apalaches de la Amé-
rica del Norte; pero después de la obra de
D'Orbigny (1) las razas de la Aniérica del Sur
han sido mejor conocidas. El sabio D'Orbigny,
que empleó ocho anos en recorrer el Continente
sur-americano en una extensión de 775 leguas
de Norte á Sur y de 900 leguas de Este á Oeste y
que al regresar á Francia en 1834 obtuvo el gran
premio anual de la Sociedad de Geografía, opina
que la raza caribe procedía de la gran familia
BRAS I L lo-GUARANiANA. Estos índíos Cu-
brían toda la parte oriental de la América del Sur
desde las Antillas hasta cerca del río de la Plata.
Además, D'Orbigny ha sentado, que los caribes
que poblaban las islas de Barlovento y Sotaven-
to, eran idénticos á los guaran ís, del Brasil,
pertenecientes al tronco brasilio-guarania-
N A . Según el erudito venezolano Arístides Ro-
jas (2), los jeroglíficos, ya en las llanuras y ori-
llas de los ríos, ya en las alturas de la cordillera
costanera de Venezuela, marcan el itinerario
del pueblo Caribe y de sus diversas tribus de
Este á Oeste. El padre Eaymond y el padre Du-
tertre, misioneros que vivieron largo tiempo
entre los caribes antillanos, conformes á las tra-
diciones caribeñas, los hacen provenir de los

(1) D'Orbigny.—L'Homme américain. 1834.

(2) A. Rojas.—Los jeroglíficos venezolanos. 1876.

19
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G A L ! B ! s delContinente sur-americano; rama,
según D'Orbigny, procedente, á su vez, de la gran
familia bras i l i o-guaran i ana.

Además de marcarnos la Antropología la
diferencia de tipo y naturaleza del indio del Nor-
te y el del Sur (1), sabemos por los cronistas que
las costumbres y los usos de los indígenas de
"una y otra de estas razas que estudiamos, eran
bien diversos

;
pues, mientras los indios de las

grandes Antillas y grupo de las Lucayas eran
liospitalarios y pacíficos, los caribes eran crue-
les y sanguinarios.—Los guaycures apelaban
únicamente á las armas para combatir tan sólo
la agresión de sus feroces vecinos ; éstos, por el

contrario, hacían de la guerra un uso cuotidia-
no y se entregaban en sus débiles embarcacio-
nes á atrevidas empresas. A Cuba la conquistó
Velázquez, sin pérdida de un solo hombre.

—

Juan de Esquivel jio tuvo que hacer sacrificio
alguno para adueñarse de Jamayca. En Haytí
inició la guerra contra los españoles el cacique
Caonabó, que era de raza caribe ; los demás ré-

gulos siguieron el movimiento con tibieza, acep-
tando prontamente la coyunda castellana. En
Boriquén, cujros indígenas eran más flecheros,
al decir de Oviedo, y se explica, por tener sus na-
turales que contrarestar, muy á menudo, el em-
puje de la invasión caribeña, que venía por el

Este, recibióse ^ los cristianos cordialmente, y
fué la servidumbre la que provocó después el

(1) El doctor Virchou en su Clasificación antropológica de

los pueblos salvajes aiitiguos y modernos de América (1888) de-

muestra con el estudio de cráneos indios precolombianos, que
hay grandes diferencias entre las muchas razas salvajes que po-

blaron el Nuevo Mundo, bien patentes en la configuración de

sus cráneos
;
pero sin precisar su antigüedad, ni cuáles pudie-

ran ser sus procedencias genealógicas.

U



( 147 )

alzamiento. Y los indios de las Lucayas eran
tan inocentes, que se herían las manos^palpan-
do el filo de las espadas de los compañeros de
Colón, En cambio, los caribes de Santa Cruz
recibieron con flechas envenenadas, diestra-
naente arrojadas por hombres y mujeres, á los
compañeros del Almirante, que fueron á tomar
lengua y hacer aguada. En G-uadalupe no ocu-
rrió lo mismo, porque todos los hombres dis-
puestos para la guerra se habían ido á piratear
por las islas vecinas, Y ya nos dice Oviedo, que
los buques hacían aguada en la Dominica á
fuerza de armas. Cuando Ponce de León hizo
recalada, expresamente, en la isla de Guadalupe
para castigar á sus naturales, tuvo que retirarse
bien descalabrado. Y las crónicas de Puerto-
Rico están bien nutridas con la narración de las
terribes invasiones de los caribes de las islas de
Barlovento ( 1 ). Eran, pues, los guaycures

(1) Han diclio nuestros cronistas, y se repite como verídi-

co, que los horiqueños llamaron á los cdWZ^es para defenderse de

Juan Ponce de León.—Basta fijarse en la condición belicosa y
feroz que tenían los caribes para no aceptar su presencia en el

encuentro de la boca del río Yauco^ ni en la derrota, al reple-

garse á Yagüecn^ donde bastó "ftn tiro de arcabuz aplicado á

Gíiaybaná para terminar la campaña. Vendrían á auxiliar á los

de Boriquén los naturales de la isla Mona, muy poblada para

aquela época
;
pero es ilógico inmizcuir entre elios á los cari-

bes, tiradores de flechas emponzoñadas y diestros arqueros. Pa-

ra el caribe la caida del jefe ó caudillo no era señal de rendición;

peleaban sin contar sus enemigaos y con una ferocidad leonina.

—

Esos caribes de Barlovento fueron el terror de los primeros po-

Madores de Puerto-Ptico hasta el año de 1635, en que los fran^

ceses, protegidos por Richelieu, se dedicaron á la conquista de las

Antillas menores. Se empezó por San Cristóbal y Guadalupe :

se les hizo una guerra de exterminio, y á pesar de ello, fué pre-

ciso hacer, en 16G0, un tratado de paz, por medio del cual losca-

ribes reducidos á seis mil, se retiraron á Dominica y San Vi-

cente,
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y los c A R r B E s dos pueblos de diversa proce-
dencia genealógica, y cuya lucha á muerte tenia
que terminar, por ley antropológica, coneltriun-
ío de la raza caribeña, más viril y más apta para
la guerra, y la, completa absorción y desapari-
ción de nuestros pacíficos indígenas.

No podía, por lo tanto, corresponder el vo-
cablo o A R I B á los hospitalarios bor i queños,
que tan sólo empuñaban el arco y la maca-
na para defender el terruño; y, por lógica de-
ducción, tampoco á su país, ysí, ünicamen-
T E , á los naturales de las islas de Barlovento,



Qué significa Carib?

Oegún el sabio HurQboldt, el vocablo caribe
procede de calina, caripuna, habiéndose
transformado la-L-y la-P-en-R-y-B~ ; de c a l i

-

NAóCARiNAse ha hecho caribi ó galibi.
Nosotros, siguiendo la teoría filológica de

que estos vocablos antes de llegar al período de
aglutinación en que se encuentran han pasado
por el ncionosilabisnao, creemos que la primera
sílaba-c A-de car i b e , así como el-G A-de g a-
L I B I es una evolución de la raíz g u a ; cuya síla-

ba GUAÓHUA,en sus diversas acepciones per-
tenece á tres idiomas americanos: el guaraní,
elmuyscay el quechua (1).

Pedro Mártir de Anglería ha sido el primero
de los cronistas de Indias (2), que ha llamado la

(1) 'El gua es guaraní y muysca y el htia es quechua ó

peruano. El hua quechua tiene menos fuerza que el gua cari-

be, pero se han confundido muchas veces aunque tienen pro-

nunciación y ortografía diferentes.

(2) Dice Mártir de Anglería, Década tercera, libro VII,

cap. IV.: ^^ Gua es entre ellos artículo, y hay pocos nombres,
principalmente de reyes, que no comiencen por este artículo

gna, como Guarzonex, Giiacanagari, y así también muchos nom-
bres de lugares.

"
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atención sobre la frecuencia de la silaba g u a en
el lenguaje indo-antillano.

Según el misionero Euiz Montoya (1) la pa-
labra GUARANÍ equivale á guerra; y gua-
RÍNIARA, á GUERRERO; y AGUARINÍ, á
GUERREAR, etc. D'Orbigny acepta esta etimo-
logía^ Y Arístides Rojas (2) opina, que gua-
raní es corrupción de g u a r i n í

; y que de es-
ta voz se derivan calibi,- caribe, carai-
BE, CASIBÍyCAR'.NA.

De manera, que c a r i b es igual á c a r i b e
,

CARiBOycuARiB O.—Y nosotros, analiz ando
y deshaciendo la aglutinación, traducimos: G u a

,

artículo ; R í , valiente ó guerrero
; y b o

,
grande,

señor ú hombre jefe. Es decir: el gran gue-
rreroóel hombre valiente.

Vése, pues, que el vocablo c a r i b ,
según

los cronistas de Indias y la etimología de la pa-
labra, corresponde de lleno á los caribes, ha-
bitadores de las islas de Barlovento y Costa-fir-
me, ya haciendo rela*ción á los individuos, ya
á sus pertenencias

; y de ningún modo á Puerto-
Eico, no ocupada aún en la época del Descubri-
miento por los terribles antropófagos.

(1) Euíz Montoya.—Vocabulario y arte de la lengua G-ua-

raní.

(2) A. Rojas.—La sílaba gua ó liua. como interjección,

sustantivo, artículo, afijo y partícula en las lenguas americanas.



ArcMijiélaso Anml

r ara precisar el nombre indígena de las islas

del Arch-ipiélago antillano hemos consultado,
además del Mapa mundi de Juan de la Cosa y
las relaciones de los cronistas de Indias, la carta
náutica de Diego de Ribero (1528); la del Atlas
universal de Guillermo Le Testu (1555) ; la que
lleva la obra de Antonio de Herrera (1730); los
mapas modernos de las Antillas de Hachette y
O, Grosselin-Delamarcbe, Garnier Hermanos,
Espasa y C% el que acompaña al trabajo de A.
Bernad :

" Le Monde a Y époque des grandes dé-
couvertes", y el derrotero del primer viaje del
Almirante, según don Patricio Montojo. De al-

gunas islas no nemos podido haber el nombre
indo-antillano, pero compilamos en el siguiente
cuadro el de la mayor parta

:

NOMBRE INDÍGENA. NOMBRE ACTUAL.

Guanahaní. (San Salvador) (1) .... Watling island,

(1) Esta palabra, según está conservada en el Diario del

Almirante trasmitido por Las Casas, tiene una h intermedia :

Guana-h-aní. Hoy nosotros ai pronunciar el vocablo prescin-

dimos de ella
;
pero entre los indios la aspiración tenía la fuerza

de una consonante, como acontece con los árabes.—En la Carta
de Cristóbal Colón escrita en el mar cuando regresaba del pri-
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NOMBRE INDÍGENA. NOMBRE ACTUAL,

Ojuná. (Sta. M.^ de la Concepción).

,

Rum Cay.

Yumaí. (Fernandina) . . , , Cat island,

Xaomatí. (Isabela) ._......,,...,. Long islaüd.

Yucayti . , Pequeña Abaco.
Siguatío . Grande Abaco.
Guanimá. . Eleuthera.

Babamá -. Bahama.
Bimiüí Beminí.

Habacoa Bary.

Mayaguaná Marijuana.

Xamaná Samaná.
Tabaque ... A cklin.

Babeque ....,..,. Grande Inagua.

^^^^^,1 IslasTurcas.Anama
)

Caisimón Islas Caicas.

Cuba, (Juana) (1) Cuba.
Maya Región occid. de Cuba.
Guanaja. (S. J. Blvangelista) Isla de Finos.

Haytí. (Toda la isla) )

Bojío. (Región septentrional) V Repúblicas de S. Do-
Quisqueya. (Región Oriental)

)
. mingo y de Haytí.

Guanabo Gonaive
Adamanay , Saona.

mer viaje, y enviada desde Lisboa, en Marzo de 149B, á Barce-

lona, donde se encontraban los Reyes Católicos, se lee : ^'A la

primera que yo fallé puse nombre San Salvador, á conmemora-
\ ción de su Alta Magestad, el cual maravillosamente todo esto

f ha dado: los Indios la llaman Guanayani. " Vése, pues, que
i el Almirante le dio á la aspiración el valor de y. Lo cual prue-

¡

ba, que esa A, que nos conservan los cronistas, representa una
i aspiración del lenguaje indo-antillano con el valor de conso-

f nante.

j

(1) Colón le puso el nombre de Juana^ en obsequio al

t príncipe don Juan
;
pero, después del bojeo de la isla por Se-

j

bastián de Ocampo, so llamó Fernandina^ en honor del Rey
í Católico.
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NOMBRE INDÍGENA, NOMBRE ACTUAL.

Boriquén Puerto-Rico,

Amona Mona.
Siqueo. (Cicheo) Desecheo.
Bieque Yiequez.

Xaymaca Jamaica.

Ay-ay , . . .
Santa Cruz. (1).

Sabá Saba.

Sibuqueira Guadalupe.
Ocamanirí Redonda.
Matininó Martinica.

Cayrí Dominica,
Cari Trinidad.

Cubagua Isla de Perlas.

Guaiquerí Margarita.

Oribá Oruba.
Curisao, (Isla de gigantes) Curazao.

(1) Dice Pedro Mártir de Anglería.—Primera década, li-

bro ÍI, cap. III :
— '• se descubrió otra mayor que todas las de-

más, la cual, llamada Ay-ay por los indígenas, quisieron ellos

(los viajeros) apellidarla con el nombre de Santa Cruz,'"

20



La cuGstÍGn puerto ó bahía

Oe ha hecho hincapié en la frase de Alvarez
Chanca :

" En un puerto de esta isla ( Boriquén )
estovimos dos días"; y exijiendo estricto rigo-
rismo en la acepción del vocablo, y consideran-
do de carácter oficial la carta del médico sevilla-
no, se afirma (1) que,

'^ Al decir el doctor ^:)!^eriío, el lector debe entender que se

le habla de una porción de mar entre algunas tierras que la res-

guardan del empuje de las olas y de los vientos, con una entra-

da, que se llama boca ó boquete. Esto tiene derecho á enten-

der y no que se le hable en un galimatías en que por puerto

deba entenderse ensenada, rada ó embocadura de río.—Maya-
güez es todo menos puerto. Culebrinas no es más que desem-

bocadura de un río.
"

Creemos, por el contrario, que la palabra
PUERTO, usada por el doctor Chanca^ no debe
tomarse con el rigorismo técnico que exije el
señor presbítero de Guayanilla. Y vamos á pro-
barlo. Se supone que Chanca tomó el vocablo
directamente del Almirante, á quien acompaña-
ba en la nao capitana

;
pues bien, Colón no usa-

ba con la precisión que exije el padre Nazario
la palabra puerto, y no por ignorancia náuti-

(1) Nazario y Cansel.—Ob. cit.—pág. 66.
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ca, sino por falta del detenido estudio necesario
para clasificar debidamente el surgidero, que por
vez primera hacía uso de él. Por eso le vemos
llamar puerto ala ensenada yaman i que (1)
en Cuba, y dar igual denominación á la bahía de
San Nicolás en la Española (2). Llama angla
á la ensenada de puerto margot (3), y puerto
a la BAHÍA DE ACUL (4), y golfo á la bahía de
Manzanillo (5), y angla grande á bah ía esco-
cesa (6); y por este estilo pudiéramos multipli-
car las citas.

Don Pedro Tomás de Córdova en sus infor-
mes (7) como Secretario de Gobierno, y siguien-
do las latitudes y longitudes geográñcas del ma-
pa de don Antonio Cordero, piloto de la Real Ar-
mada, hablando de la banda occidental de la
isla, dice: "En este intervalo de costa está la
ensenada del Boquerón, el puerto Real de Cabo-
rojo, _el fondeadero de Mayagüez y la ensenada
de Añasco, Y corriéndose al noroeste, dice: "Y
en este espacio se halla el fondeadero de la
Aguadilla, el que forma una grande ensenada

(1) Dice el Diario del Almirante: ^^Lunes 26 de Xoviemlre,

—Andaría en todo aquel día treinta y dos millas, que son ocho
leguas. Dentro de las cuales notó y marcó nueve puertos muy
señalados." Y glosa Navarrete : Entre ios nueve que dice vio

y marcó en aquel trozo de costa, deben notarse la ensenada Ya-
manique y los puertos Jaragua, Taco, Cayaguaneque, Nava y
Maraví.

(2) ^^Yiernes 7 de Diciembre.—Al rendir del cuarto del

alba dio las velas y salió de aquel puerto de San Nicolás."

(3) Miércoles 19 de Diciembre.

(4) Jueves 20 de Diciembre.

(5) Viernes 4 de Enero.

(6) Viernes 11 de Enero.

(7) Córdova.—Memorias geográficas, históricas, económi-
cas y estadísticas de la isla de Puerto-Rico. 1831.
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que puede servir á cualquiera embarcación y
ofrece mucha facilidad para hacer aguada."

Don Fernando Colón no usa, como Chanca,
la palabra puerto para designar el. lugar de
fondeadero en los mares de Puerto-Rico, sino c a-

N A L , e igual denominación le aplica á la bahia
de Cádiz. Muñoz dice, en una cala (1); y las
Casas, Herrera, Iñigo Abbad y "Washington Ir-

ving anotan, en una bahía.
Basta echar una ojeada por un diccionario

marítimo (2) para convencerse de lo fácil que

(1) El Piario popular de Mayagüez.— 17 de Oct. 1893—

•

acepta el vocablo de Muñoz y dice :
'- Pero ya que el Sr. Brau

coiicede tanta autoridad á Muñoz, y la tiene indudablemente,

¿ cómo no se lia fijado en que éste asegura que las naves de Co-
Ion fondearon en una cahí^ que según el Diccionario es una ense-

nada pequeña que hace el raar^ entrándose en la tierra ? ¿Cómo
dice el Sr. Brau qne en esa hahia que comprende hoy las dos
poblaciones de Aguada y Aguadilla ha de fijarse por la investi-

gación crítica el fondeadero de la flota expedicionaria, cuando
bahía es entrada de mar en la costa y de gran extensión que res-

guarda las embarcaciones^ y Colón, según Muñoz, llevó sus na-

ves á una cala y no á una hahíaf "—No creemos lógico hacer un
argumento de la palabra ca^a, por las mismas razones con que
hemos combatido el a^-giimento jDw^r/o del padre Nazario.

(2) Diccionario marítimo español de D. José de Lorenzo,
D. Gonzalo de Musga y D. Martín Ferreiro.—1864. Defini-

ciones :

Ancón. . . . Ensenada pequeña en qne se puede fondear.

Bahia. . . . Extensión do mar de bastante consideración den-

tro de las costas ó tierras, que forman su ancha
boca ó entrada, y con fondo á propósito para res-

guardo de las embarciones. Diferenciase de
puerto en que, á causa de su grande anchura es

por lo regular, menos abrigada de los mares y
vientos, y especialmente de estos. Dentro de
una bahía pueden encerrarse uno ó más puertos.
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es usar indistintamente algunos de estos voca-
blos, muchas veces casi sinónimos, y lo ilógico
por ende de exigir el rigorismo técnico, aun en los
mismos papeles del gran marino genovés, cuan-
do tales surgideros eran visitados por la armada
por vez primera, y eran múltiples las atencio -

nes del Alixiirante, que conducía por mares des-
conocidos una gran flota con un nutrido cuerpo
de colonización, para deterse á consignar en el
cuaderno de bitácora, con exactitud náutica, el

vocablo que le correspondía al inexplorado fon-
deadero, careciendo, además, de los datos geo-
gráficos necesarios para precisar la roturación
de los anclajes.

Cala Pequeña y angosta ensenada que hace el mar in-

ternándose bastante en tierra.

Caleta .... Cala pequeña; especie de hendidura en la costa.

Canal La parte más profunda y limpia de la entrada de
un puerto—Brazo de mar más ó menos largo con
salida por ambos extremos, ó sea la porción que
media entre dos tierras.

Rada Paraje en el mar á corta distancia de la costa, en
que pueden dar fondo las naves con resguardo
de determinados vientos. Es menos segura que
la ensenada y ba,hía.

Ensenada . . Kecodo de tierra en que entra el mar, y hac'endo
seno, sirve algunas veces de abrigo á las embarca-
ciones. En ciertos casos puede ser equivalente á

golfo y saco.

Golfo Brazo de mar internado gran trecho en la tierra

y cuyas costas no se descubren todas desde un
mismo punto.

Puerto, .... Sitio ó lugar seguro y abrigado dentro de la cos-

ta, en e] interior de una bahía, en la embocadura
de un río, en la orilla de éste ó en la de un lago,

con fondeadero para anclar las naves y resguar-

darse de toda borrasca ; se diferencia de la bahía

en ser más pequeño y de más abrigo.



Aguada y Aguaáilla.

üstos pueblos están asentados en la comarca
marítima, que forma la bella herradura com-
prendida EN EL ÚLTIMO ÁNGULO OCCIDEN-
TAL de Puerto-Rico. Y consideramos esta re-
gión como la correspondiente á la frase usada
por Pedro Mártir de Anglería, y dictada induda-
blemente por el hábil piloto Antonio de Torres,
porque sin recorrer toda la banda occidental
de la isla no hubiera podido el ;^recavido mari-
no usar el calificativo de ser el último ángu-
lo de la costa del oeste. Aseveración compro-
bada después por los geógrafos (1), aunque ya
para aquella época también, en la carta de ma-
rear de Juan de la Cosa se percibe marcado ese
ángulo occidental con bastante exactitud. Por
otra parte, el piloto Torres, que asesoró á^Mártir

• de Anglería, volvió, al retornar á España con
las doce naves, á recorrer el derrotero traido por
Colón en su segunda empresa; y por mucho
tiempo se estuvo usando esta vía al navegar por
el mar de las Antillas.

Causa extraneza á los contendientes oposito-
res á nuestra opinión, que el Almirante, diri-

giendo su armada por la costa meridional de

(1) El ángulo más occidental de Puerto-Rico está á los

18« 22' latitud y 60^ 56' 15" longitud, ó sea el comprendido en-

tre los cabos San Francisco y Boriquén, que constituye la am-
plia rada donde están los surgideros de Aguada y Aguadilla.
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Boriquén, recorriese además, toda la banda del
oeste de la misma isla. Y por eso, pregunta el

padre Nazario :
"
¿ á qué liabia de ir Colón á la

costa occidental de San Juan ? "
( 1 ) Hay que

tener en cuenta, que al iniciar el gran Navegan-
te el bojeo de las Antillas en Dominica, el rum-
bo preferido, en general, fué en dirección no-
roeste; pero siempre que algún accidente le

obligaba á una caida de sotavento rectificaba
después su derrotero, cogiendo primero el rum-
bo franco al norte para volver luego á fijarlo al
noroeste.. Asi le vemos llevarlo á efecto, espe-
cialmente, cuando la arribada forzosa á Santa
Cruz, yendo á recalar á Virgen Gorda. Por lo
tanto, habiéndole obligado el archipiélago Las
Vírgenes á derribar al suroeste, y terminada la
dificultad al voltejear los Morillos de Cabo-rojo,
lógico era, siguiendo la marcha establecida, co-
rrigiese el rumbo navegando al norte, y después
avistado el cabo de San Francisco y singlando
el crucero por mares tranquilas, y necesitando
agua para su numerosa flota de colonización (2)^

(1) Ob. cit. pág. 96.

(2) El ''Diario Popular," de Mayagiiez niega la necesidad

de proveerse la armada de agua con las siguientes palabras; ^^Pero

Colón no pudo tomar aguada en nuestra isla porque no la nece-

sitaba. Las 17 naves que traía se abastecieron del precioso líqui-

do en Canarias, de cuyo puerto salieron á principios de Octubre,

y cuando el 3 de Noviembre divisaron las tierras del Nuevo
• Mundo, el agua no les había faltado : es decir, que en sus depó-

sitos podían llevar mayor cantidad que la que necesitaban en un
mes.—En la Guadalupe, donde permanecieron ocho días, toma-
ron agna en gran cantidad porque la isla es rica en manantiales.

Asilo afirma el conde Roselly de Lorgues en su historia déla
vida y viajes de Cristóbal Colón: '^Mientras tanto, dice, man-
daba el Almirante proveer de leña, hacer aguada y lavar las

ropas de las tripulaciones." Si de la Guadalupe salieron el 10

de Noviembre, tocaron en Santa Cruz el 14 y anclaron el 19

en los mares boriqueños ¿ puede imaginarse que en los pocos
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se acercara á tierra y echara el ancla en una ba-

jías trascurridos tuviesen necesidad de volver á hacer agua-
da, estando ya á las puertas de la Española—término del viaje

—y cuando ia que tomaron en Canarias les duró más de un
mes ?"—Y el señor Brau refutó al escritor 'mayagüezano,
desde ^^ Ckiv.'or del País, con este razop^imiento: "Si los

españoles, que venían con Colón, contaron á Pedro Míirtir, en
abril de 1494, que habían tomado aí:rua en el último ángulo de
la costa occidental de Puerto-Rico ^¿ cómo vamos á desmentir-

los, porque un conde francés sostenga, ^ue ^^a la halian toma-
do en la Guadalu|)e?—Y conste qne Roselly de Lorgnes uo des-

miente nada
;
se limita á decir, que en la Guadalupe hicieron

aguada los barcos, cosa llana después de una navegación de más
de veinte días. Pero hacer aguada el 10 de Noviembre no im-

plica el no volverla á hacer nueve días después; sobre todo si

se tiene en cuenta :
1°—Que el aprovisionamiento. en una playa

Hesie'-ta, sin muelle ni facihdade? de embarque, debió ser peno-

so. 2."^—Qu.e ios depósitos de á boido eran muy rudimentarios^

como pudo verlo todo el que quiso, en la Santu María que estu-

vo en nuestro puerto. ?j''—Qr^e los tripulantes eran mil quinien-

tos y con ellos venían vacas, yeguas, cabras, ovejas y sus ma-
chos, en cantidad proporcionada para la colonia y cerdos y
perros, y gallinas y otras aves demésticas, cuyas necesií'ades de
alimentación debieron exigir bastante líquido. 4°—Que los ex-

pedicionarios traían naranios, cañas, camuesos y gran número
de plantas vivas, que necesitaban reorarse. 5°—Que ia provi-

sión de agua no debió revestidla misma importancia en las Ca-

narias, al empezar la navegación, que en la Guadalupe, donde
por la altura tomada é indicaciones de los indígenas, pudo cal-

cular Colón p>róximo el término de su viaje; y 6.^—Que si en

Noviembre de 1493 se sentía tanto caloren estas latitudes, como'
el que sentimos en el momento de escribir estas líneas, hay que
compadecer á aquellos argonautas, y convenir en que el consumo
de agua para mitigar su sed debió ser, al singlar por el mar ca-

ribe, doble del que necesitaron antes de pasar la lin^a del Trópico.

—Y he aquí como se concibe, que hiciera aguada en Puerto-
Rico si no toda la flota española, als:uno de sus buques en que
escaseara el líquido, justificando este análisis crítico la tradición

de cuatro siglos y la versión de Antonio de Torres y demás
compañeros en Medina del Campo ".
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hía, cuyo aspecto le convidaba y retenía con
encantadores atractivos.

Estudiando este punto del viaje del Almiran-
te, dice acertadamente el general de Marina don
Patricio Montojo : (1)

^^ Después de haberse aguantado al pairo ó con poca vela,

durante la noche del 17—fiel á las precauciones que entonces,

más que ahora, debía tomar un experimentado marino cerca de
tierra desconocida—fué Colón voltejeando todo el día 18 y,

bien entrado el 19 de noviembre, montó la punta de San Fran-

cisco para fondear en las inmediaciones del Culehrinas^ donde
hizo su aguada. "

•

Razonando el " Diario Popular, " de Maya-
gi3ez (2) sobre la frase de Pedro Mártir de Angle-
ría, respecto á que la armada de Cristóbal Colón
dio anclaje en el último ángulo occiden-
tal de Puerto-Eico, dice :

'< Este, realmente, sería el único argumento sólido que po-

dría presentarse en favor de Aguada, si las palabras de Pedro
Mártir estuviesen consignadas en la carta del doctor Chanca,
testigo presencial de los hechos que se relatan. Pero la indica-

ción de aquel escritor no está confirmada por ninguno de los

que después se han ocupado de las cosas de América, único

modo como podrían tener apariencia de validez á los ojos de la

crítica imparcial-"

Esta concesión del escritor de la ciudad del
oeste queda satisfecha, en lo que pide en el últi-
mo extremo del párrafo citado, con una simple
ojeada á la carta náutica de Juan de la Cosa; ad-
mirando, desde luego, en la figurilla delineada
que corresponde á Boriquén, aquel último án-
gulo occidental, algo exagerado por el cartógrafo
en la latitud con relación á punta de Águilas

;

(1) Periódico : ''El Clamor del País" núm. del 25 de Oc-
tubre de 1893.—Artículo : Donde fondeó Colón.

(2) Núm. del 18 de Octubre de 1893.
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pero digno de admiración por lo bien que se des-
taca la amplia rada en tan pequeño grabado. La
Cosa trazó con mano hábil, y por vez primera,
y en miniatura, la herradura que hemos dicho
limitan los cabos San Francisco y Boriquén, y
en cuyas costas radican las poblaciones de
Aguada y Aguadilla.

Sin embargo, no basta lo expuesto, que jus-
tifica ya, como una verdad incontrovertible, la
tesis que sustentamos, á pesar de la frase de 'Wi-
Iliam Prescott, en que asevera, que los que no se
han ocupado nunca en investigaciones históri-
cas apenas pueden formarse idea de lo débiles
que son los fundamentos sobre los cuales es ne-
cesario construir la mayor parte de las narra-
ciones. En derrota, pues, los adversarios, han
querido atrincherarse en la duda, presentando la
objeción, de cuál sería ese último ángulo occi-
dental de Puerto-Rico, á que se refiere Pedro
Mártir de Anglería en sus Décadas.

Como don Salvador Brau con sobria frase y
robusta argumentación (1) desvanece esa ne-
bulosidad, hacemos nuestras sus palabras. Di-
ce el sagaz y circunspecto investigador

:

<' La isla de Puerto-Rico afecta topográficamente la figura

de un paralelógramo irregular. Los dos ángulos orientales se

comprenden en las Cabezas de San Juan al nordeste, y el cabo de
Malajmscua al sureste, y los dos occidentales se determinan por

el cabo Ro]o al suroeste y la punta Boriquén al noroeste.—En ura
derrota que se inicia por Malapascua, y mantiene su trayectoria

de este á oeste, hasta el cabo RojOj y de aquí ha de enderezar

el rumbo al norte, recorriendo el canal llamado hoy de Santo-
Domingo en solicitud de Saman á, ¿cuál ha de considerarse el

último angula .occidental de Puerto-Rico sino la punta Boriquén?

(1) '' El Clamor del País ". Número del 20 de Octubre
de 1893.
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¿Esta situado IMayagüez en ese áng-alo ? Xo : Mayaguez eo
ocupa áugnlo alguno ea nuest^-as costas ;

la orientación de su

ensenada es franca al oes:e, y su emplazamiento ocupa el centre

de la cosí^ occidental. En el último ángulo se encuentra ía

rada comprendida entre el cabo de San Ff^nciso y la punta
Boriquén, rada que abarca dos poblaciones : Aguada^ la tercera

de la isla por su antigüedad y AguadiUa, segregada moderna-
mente de la primera/'

El padre ISÍazario, estudiando (1) ese últi-
mo ÁNGULO OCCIDENTAL de que habla Pedro
Mártir de Angleria, asevera que ^"-debe ser el for-

mado por las lineas de las costas naeridional y
occidental de la Isla^ contándose en la distancia
naedia entre el Cabo Rojo y el Cabo Águilas",
Y no pudiendo meter la gran ilota del Descubri-
dor en la ensenada de boquerón por ser con-
trario á la tesis que sustenta se va á Roma por
todo y asegura (2)

:

•• Es imposible de?conocer que los dos desembarcos, el de
Chanca y el de Pedro Mártir fueron en el mismo costeo por la

banda meridional : que el referido por éste se localizó en el extre-

mo occidental de la costa meridional: luego el primer fondeo
referido por Ckanca se veriñcó al oriente del segmido : luego Co-

lón, por primera vez, arribó á un puerto de la costa Su J."

Esta manera de discurrir, á pesar de la dia-
léctica, no es batirse en retirad'a sino á la des»
bandada. Con aceptar una arribada á Maya-
güez y otra á Aguada tendríamos cuatro ancla-
jes y todos en paz

;
pero surgiría un nuevo con-

ílicto ¿ dónde fué que estuvo el crucero los dos
dias?

Y según los comisionados, licenciado Santa

(1) Ob. cit, pj^ü'. 104.

(2) Ob. cit, pág. 112.
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Clara y presbítero Ponce de León (1) á Aguada
arribó el capitán Juan Ponce, por vez primera,
al verificar su empresa de conquistar y poblar
el Boriquén en 1508. Cuando en 1510 le fué im-
posible á Cristóbal de Sotomayor levantar un
poblado en las cercanías de Guánica por la inco-
modidad de los mosquitos, se replegó, atravesan-
do la cordillera de montañas de Añasco, á inme-
diaciones de Aguada y fundó á Sotomayor, que
destruyeron los indios en el levantamiento ge-
neral de 1511. Aguada se llamó la nueva al-

deliuela de 1585, hoy villa, siendo sus habitan
tes moradores de aquel poblado ó costa y veci-
nos de San Germán, como los de Arecibo en
1616 eran todavía mioradores de la ribera del
Arecibo y vecinos de la CapitaL

Esto, en lo que tiene relación con los visi-
tadores, veamos ahora cómo estaban situa-
dos los VISITADOS. — Reñere don Fernando
Colón (2) que la armada del Almirante, termi-
nado el costeo del archipiélago Las Vírgenes,

'' aportó á la isla que llamó San Juan Bautista, que los in-

dios llaman B>>r'quén^ j surgió con la armada en una canal de
ella á Occidente, donde pescaron mnchos peces, algunos como

(1) Relación ó descripción de Puerto-Rico, que, de orden
de don Felipe II, dispuso formar en 1582 el capitán ^lelgarejo.

gobernador de la isla. Dice el cap. 11: ** El descubridor y
conquistador de esta isla fué Juan Ponce de León. . . . partió

para este efecto de la isla de Santo Domingo del puerto de Xi-

güey el Viejo, de un lu^ar que llamaban Salvaleón. La pri-

mera vez que vino ai dicho efecto tomó puerto en una punta de

esta isla que llaman el Aguada.... y allí tomó ciertos indios

con que hizo amistad.
"

(2) F. Colón.—Ob. cit.—rTomo 1°—Esta descripción ha
sido copiada después por Las Casas, Herrera, Muñoz é Iñigo

Abbad.
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los nuestros, y vieron halcones (1) y parras silvestres (2) y
más hacia Levante fueron unos cristianos á ciertas casas de in-

dios, que según su costumbie estaban bien fabricadas, las cuales

tenían la plaza y la salida hasta el mar, y la calle muy larga, con
torres de caña á ambas partes, y lo alto estaba tegido con bellí-

simas labores de plantas y yerbas, como están en Valencia los

jardines, y lo último hacia el mar era un tablado en que cabían

diez ó doce personas, alto y bien labrado."

De la narración del hijo del Almirante, que
concuerda con la de Pedro Mártir de Anglería,
se desprende que en la costa boriquena, á donde
aterró Cristóbal Colón y sus companeros en el

segundo viaje, existía un poblado de indios, los
cuales huyeron atemorisados á sus bosques al
sentir la presencia de los extraños visitantes.
Hemos dicho que esa arribada ó desembarco tu-
vo efecto en el último ángulo occidental de la is-
la; y en esa herradura marítima desembocan va-
rios ríos, entre ellos el Culebrinas. Y según otras
investigaciones históricas (3) tenemos, que á ori-

llas del Culebrinas, junto al mar, tenía el régulo
Aynaamón su villajo ; ranchería, que según la
descripción de don Fernando, recuerda las visi-
tadas por Livingtone á orillas del Zambesis y las
descritas por Stanley al explorar los territorios
centrales del Continente africano.

Vése, pues, que uniendo todos estos datos, es-

parcidos en los antiguos cronicones de América,

(1) Pudo ser ^IPandion carolinensis^ que frecuéntalas em-
bocaduras de los ríos, ó el Buteo hrocalis (guaraguao) muy común
en nuestro país, ó el Falco anatum (halcón de pastos,) habitador
de ciénegas.

(2) Uvero de playa. Cocoloha uvifera.

(3) Dice Fray Iñigo Abbad—Ob. cit. pág. 54:—''Entre

otros, el Cacique Aymamón, que tenía su ranchería en el río Cu-
lebrinas, cerca de la población de Sotomayor. "—Y ya sabemos
que el caserío de Sotomayor estaba junto á la Aguada.
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que hablan de la isla de San Juan ó del Bo-
riquén, se forma el hilo de Ariadna necesario
para salir del laberinto de dudas y vacilaciones,
en que han caido algunos escritores puertorri-
queños por seguir á los historiadores ó compila-
dores modernos como Navarrete, ó, lo que es
peor aún, á los escritores extranjeros que no
siempre han bebido en las verdaderas fuentes
históricas de Indias.



MAYAGÜEZ,

Los escritores de la ciudad del Oeste en el d i a-

Rio POPULAR (l)de aquella ciudad recaban
para su pueblo el honory la gloria de. la primera
visita del granmarino genoves, fundándose en
que la ensenada de Mayagüez está orientada Á
PON I ENTE como narran los cronistas estaba el
surgidero electo por el Almirante al tocar y dar
anclaje en Boriquén, y que Aguada está empla-
zada al noroeste.

Chanca no fija hacia donde quedaba el fon-
deadero. Mártir de Anglería prefija el último
ángulo occidental de la Isla y Juan de la Cosa lo
traza con bastante exactitud en su.mapa mundi.
Don Fernando Colón anota, en una canal á Oc-
cidente, y Las Casas, Herrera y Fray Iñigo con-
signan al poniente.

El tomar la frase a poniente, como argu-
niento en favor de los derechos que trata de de-
fender Mayagüez, es en buena discusión una su-
tileza. Y queda desvanecida, desde luego con

(1) No citamos nombres propios, porque los artículos han
aparecido en el periódico citado como de Redacción, aunque
sabemos, que uno de los campeones en pro de Mayagüez es el

culto escritor y dulce poeta don Manuel María Sama.
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esta cita del cronista Oviedo, tomada de su His-
toria general de Indias

:

'' Y en la viisma costa de Poniente hay otros ríos así como
el Aguada é Culebrinas, entre los cuales estuvo ya un pueblo

llamado Sotomayor."

Vése, pues, que los cronistas tomaban por, a
PON 1 ENTE, toda la parte occidental, ó el lado de
la puesta del sol, sin precisar un cuarto más ó
menos al sur ó al norte.

Quien primero interpoló á Mayagüez, en el

derrotero seguido por Colón en su segundo viaje,
fué don Martin Fernández de Navarrete al glosar
la Carta de Diego Alvarez Chanca al Cabildo de
Sevilla. Don José Julián de Acosta, al comentar
la obra de Fray Iñigo Abbad, prescindió de la
opinión del antiguo historiador de Puerto-Rico
y siguiólos trabajos del académico don Martín,
efectuados en 1825. Y Vízcarrondo y Janer en
sus coMPEND I os siguicron á Acosta.

Otto Neussel, en nuestros dias, no ha hecho
más que calcar los errores de Navarrete respecto
á la segunda empresa de Colón. En la conferen-
cia dada en la Sociedad geográfica de Madrid

—

8 de Marzo de 1892—prueba el conferenciante,
haciendo un estudio del primer viaje del Almi-
rante, estar á la altura de los conocimientos mo-
dernos en algunos puntos, pero no en otros ; se
decide jDor w a t l i n g como la verdadera g u a-
N A H A N r de los indios ó san salvador del
Almirante; y elige á j i b a r a (1) como el puer-
to de recalada en Cuba, desechando á n i p e (2)
PUERTO DEL PADRE (3) y laS MUGARAS (4).

(1) Opinión de Varnhagan, Leiva y Montojo.

(2) Opinión de Navarrete.

(3) Opinión de Fox.

(4j Opinión de Humboldt y TV. Irving.
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Pero al presentarnos un mapa con las '-derrotas
que siguió Cristóbal Colón en sus cuatro viajes
para descubrir el Nuevo Miando, según los ma-
nuscritos de Fray Bartolomé de las Casas" (1),
claudica y tropieza en el primer viaje, no tocan-
do en RUM CAYycoNCEPCiÓN; no costeando
el noroeste decAT iSLANG;y recorriendo el

suroeste, en vez del nordeste, dexAOMETO. Y
en el segundo ^áaje, no tocando en antigua;
no explorando el arcliipiélago las vírgenes

;

recalando en m a y a g u e z
; y llamando á la isla

BURENQUEN. Y también presenta otras eq_ui-

vocaciones de bulto al delinear los otros viajes
seguidos por el Alnairante en el^mar de las An-
tillas. No merece, pues, el señor Otto Neussel
ser citado como una autoridad en la cuestión
que se debate, porque su estudio de referencia
revela que sus investigaciones, han sido niuy
superficiales, respecto á la segunda empresa del
Navegante; habiendo profundizado únicamente
algunos puntos del primer viaje; pues, hasta en
el viaje del Almirante o^ue hemos llamado i n -

TERCOLON lAL Ó PARC lAL. meie la flotilla en-
tre las islas de Saona y Santo Domingo, cuando
tan sólo se refugióla escuadrilla descolón ala
entrada del canal de Saona. Este hecho históri-
co queda coniprobado con dar una ojeada _al

mapa de Juan de la Cosa, que une la pequeña
Isla á la grande y no traza el canal de Saona.

Existiendo en la ensenada de Mayaguez una
serie de bajos, que dificulta el anclaje en aquel
puerto y expone las naves á zozobrar, por lo
que se necesita de práctico hábil para tomar
surgidero, dice el diario popular: ''¿existi-

rían esos bajos de arena y sus arrecifes, hace
400 anos, tales como hoy existen?"

(1) Trazado y publicado por Otto Xeussel, geógrafo.

Imp. JuL Palacios! Madrid 1S92.
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'Este argumento es del mismo género que el

de la frase Á poniente, una vacilación, una
sutileza, batirse en retirada. Aquí ya se prescin-
de de cronistas y cartógrafos y se entra en supo-
siciones.

Cuvier (1) hablando délos l i tóf i tos di-

ce, que en la zona tórrida sus troncos pétreos se
entrelazan formando rocas y arrecifes, y eleván-
dose hasta flor de agua, cierran la entrada de los
puertos y tienden lazos terribles á los navegan-
tes. Conocido es el trabajo de estos obreros del
mar; pero como observa el doctor Hoefer (2),
estudiando los Viajes de Kotzebuede 1815-1818,
el desarrollo de los bancos madrepóricos es en
general extremadamente lento. Y el ilustre Da-
na (3) estima el crecimiento de estas masas, por
término medio, en tres milímetros anuales.
Esto sin contar que los poliperos se alejan de los
sitios marinos á donde tributa al mar una co-
rriente de agua dulce. Puerto-Eico se compone
de un núcleo de carácter granítico, rodeado de
terrenos de transición, calcáreos y pirógenos.
Y así como las pequeñas islas volcánicas, que
se extienden desde Trinidad hasta las Vírgenes,
constituyen el último período de los anales ñsi-

cos del Archipiélago antillano, las masas calcá-
reas corresponden á períodos más antiguos y
y prolongados (período terciario). De manera
que á excepción del limo arrojado en el puerto
por el río Yagüez y esparcido por las marejadas
del Oeste, las escolleras y accidentada costa occi-
dental de la Isla y, por lo tanto, la de Mayagüez,

(1) Georges Cuvier—Discours sur les révolutiones du
globe—París. 1854.

(2) Appendice au discours du Cuvier.

(3) Citado por don Manuel Aranda y San Juan en la obra:

Los misterios del mar.— 1891.
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asi como el submarino piso donde acumulan los
poliperos su lento trabajo de rocas madrepóri-
cas, son muy anteriores, y con mucho ti em-
p o , á la época en que Colón avistó á Boriquén

;

cuyos aborígenes se encontraban en el estado de
sociedad correspondiente á la época de la piedra
pulimentada (período contemporáneo).

Ahora bien, el lugar en que radica Maya-
güez debe haber sido en pasados tiempos lugar
pantanoso ó encharcado, y sin condiciones para
establecer un caserío, ateniéndonos á la etimolo-
gía del vocablo y al estado actual de aquellas
costas. No dicen los cronistas, que en aquel si-

tio hubiera ranchería alguna de indígenas, y por
otra parte nos aseveran que el cacique u r a y o Á n

,

el señorde y a g ú e c a , vivía á las márgenes del
río GUAORABO (río de Añasco), en cuyas aguas
se hizo el experimento de la mortalidad de los
españoles con el infeliz Salcedo. Lo que prueba,
que el cacique de la comarca mayagüezana era
el régulo uraygán, y que éste no vivía en la
costa, sino internado, y probablemente en las
cercanías del lugar donde el teniente de Ponce
de León, don Luís de Añasco, fundó la aldehuela,
que andando el tiempo había de llevar su nom-
bre, y que dista más de ujia legua del mar (1).

Militan, pues, en contra de la tesis sustenta-
da por los escritores de la ciudad del Oeste, las
malas condiciones comarcanas de aquella re-

gión, la etimología del vocablo, la carencia de
cacique propio, y el no asignar los cronistas ya
citados ranchería alguna indígena en la playa
mayagüezana.

Además, si en ella hubiera existido esa pin-
toresca aldehuela, descrita por don Fernando

(1) Añasco tuvo su declaratoria de pueblo en 1703 y
Mayagüez sesenta años después.
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Colón, ¿ cómo no replegarse á sus cercanías don
Cristóbal de Sotomayor al levantarse el pobla-
do de Guánica por la incomodidad de los mos-
quitos, dada la proximidad de Mayaglíez? Por
el contrario, los pobladores levantan desilusio-
nados sus viviendas, atraviesan las" serranías
con múltiples trabajos y van á fundar el nuevo
poblado en las inmediaciones de Aguada. Y en
estos contorx-^os, á la desembocadura del Cule-
brinas, nos dice la historia estaba el aduar ó
ranchería del cacique a y m Á m ó n .

Algunos escritores modernos han opinado,
que M A Y A G O E«z fué el nombre de un cacique

;

pero no descansa esta suposición en ningún
cronista. En cambio Oviedo (1) dice

:

''En la niesma costa de Poniente están Mayagüex é Corú

güeXj ríos, é más adelante está la punta que llaman el Caho roxo'\

Oviedo, el más antiguo cronista de Indias,
considera, pues, que el vocablo m a y a g ü e z es-

taba aplicado á un río, de donde pasó á la co-
marca que hoy le lleva. Pudiera también del
río haber pasado á un jefe indio, y algunos
ejemplos podríamos presentar tomados de las
crónicas indígenas; pero, en el presente caso,
no lo dicen los antiguos escritores, como han
tenido, por otra parte, la particularidad de seña-
larlo cuando ha ocurrido tener un mismo nom-
bre el río y el cacique.

Respecto á escribir el nombre Mayagúez con
X al final, hoy transformada en z , hay que te-

ner en cuenta que los colonizadores habían in-

troducido la corruptela en muchos vocablos in-

dígenas, por lo cual los escritores de aquella
época usaron indistintamente las letras x , J

,

s , y , z . Así escribieron coroj, corox, co-
roso y coROzo, así como jagua, yagua,

(1) Oviedo.—Ob. cit.
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XAGUAysAGUA. Y otras veces sustituían el
nombre indio por una palabra castellana. El
mismo Oviedo habla de AGUADAycuLEBRi-
N A s , sin citar los vocablos indígenas que fue-
ron reemplazados por estas voces genuinamen-
te españolas.

Escribiendo sobre el río mayaguex de Ovie-
do, Juan de Laet (1640) y Navarrete (1825)
cambian la x por s y anotan mayagues, y To
rres Vargas (1646) , hablando del mismo río
cambia la x en z y escribe mayagüez, cuya
ortograña ha prevalecido.

La manía de querer representar con las so-
las veinte y cuatro letras del alfabeto romano
los sonidos extranjeros, que no correspondían á
ellos, ha ocasionado estas confusiones, que hoy
tocamos de cerca, especialmente con los nom-
bres góticos, árabes é indios. Aún tenemos en
nuestros días quien dice m a d r i z por Madrid
(de Majerit). La palabra godos lleva la d en
sustitución á la t h . Los godos llamaban á su
país GOTHS LAND, estO eS, TIERRA de GODOS.
Los griegos y los romanos la denominaron g o-.

T h i a
,
que signiñca lo mismo, y que nosotros

pronunciamos g o c i a . La t h
, en los nombres

de estas gentes, se pronunciaba por los latinos
como D z , al modo de t h e t a griega ó t h de los
ingleses, los cuales todavía escriben y pronun-
cian GOTHS. Nosotros conservamos la d ori-
ginal y decimos godos, pero no olvidamos la
z y las transformamos en o en goc i^a, y pro-
nunciamos fuerte enGOTiA, en gótico, y
en G E T A

,
que se tiene por otra desinencia del

mismo nombre (1). Y lo mismo ha sucedido al
confundir la g con la h

;
por ejemplo, g e r m a -

NiAyHERMANO tienen un mismo origen. Las
tribus al norte de los Alpes llamaban h e r r-

(1) F. S. de Noda.—Antigüedades Góticas.
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M A N N al que capitaneaba las tropas; de M e r r
,

jefe, cabeza; y m a n n , hombre, es decir, el hom-
bre JEFE. Los romanos, que combatían esas
tribus, tomaron el vocablo de los labios de sus
enemigos, y transformándolo en germanos,
lo aplicaron á aquellos pueblos teutónicos que
trataban de avasallar; y por derivación, el de
GERMANiAá todo el pals. Y decían : unidos
COMO LOS HERMANOS; SOn HERMANS. Y en
lenguaje figurado, sunt Frates; de donde
las voces, hermanos, germanos, cofra-
des.

Y como ha pasado con los vocablos árabes
y godos, ha acontecido con los indo-antillanos.
—Tenemos en una Carta del licenciado Alonso
de Zuazo á Mr. de Chievres (1518) estas intere-
santísimas palabras

:

*' de manera que, como muchos de estos indios estaban

acostumbrados á los aires de su tierra y á beber agua áQ jagüey,

que así llaman la balsa de agua llovediza ó otras aguas gruesas."

En la Relación testimoniada del asiento que
se ha tomado con el capitán Francisco de Ba-
rrionuevo para ir á la paz y quietud de los in-

dios de la sierra del Bahoruco en el^ distrito de
la Audiencia de Santo-Domingo, ano de 1533,
se lee

:

'' é por lo que por esperiencia se ba visto en la dicha guerra,

que la mucha gente no ha hecho provecho, antes no se han po-

dido sustentar por no haber agua en las dichas sierras, é cuan-

do la hallan en algunos yagueyes^ si hay para diez personas no
hay para los demás, "

Como G ú E z no es raíz en el lenguaje indo-
antillano, y G ü E Y si* lo es; y como los escritores
del siglo XVI y XVII. siguiendo los jiros latinos,
escribían las palabras' indistintamente con j ó
con Y , al igual que confundían la Q con la c y
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con la c H , tenemos el vocablo indio j a g ü e y,

evolucionado por pronunciación y escritura en
Y A G ú E Y

, y después enYAGüEX, yagües yYA-
GÜ E Z .

La silaba inicial de Ma-yaguey, es radical en
la lengua indígena y le consideramos las acep-
ciones de GRANDE, ABUNDANCIA, y también
LLANoó LLANURA. Y asi la cncontramos, en-
trañando la idea de g r a n d e , en

Ma-cao Gran punta al este de San-
to Domingo, y el llano que
ocupa el actual Huniacao
en Puerto-Sico.

Ma-mey Fruta y árbol grandes.
Ma-cana Grueso bastón de madera,

que blandía elándio como
arma,

Ma-natí Gran pez.
Ma-natuabón El gran río de Manatí ; uno

de los principales de la isla
de Puerto-Eico.

Ma-boa Árbol silvestre de Cuba,
M3.-buya — Éntrelos siboneyes el

gran espíritu maligno,
Ma-cagua Árbol grande de Cuba,
Ma-ja La culebra más grande de

Cuba, que crece hasta cin-
co varas.

Ma-naca Una de las especies de pal-
meras.

Llevando en sí la idea de abundancia
encontramos la raíz m a en las voces indo-an-
tillas

:

Ma-jagua Arbusto que crece pródiga-
mente formando boscaje.

Ma-najú Planta silvestre generali-
zada.
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Ma-nade .... Palma indígena abundan-
te.

Ma-isí El actual maíz, cuyo gra-
no se acopiaba en gran
cantidad.

Ma-cabí Pez de muchas espinas.
Ma--ya, ....... , . .... Planta exuberante, que se

utiliza para limitar cerca-
dos y praderías.

Ma-nigua Las rñalezas abundantes.

Implicando la idea de llano hallamos la
sílaba inicial m a en

Ma-gua Vasta llanura dominica-
na, que los españoles lia»

^ marón Vega-Real. ,

Ma-rién ....— . , . . . Departamento de Hayti,

del cual era soberano Gua-
canagarí, el cacique ami-
go de Colón.

Ma-guana ....... Territorio donde el régulo
Caonabó tenía su gran ca-
cicazgo.

Ma-nacua Comarca de la parte occi-
dental dominicana.

Ma-nicarao— . Llano de Cuba, cuyos in-

dios adjudicó Velázquez á
Hernán Cortés, después de
la conquista de aquella
isla.

Ma-unabo Comarca puertorriqueña.
Ma-ricao Comarca puertorriqueña.

Pudiéramos multiplicar las citas para con-
firmar el análisis filológico que hacemos de la
radical m a .

Ahora bien, la raíz G ij e y indica agua; y
por eso la vemos en las palabras asignadas á
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las plantas maguey, dongüey, marungüey,
plantas muy ricas en jugos ó que crecen en lu-
gares húmedos. La palabra juey es corrup-
ción de G ü" E Y

, y está aplicada al cangrejo de
lugares pantanosos. En Cuba se conserva el

vocablo CAMAGüEY aplicado á una comarca de
aquella Isla abundante en aguas, y en Santo Do-
mingo perdura la voz h i g ü e y , nombre del an-
tiguo cacicazgo que comprendía los ríos Ozama,
Yamasá, Guabanimo, Quiabón, Yuma, Yabacoa,
Anamuya y otros.

La partícula g ü e y entraña una aglutina-
ción

,
que se deshace en g u a \

,
que equivale á

EL AGUA. —GUA,en el lenguaje indo-antillano,
ya hemos dicho que corresponde al artículo e l

,

así como en otras lenguas americanas tiene dis-
tinta significación (1).

La raíz í , equivaliendo á a g u a , la encon-
tramos aún en el idioma guaraní, y^ transforma-
da en u N u , I N í , w E N r , o N r , N r , significan-
do siempre agua, en diferentes naciones ame-
ricanas (2). En la lengua guaraní, para equi-
vale á MAR; de donde, para T , agua de mar

;

r A Y r
,
gota de agua; f a s a , cántaro de agua ;

Tabú, ruido de agua ; í y u q u í , agua sala-
da (3).

Por lo tanto el vocablo mayagüez, corrup-

(1) Tampoco dehe confundirse esta sílaba con el gva pro-

cedente de la raíz arábica guada, corrupción de luad^ que sig-
nifica río ó valle por donde corren aguas. Como Guadalquivir,
load-al-kebir^ río grande ; Guadarrama, de tvad-al-romal^ río

arenoso, etc. Muchos de cuyos nombres han sido traídos á
América por los españoles.

(2) A. Rojas.—Los radicales del agua en las lenguas ame-
ricanas.

(3) Es digno de anotarse, con relación á la radical i agua,
en las lenguas americanas, que en sánscrito existe la raíz úi-duy

la gota de agua; y en griego, tdor, agua.

23
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ción de mayagüey y MAjAGüEY,es equiva-
lente á GRAN CHARCA DE AGUA, ABUNDAN-
CIA DE AGUA Ó LLARURA ANEGADA.

No existe, pues, ni en la Filología, ni en la
Geología, ni en la Historia conservada por los
cronistas de Indias, ni en el mapa más antiguo
del Archipiélago antillano, punto de apoyo algu-
no para concederle á la playa mayagüezana el

honor de la primera visita del Almirante; visita,
que indicó por vez primera, don Martín Fernán-
dez Navarrete como efectuada en Mayagdez, al
glosar equivocadamente la Carta de Diego Al-
varez Chanca al Cabildo de Sevilla.



GUAYANILLA.

íll presbítero Nazario y Cancel, en su reciente
obra publicada, einite el pensamiento de haber
sido el puerto de Guayanilla el lugar de fondea-
dero de las diez y siete naves del Almirante, al
arribar á Boriquén en la segunda expedición al
ISTuevo Mundo. Ningún autor le ha p3?ecedido
en esta investigación, y el • estudioso sacerdote
consagra su libro, por completo, al sostenimien-
to de esta original opinión.

Al señor párroco de Guayanilla le ha sido ne-
cesario reíormar la marcha de la flota de Colón
por entre las Antillas menores, y suprimir la
arribada á las islas Antigua y Santa Cruz, para
llevar, en determinado día, las carabelas del
gran Ligur al lugar de surgidero que se propo-
nía. En el trascurso de este libro, y en las ano-
taciones á la carta de Diego Alvarez Chanca, he-
mos combatido este parecer del ilustrado pres-
bítero, que así como no ha querido admitir en el

estudio del derrotero del Almirante más cronis-
ta que el médico sevillano, en cuanto á trabajos
históricos de aquella época ha nado demasiado
en la enciclopédica obra "Viajeros modernos."

El puerto de Guayanilla une las ondas de su
seno alas del mar Caribe porun estrecho boquete
formado por las puntas BARRACoyPUNTi lla.
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¿ Es lógico aceptar, ni por un momento, siquiera,
que el previsor marino metiera por un boque-
T E de mar las diez y siete naves, cinco de ellas de
gran cabida, sin un fin preconcebido, y cuando
le aprenaiaba el tiempo ? ¿ No son conocidas de
todos las precauciones con que penetró en el

puerto de Navidad ? Y á pesar de la ansiedad
que tenía en saber cómo se encontraban los 39
españoles del fortín ¿ no pernoctó á la entrada
del canal y empleó todo el siguiente día en lle-

gar al seno del puerto ? La pérdida de la Santa
María, en el primer viaje, le obligaba á ser más
previsor aún en el segundo, que no llevaba tres
ligeras carabelas, sino toda una flota de coloni-
zación. Es indudable, pues, que el crucero co-
rrió la banda meridional de Puerto-Rico bien
alejado de tierra por temor á los escollos y res-
tingas, y favorecido por el viento alisio del Este
navegó en popa toda la costa Sur el día 17, se
mantuvo al pairo durante la noche, y en el sub-
siguiente día remontó las aguas turbulentas de
los Morrillos, para ir á echar el ancla, el 19, en el
último ángulo occidental de la isla.

El padre Nazario fija la residencia de Aguey-
bana (Guaybaná), cacique principal de Bori-
quén en el puerto de Guayanilla (1), para hacer
concordar la arribada del gran marino genovés
á aquel surgidero con el hallazgo de una ran-
chería de indios en condiciones de aldehuela.
como rezan los cronicones. No se debe confun-
dir el lugar de la costa donde se dio la primera
batalla entre españoles é indios con el sitio don-
de radicaba el aduar del Cacique. La ranchería
del régulo Guaybaná estaba, según se deduce de
las crónicas de Oviedo (2), á una legua del río

(1) Ob. cit. pág. 137.

(2) Dice Oviedo ^^ que después de ser partido D. Chrips-

tóbalj salió tras él el mismo cacique (Guaynabá) con gente é
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c A u Y o (Yauco) y ningún cronista naanifiesta
estuviese en dicho puerto de Guayanilla, lo cual
es una afirmación gratuita. Don Cristóbal de
Sotomayor, acompañado de cuatro españoles y
el LENGUA Juan González, estaba en el pobléjo
de Guaybaná (1) revistando seguramente sus
ENCOMENDADOS y las Siembras—pues el caci-
que principal de la isla, con muchos de su tribu,
correspondían en encomienda al hijo de la con-
desa de Caminan—cuando tuvo lugar el levan-
tamiento general de los indígenas contra los
españoles y la triste muerte de Sotomayor, á las
márgenes del río Yauco. Poco tiempo después,
á la desembocadura de este río tuvieron el pri-
mer encuentro las fuerzas de Juan Ponce de
León con las de los sublevados (2).

La aldehuela de Guaybaná no estaba, pues,
en el puerto de Guayanilla, y probablemente ra-
dicaría en lugar alejado de la playa y cerca de

alcan9Óle una legua de allí de su assiento en un río que se dice

Cauyo^ ^&te assiento se refiere á la aldehuela de Guaybaná.

(Ij En los repartimientos se dejaron á los* caciques en sus
estancias con su gente, citándoles^ en época determinada, para
que prestaran sus servicios con sus naborías en las minas, ó en
las granjas, que empezaron les colonos á fomentar. Los con-
quistadores que tuvieron cuatro ó seis indios encomendados, pu-
dieron tenerlos directamente á su servicio en sus respectivas ca-

sas
;

pero los que tenían ciento y doscientos les convenía más
dejarlos en sus estancias ó especies de conuco f^^ para que ellos

se mantuvieran, y aprovechailos en tiempos útiles en los trabajos
mineros, que fué á ^o que los dedicaron en un principio. Poste-
riormente, se subdividieron las grandes partidas de indios, y se

repartieron también sus estancias, conservándose tan sólo las

granjerias de los Reyes, que, por fin, las enagenó la Corona.

(2) Dice Oviedo : ^'ovieron los cbripstianos y los indios la

primera batalla en la tierra de Agueybana (Guaybaná) en la

boca del río Caoyuco (Yauco)."
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la serranía, dada la facilidad con que el intérpre-
te González, herido y maltrecho, pudo ganar las
estribaciones de la montaña central, cruzarla y
llegar al c o a (Toa) donde había una estancia
del Rey, siendo portador de la mala nueva de
la muerte de don Cristóbal de Sotomayor.

El padre Nazario hace arribar también al
poblador Juan Ponce de León á la costa Sur y
practicar el desembarco por. el puerto de Gua-
yanilla cuando vino el intrépido leonés á la con-
quista del Boriquén.—El que Oviedo diga que
llegó el capitán del Higüey á lugar donde seño-
reaba Agueybana no es fijar la residencia
del primer cacique boriqueño en el sitio de sur-
gidero de Juan Ponce. También dice el mismo
cronista, que la armada de Colón llegó, en la Es-
pañola, á Puerto Real, donde señoreaba el ca-
cique Guacanagarí, y sabemos que este régulo
no R E s I D r A en aquel sitio, y sí tenía bajo su do-
minio al cacique, de segundo orden, que vivía
en Puerto Real. En iguales condiciones estaba
A Y M A M ó N

,
que tenía su ranchería en las márge-

nes del Culebrinas y cercanías de la Aguada, en
cuya comarca señoreaba Guaybaná, cacique
principal de la isla. De aquí ha nacido la con-
fusión de algunos escritores, situando la residen-
cia de Guaybaná en distintos puntos de la Isla.

La arribada de Juan Ponce de León al puerto de
la Aguada está suficientemente probada por las
crónicas del Br. Santa Clara. Además, es inve-
rosímil hacer partir el carabelón, en que venía
Juan Ponce con indios prácticos, desde el puerto
viejo del Higüey, en Santo Domingo, con rum-
bo al sur de Boriquén para llevarlo á sufrir las
terribles ondulaciones de los peligrosos Morri-
llos de Cabo-rojo y en contra de las corrientes
marítimas del Canal,

.
pudiendo navegar por

aguas del noroeste de Puerto-Rico, más tranqui-
las y más fáciles para arribar á la próxima eos-
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ta boriqueña: máxime, llevando indios prácticos
á bordo y conociendo Ponce de León las buenas
condiciones del puerto de Agu.ada desde el se-

gundo viaje del Almirante.
El padre Nazario asevera (1) que la alde-

liuela del régulo Guaybaná se llamaba g u a y -

DÍA; afirmación, que no descansa en el testi-

monio de ningún cronista. La historia no nos
conserva el nombre indígena del poblado del
cacique principal del Boriquén. En una car-
ta (2) existente en la Colección de Muñoz, se
describe lo ocurrido en la sublevación general
de los indígenas, en 1511, cuando Guarionex en-
tregó á sangre y fuego el pueblo de Sotomayor,
junto á Aguada. Escribe el Rey de los. sucesos
y parece ha aplicado á Aguada, llamándola
Guaydía, los acontecimientos pasados en el in-

mediato villaje de Sotomayor.
El padre Iñigo Abbad aplica resueltamente

la palabra guayd ía á Aguada : lo cual, no deja
de ser aventurado, aunque hay alguna similitud
en los vocablos ; tal vez, error de escritura en el
primero (3). Oremos que los cronicones de los

(1) Oh. cit. pág. 154.

(2) El Rey á Cerón y Diaz: ^'Sabéis que algunos caciques

de San Juan, se rebelaron y mataron á traición á D. C'istóbal

de Sotomavor, á D. Diego su sobrino v á algunos criados y
amigos, y además á cnantos cristianos pillaron en sus estancias

fuera de poblarlo
;
que luego se juntaron con otros de la comar-

ca, y fueron al puob'o de Guaydia y peleando mataron algunos
cristianos", etc. Tordesillas 25 de julio de 1511.—Biblioteca de
Puerto-Rico.—Y dice Oviedo : ''Y el cacique Agueybana, que
también se decía D. Ciiripstóbal, como más principal de todos,

mandó á otro cacique dicho Guarionex, que fuese por capitán

é recogiese los caciques todos é fuesen á quemar el pueblo nuevo
llama' i o Sotomayor.

''

(3) Guaydía no es voz indo-antillana, ni significa y^rJ^/?.

Si gua y guay pueden ser raíces del lenguaje indígena, el sufijo

día es castellano puro.
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antiguos escritores de Indias tisy que tona arlos
tales como están y no como quisiéramos que
estuviesen. La palabra Guaydía aparece tan
sólo en una carta del Monarca, y los hechos en-
lazados con esa palabra corresponden clara-
mente al trájico fin del poblado de Sotomayor.
Hay que aceptar error de escritura, si queremos
enlazar el nombre con los sucesos conservados
por el más antiguo cronista de Indias

;
pero, si

deseanics ser fuertes y lógicos en nuestras de-
ducciones, debemos dejar, entonces, las cosas
tales como están, sin aplicar el vocablo á Agua-
da y menos á Guayanilla.

También el presbítero Nazario considera á
G u A Y D í A como el primer pueblo de cristianos
habido en la isla de San Juan, y fundado por el
mismo capitán poblador Juan Ponce en 1506

;

mas, sin aducir testimoniales históricos ni pre-
históricos, pues las antroglifitas (1) ó escultu-

(1) Nuestros indígenas se encontrabí^n en el período social

de Idi piedra pulimeniada, ó hablando con más propiedad paleon-

tológica en el período neolítico de la edad.de la piedra. El ins-

trumento cuneiforme característico de esa época es el hacha, que
poseían en abundancia nuestros aborígenes. El boriqueño ha-

bía abandonado la gruta y construido la choza
;
de cazador y

pescador errabundo había pasado á agricultor ; en la industria

de vasos, además del mortero de silex para triturar el grano, tra-

bajaba la arcilla y hacía recipientes para la cocción de sus vian-

das ;
en escultura, había iniciado el grabado, y había avanzado

á la ornamentación de gruta, de la cual se conservan muestras

en algunas cuevas
; y cinselabasus collares y aprestos guerreros

sin tener la pasión por la escultura decorativa sobre madera, tan

desarrollada entre los Papuas de la Nueva Guinea, ni el gusto

artístico del modelaje cerámico que tenían los indios mexi-

canos y peruanos ; no tenían sepulturas, ni túmulos, de los

cuales el dolman constituye la última palabra en esa edad
;

de manera que podemos considerar, que nuestro indígena no
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ras humanas del tiempo de los indios, que posee
dicho señor, sólo prueban que donde se hallaron,
ó en sus alrededores, hubo una población indí-
gena correspondiente á la edad de la piedra^ y
nada más.

El primer cronista de las Indias, don Fer-
nando González de Oviedo, que residió muchísi-
mos años en la ciudad de Santo Domingo y fué
amigo del conquistador de Boriquén Juan Pon-

había llegado en su civilización al último cuarto del perío-

do neolítico.—Ahora bien, encontrándose en este estado de ru-

dimentaria sociedad nuestros aborígenes, los signos que ellos

grabaron en sus esculturas humanas ó antroglifitas no pueden
considerarse, en linguíst^'ca, más que como el albor de la escri-

ra, y nada más.—Para que la idea pueda comunicarse de un in-

dividuo á otro, para que un sonido, un gesto, un signo visible

pueda recordarle á otro el mismo pensamiento, es necesario des-

de luego una representación figurada tan perfecta como sea po-

sible, y después, más tarde, uca convención recíproca. El pri-

mer lenguaje convencional ha debido ser un gesto acompañado
de un grito proporcionado al lugar, á la hora, á la distancia

;

la primera trasmisión, no inmediata, de un pensamiento ha
debido ser una fogata en un punto determinado, una marca en
una roca, un montón de pedruscos, la cortadura de un árbol ó

un árbol caido etc. A este género de escritura primitiva corres-

ponden los quipos peruanos. Después apareció la escritura

ideográfica, más precisa, más analítica, menos abstracta, menos
general

; y de ésta, como consecuencia natural, directa y lógica

la escritura alfabética. Nuestros aborígenes tenían, pues, que pa-

sar por la escritura geroglífica antes de llegar á la alfabética
;

de lo cual estaban muy lejos. Hemos oido la versión de que
hay en el país quien tiene el alfabeto del lenguaje indo-antilla-

no, y esto no es más que una ilusión. Los signos grabados en las

esculturas de nuestros indígenas tienen un valor igual al de los

salvajes de la edad de la piedra de otros países, y por eso consi-

deramos esos signos como el alborear de una escritura, que tiene

que llegar á ser ideográfica y por fin alfabética.

24
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ce de León, y también del arcabucero Juan de
León, matador de Guaybaná, nos dice (1)

:

" Capítulo III.—Que tracta del primero pueblo de chrips-

tianos que ovo en la isla de Boriquéu ó Sanct Johan, é porque
se mudó á donde se higo después.—En el tiempo que Jolian

Ponce gobernaba la isla de Sanct Johan, hico el primero pueblo
que los chripstianos tuvieron en aquella isla á la vanda del Nor-
te, é púsole nombre de Caparra. ... El fundamento de la villa

ó su principio fué el año de mili é qui-nientos nueve. Y estuvo
aquella república ó villa en pié doge años poco más ó menos,
hasta que después se mudó á donde al presente está. ..."

De manera que el primer pueblo de españo-
les en Puerto-Eico, sin ningún género de dudas,
fué Caparra, fundado en 1509 por el conquista-
dor Juan Ponce de León.—El que los^ pocos cas-
tellanos, que vinieron en su compañía, á fines
de 1508, quedaran de huéspedes del régulo Guay-
baná hasta que retornara de Santo Domingo el

capitán del Higüey, en 1509, no es constituir un
pueblo.—Y pretender que Guaydía ha sido ese
pueblo, y fundado en 1506 por el mismo Juan
Ponce, es dejarse llevar de la fantasía, sin ningún
dato fidedigno en que apoyarse. En 1506 estaba
aún el capitán poblador de Boriquén en el ca-
cicazgo haitiano del sublevado cotubanamá,
desempeñando las funciones de pacificador de
aquel sublevado departamento.

En 24 de Abril de 1505 hacía la Corona un
asiento con Vicente Yañez Pinzón para venir á
poblar la isla de Puerto-Rico (2), nombrándole
el Rey capitán y corregidor de la isla, y teniendo
que traer Pinzón los pobladores dentro de un
AÑO. Este contrato ó capitulación no tuvo
efecto, porque Vicente Yañez Pinzón prefirió se-
guir las huellas del gran Navegante, y en 1506,

(1) Oviedo.—Ob. cit. Libro XVI.

(2) Biblioteca histórica de Puerto-Rico; pág. 142.
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en lugar de venir á poblar el Boriquén, hizo su
célebre viaje al continente americano, desde la
isla de Guanajos, por la costa Yucatán, hasta
Golfo Dulce, con objeto de encontrar un pase á
la mar de Sur.

Hemos dicho, que Ponce de León estaba, pa-
ra el año de 1506, en la guerra del Higüey. Y
en efecto, terminada por fin la campana, y ha-
biendo obtenido el capitán Juan de Esquivel li-

cencia del Comendador Ovando para retirarse á
su casa y hacienda en la^villa de Santiago, que-
dó Juan Ponce de León con la Tenencia de Go-
bernador de la provincia del Higüey, por haber
sido el capitán de la gente armada de la ciudad
de Santo Domingo que concurrió, bajo las órde-
nes de Esquivel, á sonaeter á los caciques su-
blevados de aquella comarca. Entonces fué que
el capitán Juan Ponce tuvo oportunidad de ente-
rarse de las condiciones auríferas y de la abun-
dancia de mantenimientos del Boriquén, porque
los H I GüEYANOS, atravcsando el canal, mante-
nían comunicación diaria con los bor i queños.

El comandante Ovando, que gobernaba en
la Española, reconoció las ventajas que podría
reportar la exploración de la vecina isla, y apro-
bó el proyecto de Ponce de León de hacer una
expedición á San Juan, y le autorizó para que
la ejecutase con algunos castellanos é indios
prácticos. El capitán del Higdsy se embarcó en
un carabelón, con rumbo á Puerto-Rico, á fines
de 1508.—No podemos, por consiguiente, acep-
tar la venida del conquistador y poblador Juan
Ponce de León en 1506, como se pretende, por,
entrañar manifiesto error cronológico.

El que se encuentren en los alrededores de
Guayanilla los vestigios de una fundición, no
prueban que Guaydía fuera el primer pueblo de
españoles en la isla de San Juan, sino que esos
restos de una fábrica de metales son los despo-
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jos de la explotación minera del antiguo San
Germán de Solís (1528) ó de la Guadianilla de
don Miguel del Toro (1512), aunque de ésta no di-

cen nada los cuadernos de fundiciones (1); pero
nunca de la primera fundición de la isla que se
hizo el 26 de Octubre de 1510, por orden de Pon-
ce de León, en la villa de Caparra, montando el

quinto real á 2645 pesos. Al principio de la con-
quista de Boriquén se enviaba á la Española el
oroqueserecogiadelas minas para verificaren
Santo Domingo la fundición (2). Y en Abril de
1510 pasó de fundidor á la isla de San Juan, Mi-
cer Gerón de Bruselas. Vemos, pues, a fines de
1510 llevándose á efecto en Caparra la primera
fundición.—La de San Germán vino después, por-
que entrado el año 1511 hubo la sublevación ge-
neral de los indios boriqueños,y visto el triste fin
del villajo de Sotomayor, junto á Aguada, el po-
blador Juan Ponce de León regresó con su diez-
naada hueste á sus dominios de Caparra para
darle inipulso á la urbanización de la incipiente
ciudad. Habia dado cuenta á Santo Domingo
del alzamiento de los indios y pedido refuerzos;
por lo cual, repuesto del descalabro sufrido en el
incendio de Sotomayor y cortado el vuelo de la
sublevación con la muerte^ de los principales
caciques, aunque no domeñados aún los indí-
genas, dispuso el capitán poblador que sus te-

nientes se situaran en puntos estratégicos para
completar la pacificación. Y así el teniente don
Miguel del Toro (1512) echó los cimientos de

(1) En el Archivo de Simancas se conservan cuadernos de
fundiciones en San Juan hasta el año 1526. .

(2) En 12 de noviembre de 1509 escribía el Rey á Juan
Ponce : ^' Vi vuestra letra de 16 de Agosto Poned gran dili-

gencia en buscar minas de oro eñ la isla de San Juan ; saqúese

cuanto pueda, y fundido en la Española veíiga al instante.'*
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GUADiANiLLA (1)611 territorio del cacique
Guaybaná al sur de la isla

; y al oeste, el teniente
don Luis de Añasco se situó en los dominios
del turbulento Urayoán, señor de Yagüeca.

Para esta época fueron los disgustos entre el

capitán poblador y los tenientes del Virrey. Y
siendo Ponce de León, del partido opuesto al de los
Colón, gestionaba en la Corte con la protección
del Comendador Ovando el gobierno de la isla,

independiente de la tutela de don Diego. Este, de-
fendiendo sus prerogativas, triunfó en el Consejo
de Indias, y el Rey ordenó al conquistador en-
tregase el Gobierno de San Juan á Diaz y Cerón,
tenientes del hijo del Almirante.

Entonces se echaron los cimientos del pri-

mitivo San Germán á las márgenes de la de-
sembocadura del rio Guaorabo; el cual existia
aún, según documentos oficiales, en 1520, y fué

(1) La palabra indígena Guayaría conservada aún por de-

rivación en los vocablos: Guaycines ^ aplicado á un río de la

banda sur de la Isla : Guayama^ donde se ha sustituido la n
por la m; y Guayanilla, diminutivo castellano de Guayana,
no debe confundirse con la voz de origen árabe Guadiana, de
la cual procede la palabra GuadianíUa aplicada, según los cro-

nistas, á uno de los pueblos primitivos de San Juan. Induda-
blemente que el mancbego don Miguel del Toro al poblar cerca

de la aldehuela del cacique Guaybaná, y oir la palabra indo-
antillana Guayana, no pudo menos de dedicar un grato recuer-

do al hermoso río Guadiana v darle el nombre de Guadianilla

á la población de cristianos que fundaba; encargándose el tiem-

po, y el continuo fermento de los vocablos, de transformarla en la

actual Guayanilla.—Guayana, ó Gua-i-ana, de^?^a, el; i, agua;

y ana, flor, equivale á el agva-flor, 6 la rica agua 6 el agua bue-

na; y Guadiana, ó Wad-al-jana, del árabe ivad, agua ; a7, el

;

j jana, recreo, equivaled: rio, el rtcreo ; 6 rio del recreo. No
deben, pues, confundirse, al estudiarlas, las palabras Guadianilla

y Guayanilla, aunque la gente y el tiempo las hayan confundido
al aplicárselas al actual pueblo de Guay anilla.
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quemado y robado en 1527 por una ñotillla
francesa, que después de saquear el pueblo, hizo
velas hacia la isla de la Mona.

Guadianilla sufrió también las vejaciones
y piraterías de caribes y franceses, hasta que en
1528 don Francisco de Soüs (1) con los restos de
este pueblo y los despojos del San Germán sa-
queado por los franceses en 1527, fundó áNueva
Salamanca ó San Germán el nuevo en el puer-
to de Guayanilla. (2)

No se puede negar la existencia del San Ger-
mán de don Diego Colón, á orillas y boca del
GUAORABO ( río dc Añasco ) testimoniado por
Oviedo, conocedor de los trámites de la coloni-
zación de Boriquén, confirmado por Herrera,

(1) En el estudio de los gobernadores de la isla de Puerto-

Rico heclio por el ilustrado don José Julián de Acosta—Obra
de Fray Iñigo, pág. 132—no consta el nombre de don Francis-

co de Solís como gobernador en 1528, sino Pedro Moreno de
1524 á 1528, y de esta fecha á 1529 el licenciado Antonio de la

Gama
;
pero la cita de Herrera, el cronista de Felipe II, que

tuvo los Archivos del reino á su disposición, está terminante.

El catálogo presentado por Iñigo Abbad—pág. 502—es comple-

tamente oscuro de 1520 á 1581— "^ más adelante está equivo-

cado
;
por ejemplo, presenta al Teniente Coronel don Matías

Abadía gobernando hasta 1731, y nosotros hemos visto un do-

cumento histórico en el cual, el mismo gobernador, en 20 de
septiembre de 1736, concede permiso á Lorenzo González para

fundar la Ermita de la Monserrate en Arecibo.

(2) Dice Herrera—Ob. cit.—Década 4^, libro 5°, cap. 3.

Año de 1528 : ^^Está en esta isla, San Germán el nuevo, que
otro tiempo se llamó la nueva Salamanca ; la fundó el goberna-

dor Francisco de Solís, con el despojo de otro ¡meblo, qne se llama

Guadianilla^ qae estaba á la vanda del sur, y la robaron fran-

ceses, y la perseguían caribes : está San Germán cuatro leguas

de la mar, adonde han llegado franceses, y la han robado : dista

de la ciudad de San Juan 30 leguas; los indios tienen mal asien-

to en una sierra^ sin cosa llana, con el agua lejos.
*'
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y quedando aún vestigios de su fundación. El
Rey en 23 de Febrero de 1512 ordenaba á Ce-
rón y Díaz, tenientes del 'Virrey don Diego, tor-

nasen á poblar el pueblo destruido (Sotomayor)
en el alzamiento de los indios, y si no estaba en
sitio acomodado para navegación y minas lo
lucieran donde conviniera, y que se llamara
San Germán como liabia dispuesto el hijo del
Almirante.

En 1529 no había casa de piedra en San
Germán, porque el licenciado La Gama, en su
comunicación al Emperador, hacía referencia á
San Germán el nuevo fundado por Solís el ano
anterior; pero en el antiguo San Germán hubo
CASA FORTALEZA, porquc cl Monarca lo ha-
bía dispuesto en 19 de Octubre de 1514 signifi-

cando ''donde estén seguros nuestros caudales."
En la Nueva Salamanca se inició la fortaleza;
pero no se llevó á término, y las depredaciones
de los piratas franceses obligaron á los colonos
á retirarse á la sierra (1), donde de 1555 á 1556

(1) En Junio de 1520 estaba aún el primitivo San Germán
en la desembocadura del río Añasco : pues los oficiales Reales

de San Juan, Antonio Sedeño, Hernando Mogollón, Pedro Mo-
reno y Baltazar de Castro escribían al Emperador noticiándole

el envío, desde el puerto de Scni Germán^ de 3940 pesos de oro y
136 marcos de perlas.—Y Blas de Viliasante, en 26 de Setiem-

bre de 1528, escribía al Emperador, que una nao francesa de
armada con uria carabela y un patax habían tomado el puerto de
San Germán en 12 de Agosto (1527) y quemado y robado el

pueblo, marchándose los franceses á la isla la Mona.—Entonces
fundó Solís á Nueva Salamanca, ó San Germán el nuevo, en el

puerto de Guayanilla; y el 19 de Xoviembre de 1529 escribía el

licenciado Gama al Emperador :
'' En esta villa de San Germán

es mayor el peligro de caribes, pues no tiene casa ninguna de
piedra, ni armas.'' Este nuevo San Germán lo quemaron los

franceses en Mayo de 1538. En 7 de Octubre de 1540 se orde-

nó por el Monarca hacer fortaleza en San Germán. Y en 12 de
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fundóse el actual San Germán, á las márgenes
del río Guanajibo.

Del primitivo San Germán del Virrey y del
Guadianilla de don Miguel del Toro fornaó don
Francisco de Solís á Nueva Salamanca ó San
Germán el nuevo en el puerto de Guayanilla.
En 1541 estaba aún allí; pero trabajada la po-
blación por los corsarios franceses y en deca-
dencia por la emigración de los colonos á Méji-
co y al Perú, quedaba reducida, en 1548, á trein-
ta vecinos, emplazados á media legua del
puerto. Y este caserío fué destruido en 1554 por
una invasión de franceses. ¿Cómo no se han de
encontrar, en las cercanías del puerto de Guaya-
nilla, las ruinas de antiguos poblados, si los co-
lonos moradores de esa comarca, huyendo de
caribes y piratas corsos, estuvieron desde 1512
hasta 1554 cambiando con frecuencia la resi-

dencia del pueblo ? ¿ Cómo no hallar monedas
españolas del tiempo de los Keyes Católicos,

Marzo de 1541 escribía el tesorero Castellano á Su Magestad :

"El puerto de la villa de San Germán es bahía y playa, y las

naos surgen á media legua del pueblo do se ha de hacer la for-

taleza. " En 1542 se suspendió la fábrica. Y en 1543 escribía

el Obispo de San Juan al Emperador: ''Los vecinos de San
Germán, por el temor han llevado sus mujeres, hijos y hacien-

das, á los montes. Si tuviesen fortaleza no estarían tan tími-

dos, ni despoblarían la villa. " Y en 1548 el mismo Obispo al

Emperador le dice: ''Vine de Santo Dominfí:o á visitar mi
obispado, á principio de año. Desembarqué en San Germán y
con provisión de la Audiencia hice congregar sus vecinos, que
serán poco más de treinta y poblaron á medía legua del puerto

por evitar los daños pasados de corsarios. Mas no desamparan
el impoitante puerto do siempre debe hacerse fortaleza. " Y
el doctor Yallejo en 1550 escribía al Emperador desde la vi-

lla de San Germán :
'' Los pocos vecinos que han quedado

se han retirado á vivir al peor sitio del mundo, distante del

puerto más de una legua.
"
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maridadas con pedazos de frenos y estribos y
espuelas y despojos de esculturas indias? ¿Có-
mo no encontrar las huellas de una antigua
fundición?—Pero, nada de esto testifica que co-
rrespondan esos despojos á la primera pobla-
ción de españoles en la isla de San Juan, y que
esa población se llamara Guaydía, y mucho
menos, que en la playa de Guayanilla radicase
la pintoresca aldehuela indígena visitada por el
Almirante, en su segunda colonizadora em-
presa.
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